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Este trabajo está dedicado a todo aquel  
que  promueve el  estudio y el cuidado  
de  nuestro patrimonio  cultural, fuente 








El estudio sobre el “Yacimiento Arqueológico de Pachacamac y su 
importancia en la identidad regional” tiene la finalidad de demostrar que, a 
través del reconocimiento, estudio y valoración del Patrimonio Cultural se 
fortalece la identidad que marca la diferencia con otras culturas y 
sociedades, sentimiento que se va perdiendo poco a poco.  
La investigación es tipo cualitativo con diseño correlacional. Se utilizó  
el método inductivo, deductivo, dialectico, análisis y síntesis. La muestra se 
seleccionó de una de las instituciones educativas más representativas de 
Lurín, se trata de los estudiantes del primer grado de secundaria del “José 
Faustino Sánchez Carrión”. 
En la primera parte de la tesis se recoge el análisis de trabajos de 
diversos investigadores que fundamentan las variables de estudio 
(Pachacamac y la identidad regional). En la segunda, se consigna los 
resultados del trabajo de campo realizado en el Yacimiento Arqueológico de 
Pachacamac y la interesante pesquisa realizada mediante preguntas 
utilizando la técnica de la encuesta. Los datos recogidos muestran 
estadísticamente, cuyos resultados muestran que los alumnos poco o nada 
conocen sobre la importancia de este monumento histórico nacional. Por lo 
tanto, el tema de identidad, en nuestro país, aún no se impulsa 
masivamente en la formación de los estudiantes de las instituciones 
educativas, sobre todo, en lo concierne a la identidad regional que se 
consigue con la importancia que se asigna al conocimiento y valoración del 
Yacimiento Arqueológico de Pachacamac. Ello nos permite explicar la 
continuidad del antiguo culto al dios Pachacamac en la religión católica,  
producto de una fusión religiosa en el contexto actual.   
 
 




The study about "Pachacamac Archaeological site and its importance 
in the Regional Identity”. Is intended to demonstrate that, through the 
recognition, study and assessment of cultural heritage identity makes the 
difference among cultures and societies stronger and this feeling it has been 
lost little by little. 
The research is qualitative with correlational design. It was used 
inductive method, deductive, dialectic, analysis and synthesis. The sample 
was selected from one of the most representative School of Lurin. And this 
is about the first graders of High School "Jose Faustino Sanchez Carrion". 
In the first part of the thesis was collected analysis work of various 
researchers basing the study variables (Pachacamac and regional identity) 
In the second, it consign the results of fieldwork in the archaeological site of 
Pachacamac and interesting research questions made by using the survey 
technique is reported. The data collected show statistically, the results show 
that students know little or nothing about the importance of this national 
historic landmark. Therefore, the issue of identity in our country yet is 
promoted massively in the training of High School’s students, especially in 
what concerns the regional identity that is achieved with the importance 
attached to knowledge and assessment of the archaeological site of 
Pachacamac. This allows us to explain the continuity of the ancient worship 
of the Pachacamac’s God in the Catholic religion, as product of religious 
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 INTRODUCCIÓN 
El cuidado y protección del patrimonio cultural del Perú es de vital 
importancia. La muestra de nuestra cultura, el Yacimiento Arqueológico de 
Pachacamac, fue reconocido como una especie de oráculo del Olimpo 
religioso andino; tiene una vigencia cultural vasta desde sus primeras 
construcciones en periodos de la cultura Lima (200 a.C.-600 d.C.); luego al 
primer imperio panandino Wari (600-1100 d.C.), posteriormente fue centro 
de la cultura local Ychsma (1100-1470 d.C.) y terminaría bajo el dominio de 
los Incas (1470-1533 d.C.), Finalmente, con la violenta irrupción de los 
soldados ibéricos ingresa a la  historia universal, en el primer contacto con 
los españoles, producido en 1533. Este evento histórico marcaría el  
principio del fin del importante centro de peregrinación. Sin embargo, su 
existencia persiste gracias al sincretismo cultural que representa el Señor 
de los Milagros. Es esencial el conocimiento del monumento arqueológico 
que contribuye a la formación de nuestra identidad local, regional y 
nacional. 
Si consideramos a la identidad como las energías de representación 
de una integridad social, producto de la cultura de cada sociedad en el 
espacio y el tiempo histórico, comprenderemos que la discusión en torno a 
la identidad regional, no sólo debe involucrar en forma responsable a un 
amplio espectro de disciplinas e instituciones educativas, sino que deberá 
comprometer a la sociedad en general. La identidad regional, así como la 
imagen de nación, constituyen temáticas muy poco estudiadas desde el 
punto de vista de la comunicación y el diseño, particularmente para las 
Instituciones Educativas. Sin embargo, es incuestionable el hecho de que la 
identidad de una región o un país proyecta atributos positivos o negativos, 
sobre muchos sectores sociales y económicos, como empresas, marcas y 
productos. Es innegable que la pregunta ¿de dónde eres? es una de las 
primeras que se le realiza a un viajero o a un extraño. Es decir que la sola 
mención del lugar de procedencia genera, a partir de su identidad regional, 
un cierto perfil de la identidad del individuo. 




En la actualidad el auge de las redes de comunicación, el intercambio de 
información y los adelantos tecnológicos causan pánico en cierto sector que 
anuncia que cultural y económicamente, la globalización terminará por digerirnos. 
En contrapartida, hay quienes consideran que se debe tomar a la globalización no 
como un demonio, sino como un instrumento y utilizarla como oportunidad para 
integrarnos a los grandes flujos económicos y científicos del planeta, sin dejar de 
lado nuestra memoria histórica y social. 
La identidad regional se concibe por el contenido y el fundamento de sus 
factores, no por el origen de los elementos que la conforman. Lo importante es ser 
conscientes de su procedencia y coherentes en la reivindicación de los referentes 
identitarios. Cuando la cultura está viva, muta en forma constante, recibe 
influencias externas, se desafía, se contradice, se depura, crece y se fortalece. 
En ese sentido, esta investigación utilizará todos los recursos pertinentes y 
accesibles que brindarán un amplio conocimiento y, así mismo, una creciente 
valoración y reconocimiento de este milenario yacimiento arqueológico de 
Pachacamac junto con los demás centros representativos de nuestro Patrimonio 
Cultural con el máximo fin de recuperar y fortalecer esa identidad que se va 
perdiendo con los años. 
De otro lado, es importante resaltar su aporte en el aspecto teórico-práctico, 
ya que se busca fomentar el estudio y recolección de datos in situ en los 
estudiantes que hoy en día recurren como único elemento a la red de información 
del internet que cada vez es mayor y disminuye el uso de libros y visita a los 
museos y bibliotecas. 
Así, a través del empleo de diversas técnicas e instrumentos, aspiramos 
que los estudiantes, y el poblador limeño en general, fortalezcan el sentimiento de 
identidad, ya que la identidad no es sólo un conocimiento, sino que implica un 
largo proceso en el que observamos y asimilamos la historia, los valores, los 

































PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
1.1 Relevancia del problema 
    La presente investigación,  trabajo basado en el estudio del 
Yacimiento Arqueológico de Pachacamac,  asume una vasta relevancia. 
Busca calar hondo en el sentimiento de identidad regional partiendo de 
nuestra cultura de origen que pocas veces se ve reflejado en la conducta 
habitual del estudiante y del poblador limeño. En el caso de nuestra Patria, 
tenemos raíces ancestrales que se remontan a muchos miles de años, 
antes de la irrupción ibérica. Pese a que en la colonia, los extirpadores de 
idolatrías y el pensamiento oficial intentaron borrar nuestra cultura de la 
práctica se mantuvo viva, amalgamada o adaptándose a los otros 
elementos culturales. En el contexto actual, los modernos extirpadores de 
idolatrías tampoco pudieron con su cometido. Por otra parte, los enlatados 
culturales invaden a las mentes de nuestros adolescentes, fomentados por 
los medios de comunicación masiva, desarrollando la alienación, la 
enajenación y el rechazo de lo nuestro. 
El problema es la poca defensa, salvaguarda de la herencia de los 
bienes culturales y la poca difusión del patrimonio cultural que nos legaron 
nuestros antepasados. No son preservados para el beneficio de las 
generaciones futuras y ni para que puedan sean objeto de estudio y fuente 
de experiencias emocionales para todos los que asistan y disfruten de la 
experiencia de ingresar en una pequeña parte del espacio y tiempo que 
desarrollaron nuestros antepasados en el periodo histórico de la autonomía, 
antes de la invasión y conquista española. El conocimiento de estos hechos 
desarrolla mejor la conciencia histórica y las fuerzas de identidad.  
Esta investigación, va a desarrollar el aspecto teórico-práctico de la 
cultura de Pachacamac para fomentar el estudio, recolección de datos, 




los estudiantes desarrollen sus energías de identidad.  Igualmente, se 
motivará en los estudiantes que utilicen la red de información del internet 
cada vez más, sin dejar de incentivar el  uso o la lectura de libros y visita a 
los museos de sitio como el de Pachacamac  y de  bibliotecas 
especializadas. 
En ese sentido, nuestro estudio utiliza todos los recursos pertinentes 
y accesibles que contribuyan a brindar un amplio conocimiento, y una 
creciente valoración y reconocimiento a los que actuaron en el drama 
histórico en este milenario del Yacimiento Arqueológico. También 
consideramos que es necesario relacionarlo con los demás centros 
culturales o señoríos representativos de la región. El trabajo fundamental de 
la pesquisa es recuperar y fortalecer todos los elementos que contribuyan a 
la identidad regional que se ha ido perdiendo con los años, porque la 
educación no cumplió su rol fundamental en este aspecto y las políticas de 
Estado no existieron y si existieron fueron muy débiles. 
 
1.2 Formulación del problema 
 
Problema Principal 
En la región de Lima Provincias y Lima Metropolitana existen muchos 
Yacimientos Arqueológicos donde moraron nuestros antepasados. Muchos 
de estos complejos han sido estudiados por especialistas, pero no han sido 
relacionados con la educación sistemática básica ni de secundaria, 
particularmente no han trabajado la identidad, problema que necesita 
resolverlos. Precisamente el Yacimiento Arqueológico de Pachacamac es 
uno de los más importantes de la región de Lima Metropolitana y nos 






- ¿Cuál es la importancia del Yacimiento Arqueológico de Pachacamac 
en torno a la identidad regional? 
 
Problemas Específicos 
Por otra parte, este problema principal, nos permite plantearnos los 
siguientes problemas específicos: 
- ¿De qué manera el santuario de Pachacamac tiene continuidad en la 
religión católica en el contexto actual? 
- ¿En qué medida se ha difundido, a través de la historiografía, la 
trascendencia histórica del santuario de Pachacamac en la vida 
cotidiana de la región y en los programas educativos? 
 
1.3  Objetivos 
 
Objetivo General 
- Describir y analizar la importancia del Yacimiento Arqueológico de 




- Analizar  e interpretar su relación con la religión católica y sus 
costumbres vigentes. 
- Determinar, a través de la historiografía, en qué medida se ha 
difundido la trascendencia histórica de Pachacamac en la vida 












Con respecto al Yacimiento Arqueológico de Pachacamac y la 
Identidad, en las bibliotecas de las diferentes universidades de Lima no 
existe trabajo de esta naturaleza. Pero si existen algunos trabajos 
especializados que trata o se refieren al Señorío de Ichsma, al cual 
pertenece el Yacimiento Arqueológico de Pachacamac.  
Las narraciones con respecto a Pachacamac, lo podemos encontrar 
en algunas referencias cronísticas, en documentación colonial, en 
documentación religiosa del Arzobispado de Lima, etc.  
El trabajo de la etnohistoriadora María Rostworowski fue publicada 
por el Instituto de Estudios Peruanos (IEP, 1992), con el título de 
“Pachacamac y el Señor de los Milagros: una trayectoria milenaria”. En esta 
obra estudia a los señoríos indígenas ubicados en la región de Lima 
Metropolitana y Provincias, en el periodo de la autonomía y la temprana 
colonia. De todos ellos el más importante es el Señorío de Ichsma, que se 
extendía por todos los valles de Lurín y del Rímac, donde se encuentra el 
yacimiento arqueológico de Pachacamac.   
La primera particularidad de este libro es la ligazón entre mitos e 
historia prehispánica del culto de Pachacamac, uno de los más importantes 
y auténticos pan andinos, y un fenómeno muy sui-géneris en el mundo 
católico, que es el culto al Señor de los Milagros. La primera parte del libro 
está dedicada a los mitos que originan el culto a Pachacamac, que es un 
culto preincaico, comparándolo con otros mitos de la sierra y de la selva. La 
cosmogonía andina es resumida, y constituye una buena introducción para 
posteriores lecturas relacionadas al tema, como por ejemplo, los Dioses y 




La Dra. Rostworowski incluye muchos detalles del Pachacamac 
físico, que son imperceptibles cuando se visita el yacimiento arqueológico. 
Presenta también la historia de Pachacamac y sus alrededores durante la 
Colonia y las relaciones entre españoles, indios y negros. Un hecho 
interesante a este respecto es cómo los españoles incentivaron la hostilidad 
entre nativos y negros, presuntamente como una práctica de "divide y 
vencerás" que siempre funciona. Como ejemplo, la Dra. Rostworowski 
(1992) menciona la prohibición establecida contra las uniones de negros e 
indias. También es notable la evidencia presentada de que era común que 
curacas nativos poseyeran esclavos africanos, particularmente en los inicios 
de la Colonia. Y aún más, cita un estudio que muestra que una comunidad 
andina compró esclavos para que construyeran un puente sobre el profundo 
río Apurímac, evitando de este modo la mita o trabajo personal. Resulta que 
durante la colonia, nativos de Pachacamac fueron llevados a trabajar en 
huertas de Lima, trayendo sin duda muy vivo el recuerdo de su huaca (dios) 
principal, uno de cuyos principales poderes era proteger contra los 
terremotos. Poco a poco, la tradición se fue "cristianizando", en 1771 se 
habla del Señor de los Milagros, "Patrón Jurado por esa Ciudad contra los 
Temblores". En resumen, al diluirse la población nativa en la costa, 
aparecieron las primeras cofradías de negros (entre ellas una del lugar de 
la ciudad de Lima donde habían vivido los nativos de Pachacamac, llamado 
precisamente Pachacamilla). En el terremoto de 1655, el casi abandonado 
mural del Cristo de Pachacamilla vio resurgir su popularidad, al no haberse 
caído, como prácticamente si lo hizo todo lo demás a su rededor. 
Este libro muestra detalles del culto a aquel dios y al santuario que 
erigió en su nombre. Detalles que son muy interesantes y que son tomados 
como una clara demostración de la continuidad de las creencias 
prehispánicas en el medio del cristianismo. Esta postura es bastante 
aceptada para la región andina propiamente dicha, pero sin duda constituye 
una novedad el plantearlo para un fenómeno tan limeño como es el culto al 




Además, el tema del santuario de Pachacamac ha sido tratado por 
diversos investigadores y estudiosos de las culturas prehispánicas y de los 
señoríos indígenas de los valles de Lima y Lurín, dando muestra de su 
importancia en el desarrollo de estas diversas culturas y de su implicancia 
en la actualidad. 
El sabio maestro Dr. Luis E. Valcárcel, en su monumental obra 
Historia del Perú Antiguo, a través de la fuente escrita de historiadores de 
los siglos XVI, XVII y XVIII, se refiere al valle y tambo de Pachacamac, 
igualmente cita a una serie de cronistas, sobre el Santuario de 
Pachacamac, en los Tomos: I, II, III, IV, V y VI. 
El etnohistoriador Luis. E. Valcárcel (1978.IV:567), a través de sus 
estudios bien documentados, cita al cronista Pedro Cieza de León, quien 
sostiene que el de Pachacamac fue uno de los más suntuosos templos de 
todo el Imperio. En él había muchos y grandes aposentos para los que 
venían en peregrinación y que en las áreas vecinas no podían ser 
enterrados sino los señores y los sacerdotes o los personajes que traían de 
lejos o los que venían en romerías, trayendo ofrendas. Por referencia de los 
indígenas, menciona que en este templo se hacían adoraciones y 
ceremonias de sacrificios delante de la imagen de un ídolo que haría 
referencia a Pachacamac. Por la visión católica del cronista, se refiere al 
dios que los indios adoraban como un demonio. También hace mención de 
la llegada de los incas a este valle y la imposición de un templo del Sol junto 
al templo de Pachacamac. Cieza agrega: “Estos templos están deshechos y 
aruinados, de tal manera que lo principal de los edificios falta… y los ídolos 
que tenían fueron destruidos”.  
A la llegada de los españoles y posterior captura de Atahualpa, 
Hernando Pizarro viajó a Pachacamac con la idea de llevarse todo el oro, 
pero este objetivo no pudo ser totalmente cumplido ya que cuenta el 
cronista que los sacerdotes del templo escondieron la mayoría del oro. 




La Doctora María Rostworowski (1992:43), al referirse al dios 
Pachacamac dice que era el más importante de toda la costa. Era 
considerado el dios de la noche y de los terremotos, el señor de los 
movimientos sísmicos, el cual era muy temido. Era por tal motivo que lo 
adoraban, para que estuviera tranquilo, pues, según los relatos, si se movía 
sucedía un temblor; si se movía más venía un terremoto; y si se levantaba 
era el fin del mundo. Sobre esto refiere: “Su ira se manifestaba con los más 
destructivos movimientos terráqueos, por eso la magnitud de su enojo se 
media por la intensidad de las ondas. Los naturales lo llamaban 
Pachacoyochi, aquel que hace temblar la tierra”. 
Obviamente que este dominio sobre las fuerzas telúricas le sirvió a 
Pachacamac para asentar un sólido prestigio y contar con una amplia 
difusión y reverencia al interior de las extensas fronteras del Tawantinsuyo. 
Por eso puede ser catalogado como una verdadera deidad panandina, con 
una larga y profunda continuidad histórica enraizada en más de quince 
siglos de vigencia. Así, peregrinos de las diferentes nacionalidades 
existentes a lo largo de la vasta geografía andina, encabezados por los 
Curacas y principales autoridades políticas y religiosas, lo visitaban 
periódicamente para rendirle tributo, dando lugar a rituales y ceremonias 
que concentraban verdaderas multitudes en su impresionante santuario 
ubicado en la costa central del Pacífico suramericano.  
Como anota María Rostworowski (2001:40):  
“Un aspecto importante de las relaciones sociales y económicas 
en los Andes se manifestaba en las peregrinaciones religiosas. Se 
trataba de un medio para mantener relaciones de 
complementariedad entre grupos situados en zonas distintas, en el 
contexto de una sociedad sin mercado. Las peregrinaciones 
ayudaban a la circulación e intercambio de los bienes. Todos los 
peregrinos llevaban ofrendas y seguramente diversos productos 




que no habían participado del viaje, los esperaban con ansiedad 
para escuchar noticias y bailaban con regocijo durante cinco días”.  
Afirma que el templo de Pachacamac tenía un oráculo muy 
consultado. En lo político, sostiene que se trataba de un gobierno 
teocrático. Al respecto Rostworowski (1992:44) manifiesta: “Los yungas 
eran muy aficionados a vaticinios y a consultar adivinos, es por este motivo 
que entre sus atributos el dios Pachacamac mostrara una gran reputación 
por sus oráculos; su dilatado prestigio le valió para que fuese consultado 
desde lejanos parajes”. 
Menciona que el culto de Pachacamac se continuo después con el 
culto del Señor de los Milagros (Rostworowski, 1992). Hay similitudes en la 
adoración: Pachacamac era el dios de los temblores igual que el Señor de 
los Milagros en la actualidad. Este dios era considerado el patrón de la 
costa, título similar que se le dio al Señor de los Milagros desde la Colonia 
como patrón de Lima. Explica que es probable que gente de las huertas de 
Hernán González (encomendero de Pachacamac) haya venido a trabajar a 
Lima y con ellos haya llegado el culto a la ciudad. Según la doctora, cuando 
había temblores los indígenas invocaban a Pachacamac, algo que fue 
seguido después por los esclavos negros. Se sabe, además, que los 
antiguos peruanos solían pintar sus divinidades, incluso se habla de la 
existencia de un lienzo donde estaba reproducido un hijo de Pachacamac. 
Un siglo después, cuando mueren los antiguos indígenas de la costa, los 
negros esclavos continúan con el culto y un siglo más tarde nace la 
adoración al Señor de los Milagros. 
También existen estudios arqueológicos, realizados por especialistas 
arqueólogos e historiadores. 
El aclamado padre de la arqueología peruana, Dr. Julio C. Tello, fue 
uno de los que más estuvo inmerso, incluso en los últimos años de su vida, 




que le fue posible, los secretos de este ostentoso santuario de nuestro 
pasado milenario. 
Tello empezaría las excavaciones en Pachacamac a mediados de 
1940. Los trabajos se desarrollaron en el sector Mamacona o Acllawasi (al 
que le dedicó mayor énfasis), el Templo del Sol, la Plaza de los Peregrinos 
y el Ushnu Inca, elemento arquitectónico en el que Tello había realizado 
trabajos de limpieza. Las excavaciones y el inicio de la restauración en el 
Acllawasi, permitieron registrar construcciones de rocas, una red de 
cisternas y acueductos que desaguan en Urpay Huachac y, con esto definir 
dos momentos de ocupación: el primero, asociado a construcciones con 
bloques de piedra labrada; el segundo, asociado a los adobes 
paralelepípedos Incas. El Dr. Luis E. Valcárcel (1978) refiere de Tello que: 
“distinguió cuatro sectores de edificaciones en Pachacamac: templos, 
palacios cercados, aposentos menores no cercados y las residencias del 
pueblo. También planteó que Urpay Huachac sería contemporáneo con el 
Templo Viejo, debido a la presencia de adobes pequeños; de igual forma, 
sostuvo que este Templo pudo ser dedicado originalmente al dios 
Pachacamac”. 
Otro planteamiento de Tello es que el Templo del Sol y la ocupación 
tardía de las Mamaconas serían edificaciones gemelas. Sin duda, su 
descubrimiento más importante estaría ligado a la ocupación o dominación 
inca sobre la zona costeña, ya que sacó a la luz los paramentos líticos del 
clásico estilo cusqueño en la técnica del almohadillado. Sobre los trabajos 
de Tello en el Acllawasi el arqueólogo F. Kauffmann (1971:448) manifiesta: 
“Max Uhle se refería a él considerándolo Templo de la Luna, esposa del 
Sol; Tello, en cambio, pensó que se trataba más bien de una casa de 
escogidas, y llamó al mismo Mamaconas, aunque no desechó la idea de 
que se tratara de un templo dedicado a la luna, esposa del sol”. De igual 
forma, Tello creyó ubicar el templo de Urpi-Huachac, que según las 




Sobre los trabajos que tratan el tema de Pachacamac en la UNMSM 
(Universidad Nacional Mayor de San Marcos), éstos son diversos y 
variados, pero ninguno se relaciona de manera directa con la presente 
investigación. Estos trabajos abarcan diferentes temas y van dirigidos a 
distintos objetivos, los cuales se ubican en el marco de especialidades 
como la botánica, ingeniería, biología, entre otros. Los objetivos de estos 
trabajos están direccionados a mejorar los sistemas de cuidado del 
ecosistema de la zona de Pachacamac, así como perfeccionar los 
estándares de calidad del agua de uso humano. 
En relación al tema de la Identidad, en la tesis de la UNMSM  “la 
Metafísica del poder Excursus Histórico de la Identidad Cultural a partir del 
estudio de la producción y reproducción del Capital Religioso de las 
comunidades Judía e Islámica en Lima (1950-2000)”,  se amplía el 
conocimiento sobre la realidad de las distintas comunidades que viven en 
Lima, avanzando también en el estudio de sus tradiciones religiosas e 
interpretaciones culturales. La investigación se centra en las comunidades 
judía e islámica por poseer numerosos puntos en común, como la similitud 
en muchos aspectos sociales y culturales, pero también por los conflictos 
que surgieron a mediados del siglo XIX por supuestas causas religiosas. En 
síntesis, busca explicar cómo se entretejían las relaciones interculturales en 
base a la definición cultural a partir de la producción y reproducción del 
capital religioso de cada tradición.  
Al surgir la necesidad de estudiar a estas comunidades en el proceso 
de su interacción, principalmente con la sociedad occidental, con el objetivo 
de comprender cuales podían ser las relaciones e intercambios culturales, 
lo que se busca es desarrollar una línea de interpretación de la Historia de 
la Fe, que no se limite a judíos  e islámicos, sino que también analizara el 






2.2 Bases teóricas 
Basamos nuestra investigación, fundamentalmente, en los resultados 
del estudio publicado  en la Historia, los Hombres y el Tiempo, del 
francés Marc Bloch. Él nos enseña a elegir el tema histórico, a utilizar el 
impulso intelectual hacia el saber de los  tiempos antiguos, a elaborar la 
historia de los hombres y ubicarlos en el tiempo. Igualmente, en su libro 
Introducción a la Historia (1949) y Los Reyes taumaturgos (1927) se refiere 
a la comprensión del presente por el  pasado y del pasado por el presente. 
Su pensamiento radica  en su visión de la historia política, en la búsqueda 
de una historia total del poder en todas sus formas y con todos sus 
instrumentos. Debe abordarse la historia política de manera holística y 
renovada, en otras palabras, desarrollando una antropología política 
histórica.  
Marc Bloch amplía el campo de la Historia, pasando al estudio 
económico, social, geográfico y sin limitarse al aspecto político y militar. 
Todo esto es un marco de historia total y análisis estructural. Amplía las 
fuentes históricas a toda evidencia material de la actividad humana 
criticando el documento escrito como base y única fuente de la historia, 
buscando el apoyo de diferentes disciplinas para enriquecer el estudio del 
hecho histórico, como la antropología, arqueología, estadística, sociología, 
economía, etc. Da importancia a la historia de las mentalidades partiendo 
de la biografía de un personaje y desde allí estudiar  a la civilización, lo que 
se denominó, años después, Mentalidades Colectivas por el francés 
Michelle Vovelle; otorga importancia a la relación entre la geografía y el 
hombre. 
La revista Annales (1929), bajo la dirección de Lucien Febvre, opta 
por una diferenciación con las comparaciones que se le hacía con el 
Marxismo, cambiando el nombre de la revista por Annales. Economías, 
sociedades y civilización (1946), resaltando el aspecto ideológico, artístico y 




director de la revista,  quien busco el apoyo de otras disciplinas al análisis 
de los hechos históricos; para ello, participaron antropólogos, lingüistas, 
geógrafos, economistas y sociólogos, es así que se toma énfasis en la 
geografía histórica, la historia económica y la demografía histórica. 
Expresión de este cambio en la tendencia de los Annales es la publicación 
de la obra de Braudel: El mediterráneo y el mundo mediterráneo en la 
época de Felipe II (1949), donde se vincula la Geografía y la Historia y se 
desarrolla un modelo teórico, denominado por el autor como “larga 
duración”. 
Para Braudel y su concepto de Historia de larga duración, habría 
estructuras geográficas, económicas, políticas, mentales, todas 
interrelacionadas y que signan el curso de la Historia por encima de las 
coyunturas y acontecimientos. Sin embargo, no hay estructura determinante 
y éste es un punto de divergencia con la visión crítica que restringe el 
concepto de estructura para lo económico-social y le otorga el carácter de 
dinamizadora del resto de la totalidad social. En la década del setenta se 
profundiza más en esta revista el estudio de las Mentalidades y la 
Antropología, ya en los últimos años la influencia postmoderna ha calado en 
esta publicación priorizando los estudios culturales. 
Michel Vovelle, en su obra Ideología y Mentalidades (1982), refiere a 
las investigaciones  sobre las actitudes colectivas frente a la muerte, ensayo 
sobre la fiesta o sobre hechos de la historia religiosa. El mismo autor 
considera “La necesidad, para una nueva generación de historiadores de 
las mentalidades de definir,  siempre pero estrictamente una noción- la de 
mentalidad- que se ha vuelto operatoria conservando al mismo tiempo una 
vaguedad por lo menos artística”. Sigue cimentando y refiere que para 
hacerlo es necesario tomar conciencia de la coexistencia en un mismo 
campo de dos conceptos rivales y, aun mas, herederos de dos 




Igualmente tomamos las opiniones de Pierre Vilar, referente a las 
Mentalidades colectivas en su obra de Los Métodos de la Historia. En el 
capítulo respectivo refiere que la historia de las mentalidades es una rama 
reciente en los estudios históricos. Manifiesta: 
 “…que las mentalidades colectivas, en todos sus matices y 
manifestaciones, hicieron su ingreso en el campo del trabajo de la 
investigación histórica”. Igualmente refiere a “las creencias 
populares  que atribuían poderes milagrosos y curativos a los 
soberanos ungidos por Dios”. Este mismo autor refiere que el 
análisis histórico de las mentalidades selectivas se basa 
esencialmente en la ubicación en el ambiente, el contexto 
histórico-social que le corresponde; los principios de tal análisis y 
los resultados  que permite obtener, son mucho más sociológicos 
que psicológicos. 
Por otra parte, Pierre Vilar refiere a Robert Mandrou, quien plantea 
esta cuestión en términos de doble perspectiva: “reconstitución del utillaje 
mental, o sea, de las estructuras mentales propias a las distintas clases, 
grupos socio profesionales y otros, de determinada sociedad: hábitos de 
pensamiento, ideas socialmente transmitidas y admitidas, concepciones 
sobre el espacio, el tiempo, la naturaleza, la sociedad, el más allá, etc. –
definición de los “climas de sensibilidad”, lo que equivale a decir, de las 
coyunturas mentales, mas cambiantes.”  
Tenemos la larga duración, resistente al tiempo, lo que configura un 
marco mental que incluye: herencias culturales, sistemas de creencias y 
concepciones del mundo, algunos modelos de comportamiento. El utillaje 
mental es el conjunto de instrumentos mentales que disponen los hombres 
de una época determinada, de una sociedad dada. Otro aspecto de la 
historia de las mentalidades, es referente a las creencias, los mitos, las 
cosmologías, los símbolos cambiantes según las épocas y los medios 




expresión: plegarias, peregrinaciones, rituales, recetas, cuentos, 
ceremonias, etc. 
Igualmente nos vamos a basar en la Etnohistoria. Al respecto 
tomamos el aporte del Dr. Hernán Amat Olazábal, (2007: 672). Nos refiere 
que el término etnohistoria fue utilizado por primera vez a nivel mundial en 
la década de los cuarenta del siglo pasado y dos lustros después en 
nuestro país. Sus estudios tenían por objeto la historia de los pueblos y 
civilizaciones indígenas antes y después de la invasión europea mediante la 
utilización de testimonios arqueológicos, fuentes documentales y orales, 
junto con datos proporcionados por la etnología y la antropología social y 
cultural. La etnohistoria combina y confronta documentos de distinto tipo, 
como los restos materiales obtenidos por los arqueólogos y el registro 
etnográfico resultante de los trabajos de campo efectuados entre los 
miembros actuales de las sociedades cuyo pasado se trata de reconstruir. 
El etnohistoriador tiene como objetivo esencial presentar una historia 
completa acerca de los sistemas sociales y culturales de los pueblos 
indígenas. 
Respecto al tema de la Identidad, diversos estudiosos han publicado 
sendos libros o ensayos en los que dan a conocer sus posturas sobre la 
formación de nuestra identidad como nación. A partir de la lectura de estos 
textos, se hace visible la esencia que nos caracteriza como cultura, como 
una cultura formada a través de siglos y milenios y que tiene como eje 
central el encuentro o la unión de elementos muy diferentes, que tras una 
larga convivencia de siglos, nace entre graves abusos y aciertos, sin 
proyecto y sin advertencia, una sociedad nueva y original, distinta de cada 
uno de sus componentes, pero fruto de esos mundos que se encontraron 
en Cajamarca aquella tarde de 1532. 
El gran historiador tacneño Jorge Basadre Grohmann (1958:20) 
refiere que la identidad peruana tiene su origen en el espacio territorial, 




vivieron, y no únicamente desde el siglo XVI sino desde muchos siglos 
antes de los Incas; advierte que esta matriz invisible  influyó, de una manera 
u otra, sobre las vivencias del poblador peruano. Para Basadre lo político-
administrativo determina la identidad de una población así como el andar 
histórico de dicha población en el territorio. Expresa: "lo peruano es 
primariamente una comunicación, unidad substancial de elementos 
heterogéneos, conciencia simultánea de lo diverso y uno”, entendiéndose 
que lo diverso y uno tiene de común territorio y ámbito político-
administrativo.  
Sostiene que para comprender la formación del Perú es necesario 
desarrollar reflexiones capitales, dirigidas principalmente a la época del 
virreinato.  Al respecto manifiesta (Basadre 1952:19): 
 “Se ha dicho que la época colonial fue, después de las guerras 
civiles de la Conquista, monótona, lenta, acompasada. En 
realidad, más allá de la vida de Corte en Lima, más allá del jadear 
del indio y del negro, más allá del sucederse de generaciones bajo 
el mismo techo familiar, más allá de la hacienda trabajada acaso 
dentro de un contrato de censo con una “mano muerta”, más allá 
del temor al terremoto y al pirata, del sonar de las campanas 
desde la misa de alba hasta el toque de oración, más allá de la loa 
y el pasquín, de los milagros de los santos y beatos del siglo XVII 
y de las expediciones científicas del siglo XVIII, más allá de la 
imitación del barroco y del neoclasicismo, la época del Virreinato 
fue una época dinámica y acesante, una época de creación. 
Dentro de la historia genética del Perú, el Virreinato señala el 
periodo del surgimiento y desarrollo de una nueva sociedad 
hispano-indígena-mestiza-criolla y del surgimiento y desarrollo de 
una conciencia autonomista dentro de ella, paralelamente a 
análogos fenómenos en el resto de América hispana. La 
enumeración de los diversos gobernantes del Perú en esa época y 




que historia del Perú propiamente dicha, historia de España en el 
Perú, o historia del Estado español en el Virreinato peruano. 
Se deduce que Basadre (1952:20) se refiere del mismo modo al 
origen de la historia peruana que nace al producirse el contacto cultural 
entre ambas razas. Tal como anota: “La historia del Perú empieza cuando 
los españoles se peruanizan en el contacto con el suelo, el ambiente, la 
vida o la gente que aquí encuentran; así como deja de ser mito, arqueología 
o leyenda cuando los indios se españolizan en una forma u otra, siquiera 
sea a través del idioma que sirve para ponerlos en contacto con el resto del 
mundo”.  
Así, muchas otras ideas fueron traídas por la colonización española; 
pero todas estas artes y visiones geográficas y filosóficas del universo 
vinieron a un Nuevo Mundo con características geográficas, sociales y 
económicas propias y con un particular desarrollo en el plano de la cultura.  
Para Basadre, el proceso del nacimiento del Perú, y de la misma 
palabra Perú, no se encuentra en el simple arraigo en nuestro territorio de 
una institución o de una idea; se encuentra así en el nacimiento de una 
entidad original. Este es el “secreto” del ser del Perú, del origen del Perú. 
El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1927:35) postula que los 
indígenas representan la identidad nuestra, la verdadera Nacionalidad, 
coincidiendo con el antecesor del Indigenismo, Manuel Gonzales Prada, en 
reconocer y reclamar la marginación y el olvido económico, social, 
educativo y político del que son presa los indígenas; además de su 
reivindicación, dándoles la educación y tecnología necesarias para su 
verdadera inserción, como núcleo, a la sociedad. 
En Tempestad en los Andes, señala que existen dos nacionalidades 
en el Perú, la blanca concentrada en Lima, siendo ésta un anhelo de 
adaptación a la cultura europea; y la indígena concentrada en el Cuzco, 
representado a la cultura madre y aquella que tomaría el rol protagonista. 




el conflicto secular entre las dos razas y las dos culturas que no ha perdido 
su virulencia desde el día en que el invasor puso sus plantas en los riscos 
andinos? Solo del Cuzco está reservado redimir al indio".  
Para él, el mestizaje no es la solución a este conflicto, sólo del Cuzco 
puede venir la salvación del indio. También afirma que la sierra (en relación 
al indio) es la nacionalidad.  El rechazo hacia el mestizo es muy notorio e 
interesante, ya que va a coincidir con el cronista Felipe Huamán Poma de 
Ayala, que “En Nueva Crónica y Buen Gobierno” (1615), hace clara su 
oposición al mestizaje. Como anota Luis E. Valcárcel (1927:44): 
"La atmósfera de los poblachos mestizos es idéntica: alcohol, mala 
fe, parasitismo, ocio, brutalidad primitiva. La pesadez plúmbea de 
sus días todos iguales se irrumpe a veces con la ráfaga sangrienta 
de un crimen. Rencillas lugareñas, choques de minúsculos 
bandos, odio mezquino que estala en la primera bacanal, en la 
fiesta del Patrón del pueblo, en la lidia de gallos, en la disputa 
política. El garrotazo o la cuchillada. 
Todos los poblachos mestizo presentan el mismo paisaje: miseria, 
ruina; las casas que no se derrumban de golpe, sino que como 
atacadas de lepra se desconchan, se derrumban lentamente, son 
el símbolo más fiel de esta vida enferma, miserable, de las 
agrupaciones de hibrido mestizaje”. 
 
Más adelante dice: "la raza del Cid y de Don Pelayo mezcla su 
sangre a la sangre americana. Se han mezclado las culturas. Nace del 
vientre de América un nuevo ser híbrido; no hereda las virtudes ancestrales, 
sino los vicios y las taras. El mestizaje de las culturas no produce sino 
deformidades" (Valcárcel, 1927:52). 
Expresa su postura más radical sobre el indio al plantear su meta de 
construir la nacionalidad sobre el polo indígena del Cuzco. Este 




abogados, periodistas, artistas y estudiantes cuzqueños. Señala también 
que, a pesar de las vicisitudes, surgirá "el nuevo indio" (Valcárcel, 1927:59). 
Anota:  
“La cultura bajará otra vez de los Andes, no ha de ser una 
resurrección del incario. La Raza, en el nuevo ciclo que se avecina 
reaparecerá nimbada por sus eternos valores; es el avatar que 
marca la reaparición de los pueblos andinos en el escenario de las 
culturas, los hombres de la nueva edad habrán enriquecido su 
acervo con la conquista de la ciencia occidental y la sabiduría de 
los maestros de Oriente. El instrumento, la herramienta, la 
máquina, el libro y el arma nos darán el dominio de la naturaleza; 
la filosofía... hará penetrante nuestra mirada en el mundo del 
espíritu... Se cumple el avatar: nuestra raza se apresta al 
mañana...”.  
 
En síntesis, Luis E. Valcárcel dice que el problema indígena se 
acabará cuando los peruanos tomen conciencia y sientan orgullo de ser 
descendientes de los Incas, ya que solo de esa manera se podrá 
homogenizar a toda la población peruana. Sostiene que este problema se 
originó a partir del cambio de modelo del pueblo, ocasionado por la 
inducción de la cultura occidental que conllevó a que la gente empezara a 
inclinarse más por lo hispano y a ocultar lo relacionado a la cultura incaica. 
Ya que al perder el poder los primeros habitantes del Perú, pasaron a ser 
esclavos o súbditos de los españoles y es precisamente esta condición, que 
se ha heredado hasta nuestros días, de la que se avergüenzan las dos 
terceras partes de la población peruana. Valcárcel no intenta ocultar su 
evidente rechazo hacia la cultura europea y muestra su descontento por el 
fracaso de la posibilidad de que el imperio incaico podría haberse 
desarrollado como una civilización ejemplar para la humanidad. 
Por otro lado, Víctor Andrés Belaúnde es, sin duda, uno de los 




primero en ver al mestizo como representante de la nacionalidad peruana. 
En Meditaciones Peruanas (1964:144), él habla del mestizo que “es el 
representativo de la nacionalidad, diremos más exactamente, la 
nacionalidad misma."  
Estudia los aspectos psicológicos y espirituales del problema 
peruano. Señala que hay una trágica y añeja tensión de mestizajes, en 
conflicto por la búsqueda de una síntesis armoniosa y creadora. Considera 
al mestizo como producto de un fenómeno que lo convirtió en el ser  
autentico del Perú, denominándolo como el representativo de la sociedad o 
incluso la nacionalidad misma. Belaunde (1983:173) manifiesta: “Una 
tercera parte de la población del Perú es mestiza. Esta clase social fue 
destinada a ser la médula y base de la nacionalidad”. Pero a diferencia de 
otros, no idealiza al mestizo sino que lo ve con sus aspectos positivos y 
negativos. Señala que el mestizo no ha heredado los impulsos heroicos, ni 
la tenacidad negativa de la voluntad española. Tampoco ha heredado el 
hondo sentimiento que debió haber palpitado en la raza indígena. Dice del 
mestizo que es ligero, blando, despierto pero insensible y abúlico. Es quizá 
superior al blanco, desde el punto de vista de la inteligencia, inferior al indio, 
en sentimiento. Carece de audacia heroica. Tiene astucia e ingenio, pero no 
imaginación superior. Señala que habría que establecer un matiz de 
diferencia entre el mestizo de la sierra y el mestizo de la costa, producida 
por dos causas: por el porcentaje de raza negra en la costa y por el clima 
frío y seco en la sierra.  El mestizo de la Costa, posee una inteligencia más 
viva y ágil, en cambio el mestizo de la sierra es de imaginación más lenta, 
pero la voluntad es más persistente. Sin embargo, en ambos la ausencia de 
sentimiento determina la tendencia al des arraigamiento, a la orientación 
espiritual imitativa y engañosa. 
En su obra "Peruanidad" (1983) Belaúnde, ideológicamente social 
cristiano, explora la identidad nacional por el lado religioso. Señala que el 
incanato no logró una unidad religiosa debido a la política de los Incas de 




cuzqueño. Él entiende al Perú como una síntesis integradora. No 
desconoce los errores y las violencias de la Conquista,  pero juzgar estos 
hechos como si se hubieran realizado en circunstancias distintas de 
aquellas que lo rodearon, sería, según Belaúnde, carecer de todo sentido 
humano y de todo criterio de relativismo histórico. Hace una comparación 
con las empresas colonizadoras emprendidas por otros pueblos, en las que 
el valor territorial y el valor riqueza predomina sobre el valor hombre, 
aniquilando casi en su totalidad a las tribus primitivas; a diferencia de la 
Conquista española en la que el valor hombre fue un tema de discusión y 
de gran preocupación en las más altas esferas de la élite hispana. Habla 
también de la simpatía humana y el sentido de aproximación que inspiraron 
las tribus primitivas no solo a los misioneros, sino a los mismos 
conquistadores españoles quienes no desdeñaron unir su sangre con la 
sangre aborigen. Al referirse a esa preocupación, golpeada muchas veces 
por el curso fatal de la historia, la considera como el alma de la Conquista. 
Al respecto Belaúnde (1964:216) expresa: “es su esencia, es el legado que 
nos ha transmitido y que constituye el factor decisivo de la Peruanidad”.  
Sostiene que esta unidad, no alcanzada por los Incas, se lograría con 
el cristianismo católico. Como  anota: "En síntesis, ambiental y 
psicológicamente, se realizó, en medio de imperfecciones, abusos y 
errores, una definitiva transformación espiritual del Perú. El culto de la 
Eucaristía remplazó el culto solar. La devoción a María surge en la tierra 
americana con la modalidad típica de los santuarios autóctonos. Las 
iglesias han sustituido a las Huacas. La liturgia católica se ha apoderado del 
alma indígena." (Belaúnde, 1964:241). 
Esta transformación del indígena es pertinente no sólo desde el 
punto de vista espiritual, sino también desde el punto de vista político y de 
la identidad. Le da al pueblo de este territorio evangelizado un referente 
común. Tal como Víctor Andrés Belaunde (1964:235) dice: "En esta 
vinculación espiritual estriba el secreto de eso que se llama, quizás 




tierra y se alimenta del recuerdo de las tradiciones comunes y del aliento de 
las mismas esperanzas, pero la fuerza íntima, el secreto supremo de esta 
comunidad radica en el sentimiento religioso."  
El antropólogo Rodrigo Montoya Rojas (2010) mantiene una postura 
firme sobre la noción de mestizaje cultural, que se da cuando se produce el 
contacto de una cultura A con una cultura B lo que origina la prevalencia de 
una o el sincretismo de ambas (cultura C). 
En el caso de Villa El Salvador es un distrito pluricultural que reúne a 
personas de las distintas regiones del Perú, donde hoy en día el mayor 
porcentaje de su población proviene de la región andina, que cada vez se 
está “criollizando”, trayendo como consecuencia la extinción de su legado 
cultural. Un ejemplo sería el caso del quechua donde cada vez son menos 
personas las conocedoras de dicho dialecto. La “ruralización” o 
“andinización”, propuesta por José Matos Mar a partir de sus trabajos sobre 
las barriadas de Lima ilustran muy bien este hecho. No hay duda de que 
Lima dejo de ser la ciudad jardín habitada por limeños. Ya sabemos que 
desde su fundación en 1535  hubo indígenas locales, negros y migrantes 
diversos. En 1940, Lima tenía solo 600 mil habitantes, en el 2007, tiene algo 
más de 8 millones. Este crecimiento enorme en solo sesenta años se 
explica por los grandes contingentes migratorios de todo el país en 
particular hombre y mujeres del campo andino. 
Por tal motivo, según Rodrigo Montoya Rojas (2010) refiere se crea 
un grupo de integración llamado AYLLU que intenta combatir con el 
fenómeno antisocial que es la alienación que hace que cada vez el joven se 
aleje más de su cultura ancestral y lo hace ver estupefacto todo lo que 
viene del extranjero. Un ejemplo notorio y digno de imitar es la enseñanza 
del quechua que se trasmite de padres a hijos, la celebración de fiestas 
costumbristas como lo es la fiesta del San Juan y el INTI RAYMI, donde se 
hace una pequeña escenificación en el Templo del Sol en Pachacamac. 
Según las encuestas realizadas, los jóvenes muestran total desprecio por 




familia proveniente de la sierra, y lo que es más indignante es que niegan 
su procedencia con total cinismo. 
El arqueólogo Julián I. Santillana sostiene que durante el Periodo 
Intermedio Tardío las sociedades de la costa central estaban organizadas 
en señoríos o curacazgos. Sin embargo, también señala que estas 
entidades aparecen con mayor claridad en los valles de Chillón, Lurín y 
Rímac, en relación a los extremos norte y sur de esta parte de la costa, y 
que las tierras regadas por los ríos se aprovecharon con más intensidad 
para la producción agrícola. Al respecto Santillana (2008:285) manifiesta:  
“Para los valles de Lurín y Rímac abundan también indicadores 
arqueológicos y etnohistóricos, que señalan el dominio del 
“Señorío Ichma”, cuya sede principal fue Pachacamac, donde 
residía el curaca principal. Los Ichma se caracterizan por haber 
ocupado mal parte media y baja de los valles mencionados, en 
donde construyeron aldeas y complejos piramidales, quizás 
también compartiendo estos escenarios con otras pequeñas 
formaciones políticas. La arquitectura Ichma destaca, sobre todo, 
por las pirámides con rampa construidas en base a tapiales”. 
 
El trabajo de Julián Santillana ofrece datos importantes sobre la 
cultura Ychsma y su más importante manifestación arquitectónica, las 
pirámides con rampa, de las cuales asegura fueron residencias de 
funciones múltiples en donde la élite realizaba sus funciones cotidianas. En 
ellas también se realizaban enterramientos. También sostiene (2008:286) 
que luego de la conquista de la costa central por parte de los Incas, esta 
sociedad fue asimilada por los cuzqueños a través de mecanismo indirectos 








2.3 Definición de términos 
 Yacimiento 
Proviene del verbo iacere, que puede traducirse como “estar 
tendido”. Yacimiento es el lugar donde se hallan naturalmente las rocas, 
minerales, gases o fósiles (yacimiento geológico), o el sitio donde se 
encuentran restos arqueológicos (yacimiento arqueológico). 
 Yacimientos Arqueológicos:  
Son lugares con una amplia concentración de restos (materiales, 
estructuras, utensilios, etc.) susceptibles de estudio para la arqueología. 
Los restos pueden encontrarse sobre la superficie o enterrados. 
Indiscutiblemente uno de los lugares más importantes a nivel mundial en 
este sentido es el yacimiento de Atapuerca, situado en la sierra del mismo 
nombre que se encuentra dentro de la provincia de Burgos (España) y que 
se ha convertido en el más valioso y antiguo de Europa.  
 Yacimiento Arqueológico de Pachacamac 
Cuenta casi con 500 hectáreas de extensión y un perímetro de unos 
13.000 metros lineales. Presenta una secuencia de ocupaciones humanas 
que abarca desde los 200 d.C. hasta el año 1533, fecha en que se produce 
la invasión y destrucción de dicho templo por los españoles. 
 Identidad 
Del latín identitas, significa un conjunto de los rasgos propios de un 
individuo o de una comunidad que caracterizan al sujeto o a la colectividad 
frente a los demás. Por ejemplo: “El mate forma parte de la identidad 
rioplatense”, “Una persona tiene derecho a conocer su pasado para 
defender su identidad”. La identidad también es la conciencia que una 
persona tiene respecto de sí misma y que la convierte en alguien distinto a 
los demás. Aunque muchos de los rasgos que forman la identidad son 
hereditarios o innatos, el entorno ejerce una gran influencia en la 




validez expresiones tales como “estoy buscando mi propia identidad”. El 
profesor Andrés Alfaro L. (212:2) refiere “…que la identidad está referida a 
las energías creadoras y constructoras del Perú y están relacionadas con 
todos aquellos elementos unificadores, de cohesión, de integración, de 
conciencia colectiva, de tradición histórica o de símbolos resultados de un 
proceso histórico que elimina rasgos que pierden pertinencia y asimila 
otros. La identidad se construye desde el ámbito local o comunal, regional y 
nacional.” 
 Región 
El Dr. José Mostacero León, en su libro Biogeografía del Perú (2007), 
sostiene que una región es un término geográfico usado con una gran gama 
de significados, que en términos generales designa un área o extensión 
determinada de tierra más grande que las subregiones o subdivisiones que 
la constituyen, ya se trate de un continente como Europa, Asia, América, 
África, así como una parte de dicho continente (Europa Central o América 
del Sur), un país o conjunto de países, una cuenca, como la cuenca del 
Orinoco o del Danubio, una cordillera o región montañosa, etc., y mayor que 
un sitio específico. Además, el geógrafo Bernard Kayser, en su libro la 
Geografía Activa (1966), manifiesta que una región puede ser vista como el 
conjunto continuo de unidades más pequeñas (por ejemplo, "los países de 
América Latina") o como la sección de un todo más grande (como "las 
regiones polares de la Tierra"). Así, el concepto de región está 
indisolublemente ligado al de escala, por lo que podemos considerar la 
existencia de regiones de muy diverso tamaño, desde regiones 
supranacionales (por ejemplo, Comunidad Europea, Región Andina, etc.) 
hasta pequeñas comarcas o un reducido valle de montaña. 
 Identidad Regional 
La identidad regional hace alusión a elementos culturales, 
geográficos, históricos y sociales que posibiliten que una región se 




compartida por toda una sociedad, atendiendo y reflexionando sobre su 
historia, teniendo en cuenta que el presente no debe repetir el pasado, sino 
que debe contenerlo. La identidad es siempre actual, es presente que viene 
de la historia y a la historia regresa continuamente. Es la historia viva la que 
crea identidad, y esta identidad se desfigura cuando se ignora el contexto 
histórico propio. En nuestra América es muy común que la historia oficial 
sufra de una miopía tal, que proporcione una visión del pasado sumamente 
desvirtuada, logrando en muchos casos que el país oficial se avergüence 
de su pasado aborigen y su presente nativo. El periodista uruguayo 
Eduardo Galeano, en su libro El tigre azul y otros relatos (1991) expresa: 
“Para que ignoremos lo que podemos ser, se nos oculta y se nos miente lo 
que fuimos” El hecho de no poseer una identidad definida o, en otras 
palabras, el grado de confusión identitaria o “no-identidad” regional, que 
presenta nuestro país en particular y Latinoamérica en general, puede ser 
atribuido a diferentes factores. Entre otros, el modo en que se desarrolló la 
conquista española, donde se creó un proceso de aculturación en el cual un 
grupo dominante impuso sus normas y sus pautas culturales en desmedro 
de la civilización autóctona. Luego, a una historia generada con retazos 
étnicos y culturales, producto de algunas inmigraciones que no pudieron 
despegarse nunca de la idea del regreso a su tierra, y por lo tanto, jamás 
lograron integrarse total y coherentemente al entorno local. 
 Nación 
Una nación (palabra que proviene del latín y que significa “nacer”) es 
una comunidad humana con ciertas características culturales compartidas y 
que a menudo comparten un mismo territorio y Estado. Una nación también 
es una concepción política, entendida como el sujeto en el que reside la 
soberanía de un Estado. En la historia, el concepto como hoy lo 
entendemos nació a fines del siglo XVIII cuando comenzó la Edad 
Contemporánea y se empezaron a elaborar las primeras formulaciones 
sobre qué es una nación y cómo tiene lugar en movimientos políticos. Estos 




precisamente, con la Revolución Francesa y luego la Americana. El ilustre 
jurista sanmarquino Víctor Andrés Belaunde (1983:8) refiere: “Por eso 
Renán concebía la Nación como un conjunto de hombre unidos por el 
recuerdo de los hechos que llevaron a cabo en lo pasado y la voluntad de 
realizarlos en lo futuro”. Con frecuencia es difícil definir las características 
que constituyen a una nación como tal, pero se parte de la base de que los 
miembros de una comparten la misma conciencia de constituirse como un 
cuerpo político diferenciado de otros a partir de sus coincidencias culturales. 
En general, estas coincidencias pueden ser étnicas, lingüísticas, religiosas, 
tradicionales y/o históricas. Y a esto se le suma en ocasiones la pertenencia 
a un mismo territorio determinado. A este conjunto de coincidencias y 
conciencia común respecto de la unidad política se le suele llamar identidad 
nacional. 
 Patria 
La patria es aquel lugar natal o adoptivo con el que un individuo 
siente un vínculo afectivo, cultural, histórico o personal. El término viene del 
latín y está relacionado con los conceptos de familia, padre y tierra paterna. 
Una patria es a menudo para cada individuo habitante del planeta el país 
(en ocasiones, una región, una ciudad o pueblo) donde él o ella nacieron. 
Pero existen muchas concepciones de lo que es la patria, ya que para 
algunos puede ser el lugar geográfico que adoptaron posteriormente como 
hogar u otro lugar con el que la persona tiene algún tipo de vínculo especial. 
La definición de patria no está exclusivamente dada por la relación personal 
que un individuo posee respecto de un lugar, sino que también existen 
implicancias políticas, ideológicas, sociales o culturales que ejercen una 
enorme influencia sobre este aspecto y, por ende, resultan útiles a la hora 
de ejecutar prácticas de propaganda política. Al respecto el Doctor Víctor 
Andrés Belaunde (1983:12) expresa: “Incompatible es también la idea de 
Patria con la interpretación económica de la Historia. Los intereses 
económicos, más aun que los intereses políticos, revisten un carácter 




Entre ellos, la idea chovinismo o chauvinismo, tomado por el nombre del 
patriota francés Nicolás Chauvin. Este concepto asocia la idea de 
patriotismo con un excesivo narcisismo ligado a la paranoia y xenofobia 
respecto de otras naciones o conjuntos sociales. 
 Etnia 
El término etnia proviene de un vocablo griego que 
significa pueblo o nación. Se trata de una comunidad humana que comparte 
una afinidad cultural que permite que sus integrantes puedan sentirse 
identificados entre sí. Más allá de la historia compartida, los miembros 
mantienen en el presente prácticas culturales y comportamientos sociales 
similares. Por lo general, las comunidades que forman una etnia reclaman 
un territorio propio y una estructura política a fin con sus necesidades 
sociales. De todas maneras, existen Estados nacionales que 
son multiétnicos: lo importante es que, en cualquier caso, se respeten los 
derechos de las minorías. 
 Valle 
Es aquella depresión de la superficie terrestre que se manifiesta 
entre dos vertientes de forma inclinada y alargada hacia un mar, lago o 
cuenca endorreica, por la cual generalmente transitan las aguas de un río o 
el hielo de un glaciar, en su defecto. Entre las principales causas de su 
formación originaria se cuentan: erosión fluvial o meteorización mecánica. 
Existen diferentes tipos de valles, en los cuales, las diferentes contingencias 
geográficas tendrán mucho que ver a la hora de hora de determinarlos y 
diferenciarlos. 
 Cuenca 
Es una depresión o forma geográfica que hace que el territorio vaya 
perdiendo altura a medida que se acerca al nivel del mar. Las cuencas 
hidrográficas son aquellas que hacen que el agua que proviene de las 




algunos casos, la cuenca puede no alcanzar el nivel del mar si se trata de 
un valle encerrado por montañas, en cuyo caso la formación acuífera será 
una laguna o lago. 
 Mar 
El término mar se utiliza mayormente para designar, por un lado, 
a aquella masa de agua salada que posee un tamaño inferior al del océano, 
pero también con la misma palabra se denomina al conjunto de la masa de 
agua salada que recubre la mayor parte del planeta tierra, incluyéndose en 
ella a los mares menores y océanos. Entonces existen tres grandes 
categorías de mares: los mares litorales o costeros, los mares continentales 
y finalmente, los mares interiores o cerrados que corresponden a lagos muy 
grandes. 
 Litoral 
La zona litoral o costera es la parte de la plataforma continental más 
cercana a tierra firme. Representa la interfase de los 3 grandes medios del 
planeta (Atmósfera, Hidrósfera y Litósfera) por lo que presenta 
características muy peculiares, como por ejemplo, los cambios del nivel del 
mar o mareas y la erosión, que depende entre otros factores de la dirección 
del viento, de los materiales geológicos que forman la costa, de la 
intensidad de las mareas y corrientes, de la orientación de la propia costa, 
etc. Todos estos factores hacen que cada zona costera presente 
características muy particulares.  
 Alienación 
Es el proceso mediante el cual un individuo o colectividad 
transforman su conciencia hasta hacerla contradictoria con lo que cabría 
esperarse de su condición. Dentro del pensamiento hegeliano, la alienación 
hace referencia a la idea de sentir como algo ajeno y hostil lo que es propio 
de cada uno. Para el marxismo algunos individuos de la clase trabajadora 




capitalista. En tal sentido, actuarían en contra de sus propios intereses, 
hecho que sería alentado y utilizado por los capitalistas en beneficio propio. 
 In situ 
El reconocido arqueólogo Walter Alva en su libro la Geografía 
cartográfica  (2005) sostiene que es una expresión latina que significa «en 
el sitio» o «en el lugar», y que es generalmente utilizada para designar un 
fenómeno observado en el lugar, o una manipulación realizada en el lugar. 
Esta expresión debe interpretarse con significados específicos y 
particulares, según el contexto donde se la aplica. En tafonomía se dice que 
un fósil está in situ cuando se encuentra en su posición estratigráfica, como 
contraposición a ex situ, cuando se encuentra desplazado, por ejemplo, 
rodado en la ladera de un afloramiento.  
 Religión 
El origen de la palabra religión ha sido siempre discutido. La 
interpretación cristiana proviene del latín “religio” y, a su vez, 
de  religare, cuyo significado es vincular, atar fuertemente. Con la evolución 
y a partir del cristianismo, la palabra tomó el concepto de “conducta o modo 
de vida” hasta llegar al actual como “creencia”. La Real Academia de la 
Lengua Española tiene una definición destacada: la religión es el conjunto 
de creencias o dogmas acerca de la divinidad, de sentimientos de 
veneración y temor hacia ella, de normas morales para la conducta 
individual y social y de prácticas rituales, principalmente la oración y el 
sacrificio para darle culto. La religión es una práctica humana de creencias 
existenciales, morales y sobrenaturales. Cuando se habla de religión se 
hace referencia a los cuerpos sociales que se ocupan de 
la sistematización de esta práctica, tal como hoy conocemos el catolicismo, 
el judaísmo, el islamismo y muchas otras. La religión siempre ha ido ligada 
a la historia de las civilizaciones y a la cultura, desde la prehistoria siempre 
ha habido formas religiosas y personas creyentes. El Dr. Belaunde 




cohesión que unifica la sociedad y la cultura. Las grandes civilizaciones del 
mundo no producen las grandes religiones como un subproducto de la 
cultura; en su verdadero sentido las grandes religiones son el fundamento 
en que las grandes civilizaciones descansan”. 
 Mito 
Es un relato que se divulga en forma oral, de una generación a otra. 
Es una narración que nace espontáneamente como una expresión colectiva 
de una raza o pueblo, debido a una necesidad de crear una imagen del 
mundo y una necesidad de manifestar una fe. En él participan seres y 
hechos sobrenaturales. La Real Academia de la Lengua, señala que el mito 
es una “narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y 
protagonizada por personajes de carácter divino o heroico. Con frecuencia 
interpreta el origen del mundo o grandes acontecimientos de la humanidad.” 
Y agrega que es una “Historia ficticia o personaje literario o artístico que 
condensa alguna realidad humana de significación universal”. A partir de 
esta definición, podemos agregar que los mitos son relatos que cuentan 
cómo se crearon los cielos, de dónde provienen los vientos o cómo nacen 
los propios dioses; los mitos nos transportan a un tiempo sagrado distinto al 
nuestro, más abierto a los hombres como su propio horizonte. 
  Ideología 
La ideología es el conjunto de creencias e ideas individuales, 
grupales o sociales que determinan al sujeto poseedor y que lo colocan en 
la realidad existente de manera particular. Si por un lado una ideología es 
entendida como un modo de pensar individual en el cual se hacen 
presentes diferentes preferencias, elecciones, creencias e ideas, también 
puede ser comprendida como el sistema de ideas de un grupo social que se 
expresa a través de él en el conjunto social todo. La ideología puede buscar 
tres objetivos principales y bien diferenciados: mantener la realidad 
existente (serán aquellas ideologías que buscan conservar el sistema o 




como ‘reaccionarias’ ya que implican un cambio pero en retroceso) o 
transformar la realidad de manera progresiva o revolucionaria hacia nuevas 
formas sociales (estas son las ideologías revolucionarias o reformistas). Las 
ideologías pueden ser a su vez de diferente tipo: políticas, culturales, 
económicas, sociales, morales, institucionales o religiosas, dándose 
algunas veces coincidencias entre diferentes tipos de ellas, por ejemplo 
entre algunas ideologías políticas y económicas o entre ideologías 
religiosas y morales. A diferencia de la noción de cosmovisión (que 
representa al conjunto total de una sociedad o civilización) la de ideología 
siempre implica pertenencia a un grupo determinado de personas que se 
enfrenta a otro por naturaleza. En la mayoría de los casos, la ideología 
implica cierto dogmatismo justamente por esta oposición a sistemas de 
pensamientos diferentes y es aquí donde algunas ideologías a lo largo de la 
historia han pasado de un simple dogmatismo a un profundo totalitarismo. 
 Extirpación de idolatrías 
Tarea de adoctrinamiento y catequización que implicaba destruir los 
elementos ancestrales propios de una cultura, vale decir, religión, lengua, 
usos, costumbres; implicaba, extirpar de raíz los elementos mismos que 
tipificaban la personalidad cultural del poblador nativo, privarlo de sus 
armas de resistencia espiritual e ideológica, sin la cual, aceptara con 
resignación y sumisión la nueva fe y cultura occidental. En el antiguo Perú, 
la invasión militar hispana al Tawantinsuyo trajo consigo la imposición 
religiosa, todo ello con el propósito de consolidar la dominación mediante 
mecanismos ideológicos, que buscase perpetuar el sistema opresor 
instituido en beneficio de los advenedizos invasores. En esta tarea tendrán 
protagonismo los tristemente célebres “curas doctrineros, extirpadores de 
idolatría. Este procedimiento consistía en la visita que con apoyo militar 
hacían los sacerdotes en los pueblos indios para destruir todo símbolo 
cultural andino, sobretodo símbolos religiosos como las huacas, que eran 




proceso aspiraba a destruir la cosmovisión andina, el sistema de creencias 
y valores ancestrales andinos.  
El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.III:98) refiere: 
“Cuenta el padre Arriaga que durante un año y medio acompaño al 
doctor Hernando de Avendaño en su campaña de extirpación de la 
idolatría que en su primera fase duro de febrero de 1617 a julio de 
1618, durante la cual fueron confesados 5694 personas, aparte de 
679 “ministros de idolatría”, se descubrió 603 huacas principales y 
3418 conopas, 45 mamazaras y otras tantas compas, 187 huancas, 
617 mallquis, 357 cunas, 477 cuerpos humanos hurtados de las 
iglesias y sin contar los muchos cuerpos de chacpa y chuchus, ni de 
los pactos, ni acsomamas, ni micsazara, ni huantaysara, ni 
hayriguasara. Fueron también castigados 63 brujos de la costa”. 
 Periodo de los reinos y señoríos 
Llamado también Intermedio Tardío (1200-1450 aprox.), es el periodo 
que se inicia con la destrucción del Imperio Wari (siglo XIII d.C.), y se 
prolonga hasta el surgimiento del Imperio de los Incas (siglo XV d.C.). Este 
periodo se caracteriza por la fragmentación política y cultural del mundo 
andino. En cada región del Perú surgen diversos reinos y señoríos que 
tienen un área de influencia focalizada. Son Estados o curacazgos 
militaristas que luchan por consolidarse en sus regiones y, eventualmente, 
expandirse para conquistar más valles y comunidades tributarias. Entre los 
principales reinos y señoríos tenemos a: Chimú, Sicán, Chancay, Ichsma, 
Chincha, Churajón, Chiribaya, Cuismanco, Yarowilca, Huanca, Chanca, 
Killke, Colla, Lupaca y Chachapoyas. 
 Periodo histórico de la autonomía  
Según el antropólogo y arqueólogo José Luis Lumbreras (1980) es el 
periodo donde se ve el desarrollo cultural y económico del antiguo Perú sin 




aspectos político y social.  La historia del Perú, no es simplemente el relato 
de los acontecimientos más  o menos memorables que han ocurrido dentro 
del espacio geográfico que hoy corresponde al país: es esencialmente , la 
comprensión del proceso de formación y desarrollo de la cultura y de la 
nación peruana. Para facilitar la compresión de la Historia del Perú, los 
historiadores y arqueólogos realizan periodificaciones o divisiones de la 
historia en etapas, épocas, periodos y fases.  Dichas divisiones son casi 
siempre arbitrarias y en todo caso convencionales, es decir, que son 
establecidas en relación con determinados acontecimientos considerados 
los más significativos para señalar los cambios que se advierten en el 
devenir histórico. Las mismas sirven para delimitar los diferentes 
acontecimientos, pero en ningún caso significan una división tajante de la 
historia del Perú que transcurre como un continuum. Para realizar dichas 
divisiones se rigen de ciertos criterios como: 
 El grado de libertad y autonomía en el que se desenvuelve el 
hombre. 
 Determinados acontecimientos significativos. 
 El modo de producción de la sociedad. 
 Las características de las relaciones de poder político y económico. 
 La economía, otros. 
Es en base a estos criterios que diversos autores han bosquejado 
diferentes periodificaciones. El historiador Pablo Macera, en su libro 
Trabajos de Historia (1977), propone una división teniendo como criterio 
fundamental el grado de libertad y autonomía en que se desenvuelve el 
país. Distingue dos etapas: a) La etapa de autonomía, desde hace 20 000 
años hasta el año 1532 d.C.; y b) La etapa de dependencia, desde 1532, 
hasta nuestros días. A su vez la etapa de autonomía puede dividirse en dos 
épocas: la época preincaica y la época incaica.  La etapa de dependencia, 
comprende las épocas del descubrimiento, invasión y conquista del Perú, la 




república, porque el Perú sigue girando en torno a algún centro de poder 
mundial hasta nuestros días.  
 Historiografía 
Es la ciencia que se dedica a estudiar y a analizar cómo se ha dado, 
a lo largo del tiempo, el registro de hechos históricos por el hombre. La 
historiografía podría ser comprendida como la ciencia que hace historia 
sobre cómo el ser humano ha hecho historia a lo largo del tiempo, 
especialmente si se tiene en cuenta que los métodos, las formas, los 
objetos de estudio y los intereses han variado en cada época y espacio. El 
término Historiografía hace referencia al modo en el cual la Historia es 
escrita por el ser humano en determinado momento y espacio. Al ser una 
producción subjetiva que toma y deja ciertos elementos de acuerdo a su 
interés y a los métodos utilizados, el estudio de la Historia no es nunca 
igual, lineal e irrefutable, sino que, muy por el contrario, cada momento 
histórico ha mostrado diversas inclinaciones tanto en lo que hace a 
la metodología (pasando de estudios empíricos a estudios críticos), como 
en el objeto de estudio (los grandes hombres, las sociedades, las 
estructuras de pensamiento, etc.). 
 Educación 
Según el educador Paulo Freire la educación es un arma vital para la 
liberación del pueblo y la transformación de la sociedad y por ello adquiere 
una connotación ideológica y política claramente definida. Debe ser una 
empresa para la liberación o caer irremediablemente en su contrario, la 
domesticación y la dominación.  En su concepción de educación, ésta 
ocupa el papel central del proceso de concientización - liberación. La 
educación es el instrumento por excelencia tanto para la opresión como 
para la liberación. Es un proceso de revolución en la cultura, desalienante, 
liberadora y afirmativa de la personalidad nacional. El pedagogo John 
Dewey sostenía que educación es una idea abstracta, que tenía vigencia y 




concretos.  La educación como “actos educativos” debe ser científica en el 
sentido riguroso de la palabra, es decir, que debe seguir en su proceso los 
pasos del método científico, que es la forma más excelsa de resolución de 
problemas. Según Dewey la educación como crecimiento, desarrollo o 
proceso de madurez requiere de una interacción continua entre el individuo 
y su entorno. Se produce a lo largo de toda la vida, por lo que no hay que 
pensar sólo en términos de escolarización formal, es decir es esencialmente 
un proceso social. 
 Enseñanza 
La enseñanza es una de las actividades y prácticas más nobles que 
desarrolla el ser humano en diferentes instancias de su vida. La misma 
implica el desarrollo de técnicas y métodos de variado estilo que tienen 
como objetivo el pasaje de conocimiento, información, valores y actitudes 
desde un individuo hacia otro. Si bien existen ejemplos de enseñanza en el 
reino animal, esta actividad es sin dudas una de las más importantes para 
el ser humano ya que es la que le permite desarrollar 
la supervivencia permanente y la adaptación a diferentes situaciones, 
realidades y fenómenos. Hay diferentes tipos de enseñanza. En la mayoría 
de los casos, el término enseñanza hace referencia a la actividad que se 
desempeña en los espacios y momentos previamente establecidos. Esto es 
decir, la enseñanza que toma lugar en los ámbitos escolares y académicos. 
Este tipo de enseñanza siempre está mayor o menormente ligada a 
objetivos, metodologías, prácticas y recursos que son organizados de 
manera sistemática con el fin de obtener resultados similares en los 
distintos individuos que conforman una población. Las teorías propuestas 
por las diversas corrientes pedagógicas han desarrollado interesantes e 
importantes datos sobre cómo generar los espacios, métodos y actividades 
apropiadas para cada tipo de nivel. De tal modo, el proceso enseñanza-
aprendizaje que se establece entre el educador y el alumno es variable y 





Es aquella institución que se dedica al proceso de enseñanza y 
aprendizaje entre alumnos y docente. La escuela es una de 
las instituciones más importantes en la vida de una persona, quizás también 
una de las primordiales luego de la familia ya que en la actualidad se 
supone que el niño se integra a ella desde sus años tempranos para 
finalizarla normalmente cerca de su adultez. La escuela como la 
entendemos hoy en día es sin duda alguna un elemento muy reciente de la 
sociedad. Esto tiene que ver con el hecho de que históricamente el proceso 
de enseñanza y aprendizaje educativo estuvo limitado a los sectores más 
poderosos de la sociedad.  Para muchos especialistas, la escuela es el 
espacio a partir del cual la persona no sólo recibe conocimientos 
e información variada sino que además socializa con otras realidades que 
pueden no ser iguales a la propia. La escuela es entendida así como una 
especie de experiencia previa a la vida adulta. 
 Museo 
Del latín musēum que significa lugar donde se guardan y exhiben 
colecciones de objetos de interés artístico, cultural, científico, histórico, etc. 
Son instituciones sin ánimo de lucro que difunden los conocimientos 
humanos aunque también hay museos privados con fines de lucro. Se 
dedican a investigar, conservar y exponer colecciones que tienen un valor 
cultural. En la antigüedad se guardaban en templos y sólo eran exhibidas 
en ocasiones especiales; las colecciones privadas, en manos de la 
aristocracia, se exponía en sus jardines o residencias para que sean 
apreciadas por sus visitantes. El museo, tal como lo conocemos en la 
actualidad, surge en el Renacimiento y suelen contar con una plantilla de 
profesionales, formada por curadores, restauradores, analistas y personal 







METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
 
3.1 Diseño de la Investigación 
El presente trabajo corresponde a una investigación cualitativa de 
diseño correlacional. Busca describir la importancia del yacimiento 
arqueológico de Pachacamac en la identidad regional utilizando los 
métodos inductivo, deductivo, dialectico, análisis y síntesis.  Así, el método 
inductivo como forma de  razonamiento que va del conocimiento de casos 
particulares a un conocimiento más general que refleja lo común en los 
fenómenos sociales; el método deductivo como forma de razonamiento que 
pasa de un conocimiento general a otro de menor nivel de  generalidad. 
Con  el deductivo partimos de leyes y principios generales  para  explicar y 
solucionar problemas particulares. 
 
3.2 Técnicas de recojo de información 
Las técnicas a usar, de acuerdo a las variables de estudio, son los 
siguientes:  
- Recopilación de la información. Fichaje 
- Trabajo de campo. Observación  
- Internet. 
- Fotografías 
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PACHACAMAC EN LA HISTORIA DEL PERÚ AUTÓNOMO 
4.1 Ubicación y descripción geográfica 
Pachacamac fue el principal santuario de la costa central del Perú.  
Existió, según los estudios de los científicos sociales, durante más de mil 
años. Sus templos eran visitados por multitudes de peregrinos, venidos de 
diferentes partes del Perú en ocasión de los grandes rituales andinos. 
Pachacamac era el lugar principal del oráculo y de la cosmovisión central 
andina,  capaz de predecir el futuro. Con este motivo  acudían también 
habitantes de todos los Andes en busca de soluciones a sus problemas o 
respuestas a sus dudas. Este temible dios era capaz de  controlar los 
movimientos de la tierra, teniendo como atributo esencial: “el Señor de los 
Temblores” que subsiste hasta hoy, mientras que los demás fueron 
perdiéndose en el tiempo.  
El santuario se localiza en el km. 32 de la antigua Panamericana Sur, 
entre los distritos de Lurín y San Salvador de Pachacamac, provincia 
(también denominada Región Lima Metropolitana) en el departamento de 
Lima. Ocupa un área de 465.32 hectáreas, con un perímetro de 12,925.41 
metros lineales. Está ubicado en la margen derecha del valle del río Lurín, 
aproximadamente a 2 Km de la desembocadura de dicho río, muy próximo 
al mar y frente a un conjunto de pequeñas islas que llevan su nombre. Este 
valle final del rio Lurín constituye el marco territorial de su emplazamiento y 
en cuyas márgenes se  asentaron, desde hace miles de años, una serie de 
pueblos aprovechando sus tierras y aguas.  
La zona comprende varios ecosistemas: el bosque ribereño y la 
desembocadura del río Lurín, la línea costera con los recursos del mar y la 
zona aledaña que presenta afloraciones de agua y humedales, el 




medio costero desértico caracterizado por los sedimentos de arena. La 
configuración geológica de Pachacamac responde a la Formación 
Pamplona constitutivo de la columna estratigráfica de Lima, la cual está 
formada por los mantos de arena de origen eólico sedimentario del 
cuaternario y la presencia de diorita gabro y lutita en la cara continental. 
Este espacio territorial refiriendo a Olivier Dollfus (1991:81) es la Zona de 
Piemonte, conformado por: “Desierto soleado a partir de las primeras 
pendientes andinas; desierto tibio, gris y húmedo a lo largo de la costa; 
desierto atravesado por una treintena de oasis cuyos perímetros irrigados 
cubren un millón de hectáreas…” 
El Dr. Antonio Brack Egg (2004:88) sostiene que este espacio 
corresponde al ecosistema del Desierto del Pacifico:  “ Se extiende a lo 
largo de la costa, desde loa 5º hasta loa 27º L S. con un ancho variable, 
siendo su límite altitudinal promedio de 1 000 msnm, en el centro del Perú”. 
De acuerdo al Dr. Javier Pulgar Vidal (1981:29-30) pertenece a la región 
Natural Chala que se extiende desde la orilla del mar, a cero metros, tierra 
adentro hasta la pendiente. Alcanza los 500 msnm”.  
 
4.1.1 Límites 
La zona Arqueológica de Pachacamac, que fue el núcleo principal de 
la cultura Lima e Ichma, ocupa un terreno de superficie irregular con una 
porción alta, formada por prominencias rocosas y hoyadas poco profundas, 
sobre las cuales se levantan los edificios principales religiosos y públicos; y 
otra baja, colindante con la playa, cultivada e irrigada hoy con las aguas del 
río Lurín. Hay quienes sostienen que por el sur, los Ichsmas llegaron hasta 
el valle de Mala. Sin embargo, aún no han sido definidos los límites del 
estado Ichma. 
Fuera  de su perímetro se encuentra una extensa laguna 
denominada "Urpicocha" o de los "Patos", en el límite de la Zona 




y con sobrecimiento de piedra pizarra (hoy en día se le conoce como 
Segunda Muralla), marca el límite extremo por el Norte, y a la vez lindero 
que separa al complejo con los arenales de Lurín. Hacia el Oeste, el área 
es más ancha, aproximadamente como de 1 km. y se angosta 
paulatinamente hacia el Este, en un recorrido como de 2 km., hasta 
alcanzar la orilla del río Lurín, al pie de las colinas rocosas contiguas al 
sector "Las Palmas”. En dirección Sureste y Sur presenta como límites los 
bajos acantilados que dan al río. Por el Noreste y Suroeste se presentan 
pequeñas colinas y hoyadas. Hac ia e l lado Este se presenta ot ra 
colina,  que en la ac tualidad se conoce como Cerro Los 
Gallinazos, que no presenta edificios pero sí numerosas tumbas de piedra. 
La tercera p rominenc ia es tá ocupada por e l Temp lo Vie jo de 
Pachacamac  y e l Templo Pintado; y finalmente, sobre la cuarta 
prominencia rocosa se han construido un grupo de edificios piramidales con 
rampa y patios que se asientan en la parte baja y céntrica de la Zona 
Arqueológica. El resto del terreno no es muy accidentado y los edificios y 
espacios ceremoniales se han construido siguiendo el relieve del terreno. 
Por otra parte una de las características geotectónicas es la actividad 
sísmica cuyos movimientos alcanzan profundidades mayores a los 60 Km. 












































4.1.2 Altitud y Clima 
La zona arqueológica de Pachacamac se encuentra a una altitud de 
150 msnm. Los promontorios rocosos presentes en la Zona Arqueológica 
son cuatro, ubicados hacia el extremo sur con una altura promedio de 10 
a 80 mts. En el promontorio más alto se ha construido el “Templo del Sol”. 
El clima de la zona es característico de la costa central, es decir árida, 
semicálida y húmeda. 
 
4.1.3 Latitud y longitud 
El yacimiento arqueológico de Pachacamac se encuentra a una 
latitud de 12° 14' 00" S y tiene una longitud de 76° 53' 00" O. 
 
4.1.4 Fauna 
El valle de Lurín es uno de los últimos reductos ecológicos de la 
costa central. Razón por la cual es de preocupación general mantener su 
conservación y velar por las diversas especies de animales y plantas que 
aún subsisten. 
La llama y la alpaca fueron los animales más importantes para el 
hombre andino prehispánico y su domesticación empezó hace más de 5000 
años. La llama era utilizada principalmente como animal de carga, cada 
macho soportaba 50 kilos, lo que facilitaba los viajes a largas distancias. La 
alpaca fue criada principalmente por su fibra utilizada en la fabricación de 
tejidos, también les proveían la carne, cuero, huesos para las herramientas, 
grasa para alumbrarse y los desechos para el abono. En general, el hombre 
andino aprovechó al máximo los camélidos, elaborando inclusive con sus 
huesos, instrumentos para el tejido. Por último, el excremento era un 
excelente combustible. 
El cuy está considerado como una especie tradicional, propia de 




algunas tumbas han sido hallados restos de cuy en calidad de ofrendas ya 
que su crianza y consumo fue muy importante para la población del antiguo 
Perú. 
El complejo de Pachacamac es un lugar desde donde se observa 
una gran variedad de aves: cernícalos, halcones y, con mayor frecuencia, el 
gallinazo común en esta zona. En las inmediaciones de la zona 
monumental se pueden observar huerequeques y surcando el cielo de 
Pachacamac, golondrinas, lechuzas y aves marinas. En las inmediaciones, 
la laguna de Urpicocha recibe cientos de aves migratorias. 
Antes se creía que el perro sin pelo era el único perro doméstico 
criado en tiempos prehispánicos. Esta postura errónea terminó, pues los 
antiguos peruanos convivían con diversas razas de perros como el perro sin 
pelo. Este animal es muy frecuente en la costa norte; sus representaciones 
en cerámica aparecen en Pachacamac durante la época Inca. Los estudios 
realizados en Pachacamac han reportado una serie de entierros de perros 
con pelo, exhibiendo todos una baja altura. 
Los inicios de la civilización alrededor del mundo han sido siempre 
relacionados con la agricultura. En el Perú se rompe esa regla ya que 3000 
años a.C., ya se estaba pescando, mientras que las civilizaciones de China, 
Egipto, India, Mesoamérica y Mesopotamia aún estaban cultivando. 
Esta hipótesis sostiene que miles de años atrás, la actividad 
pesquera sostuvo el crecimiento de pequeñas poblaciones costeras, que 
luego se convirtieron en grandes comunidades sedentarias con sociedades 
complejas y establecieron los cimientos de la civilización en el Perú. De las 
muestras de peces encontrados en la costa central de Lima, la relación 








Nombre común Nombre científico Porcentaje (%) 
Anchoveta Engraulisringens 86.9 
Sardina Sardinopssagax 12.5 
Lorna Sciaena deliciosa 0.3 
Machete Ethmidummaculatum 0.2 
Corvina Cilusgilberti 0.02 
Cachema Cynoscionanalis 0.02 
Cabinza Isaciaconcepionis 0.005 
Otros - 0.055 
Total - 100 
  
 
Los arqueólogos argumentan que en sus inicios, esta civilización 
vivió aislada del resto de poblaciones más primitivas y con menor 
complejidad en materias de organización social. Sin embargo, por la 
abundancia de los recursos marinos, floreció, creció y se desarrolló, 
convirtiéndose en el centro de una red comercial permitiendo el manejo 
transversal de los recursos provenientes de la costa, sierra y selva 
peruana.  
Un motivo por el que se aboga a favor del desarrollo de las 
civilizaciones costeras a partir de la pesca y no de la agricultura, es que la 
producción agrícola de los valles costeros depende del ciclo vital de los 




producción continua anual.   Si bien se cree que primero se desarrolló la 
pesca y luego la agricultura, en Pachacamac los arqueólogos han 
presentado un modelo interesante donde los pescadores eran, en muchos 
casos, también agricultores. La evidencia de esto yace en el hecho que 
muchos de los restos de cultivos encontrados en la zona eran aquellos que 
no requerían mucho cuidado, entonces el pescador era capaz de 
mantenerlos, con poco esfuerzo, entre las faenas de pesca.  
Es de esta manera, la anchoveta, que no sólo es un recurso 
alimenticio importante en la actualidad, fue el factor que aseguro las fuentes 
de alimento, por su gran abundancia, de las complejas civilizaciones 




El valle de Lurín conserva, además de áreas agrícolas, extensas 
áreas de lomas. Estas últimas marcan el aspecto saltante del valle que hoy 
son visitadas en busca de esparcimiento y con fines de investigación. 
La diversidad biológica en el valle, la encontramos en las lomas 
circundantes. Estos “nichos” ecológicos, además de albergar un número 
importante de especies, también albergaron a los primeros habitantes. Los 
diferentes estudios concluyen presentando un ecosistema rico en 
posibilidades de sobrevivencia estacional o continua, según sea el caso 
particular (algunas lomas no llegan a secarse del todo en época de 
austeridad de lluvias). Sin embargo, en nuestros días, la sobre explotación y 
cambios en el uso intensivo de las lomas como áreas de pastoreo de 
cabras, ha generado la pérdida parcial de algunas de éstas. 
Se reportan muchas especies entre la variedad de plantas herbáceas 
y las subarbustivas. La flora de la región es excepcionalmente rica en 




Palaua de la familia Malváceas; Weberbauerella, de las leguminosas, entre 
otras. 
Los resultados de diversos estudios determinan que las familias de 
Fanerógamas con mayor representatividad son: Gramíneas, Leguminosas, 
Malváceas y Compuestas. Numerosas especies de estas familias son 
buenos pastos, otras son de flores vistosas y algunas tienen propiedades 
medicinales. Algunas especies son endémicas, ocupan áreas muy 
pequeñas o nichos ecológicos; mientras algunas comunidades arbóreas 
quedan confinadas en las quebradas (chirimoya, lúcumo, huarango, etc.). 
Las lomas, en este caso las de Pachacamac, no solamente fueron 
explotadas como un lugar donde recolectar especies comestibles sino 
también existen evidencias de actividades agrícolas en ellas. Reportes del 
siglo XVI indican el uso de algunas lomas como áreas de sembrío, 
cultivando especies como yuca (Manihot utilissima), achira (Canna edulis), 
maíz (Zea mays) y camote (Ipomoea batata). El profesor Julián Santillana 
(2008:285) refiere: “que la agricultura y la pesca eran actividades que les 
permitía un sustento variado y abundante”.  
Los agricultores de tierra adentro comercializaban frutos y vegetales 
como el zapallo, el fríjol, la calabaza, el camote, el ají, el pacay, el maní y el 
algodón, así como la carne de venados y vizcachas. Los recolectores y 
cazadores de la selva ofertaban semillas, frutos, raíces, maderos y carne de 
monte. Pero los pobladores costeros solamente comerciaban con mariscos 
y anchoveta.  El estrecho vínculo de reciprocidad entre los agricultores de 
algodón, material para las redes de pesca, y los pescadores de anchoveta, 
es el primer caso de dependencia socioeconómica mixta y especialización 
ocupacional de Latinoamérica.  
 
4.2 Desarrollo en las diversas culturas 
De acuerdo a los estudios se distinguen diferentes desarrollos 




(2008:21-122), señalan el siguiente cuadro evolutivo: la matriz ha sido 
realizada por Carla López y refiere a los siguientes científicos sociales: 
Rowe (1860), Luis Guillermo Lumbreras (1969-2008) y Kaulicke (2008). 
 









-Periodo en el cual los hombres se 

















-En el que destacan Mina Perdida, Cardal 
y Manchay. 
 
-En él se distinguen diversos estilos 
locales tales como Tablada de Lurín y 
















-En la costa del Perú. Las primeras 
ocupaciones se iniciaron hacia los 200 
a.C. Durante el florecimiento de la cultura 
Lima se construyeron los primeros 
templos. El material utilizado y la técnica 
arquitectónica fueron muy complejos, y 
van desde los muros de piedra que 
sirvieron de base a grandes 
edificaciones, como el Conjunto de 
Adobitos y el Templo de Urpiwachak, 
hasta las construcciones de adobitos 
hechos a mano en el "Templo Viejo". En 


















-Con la llegada de los Wari (650 d.C.) 
Pachacamac extiende por primera vez su 
influencia a otras zonas de los Andes 
Centrales. La ocupación Wari en 
Pachacamac no presenta evidencias de 
una masiva presencia en la construcción 
de inmuebles, a excepción del Templo de 
Pachacamac que, posteriormente, se 
desagregó como Templo Pintado y una 
que otra cancha rectangular y 
construcciones internas que se 












Rampa 1, 2, 3 
-Templo Pintado 
 
900 d.C. – 
1400 d. C. 
 
 
-Entre los 1200 y 1450 d.C. se desarrolla 
la cultura Ichsma, de carácter regional, 
cuya zona de influencia correspondía a 
las cuencas bajas de los ríos Rímac y 
Lurín. Se desarrolló, en esta época, el 
esplendor del Centro Ceremonial con un 
urbanismo de corte religioso. En este 
momento se fortalece el Templo Pintado 
y se construyen los 15 Templos o 
Pirámides con Rampa y las dos calles 




- Edificio en 
Pachacamac 
- Templo del Sol 










-Al llegar al valle, los Incas establecieron 
nuevos centros administrativos, 
adecuando las construcciones 
preexistentes a las nuevas necesidades. 
Se construyó el Templo del Sol, el 
Acllahuasi, el Palacio de Taurichumpi, la 







4.2.1 Cultura Lima 
El periodo más antiguo de la existencia de  Pachacamac 
corresponde a la cultura Lima. Esta cultura se desarrolló en las épocas 
Media y Tardía del Período Intermedio Temprano. El historiador José A. del 
Busto (1986:231) refiere: “la cultura de este nombre, que floreció en valle 
del Rímac entre los siglos III y IX de nuestra era, se extendió hasta 
Chancay por el norte y Lurín por el sur fue; eminentemente religiosa y muy 
ligada al mar”. 
El notable arqueólogo Duccio Bonavia (1987.I:281) expresa que la 
cultura Lima recibió la influencia de las culturas de la costa Norte y Sur, del 
Callejón de Huaylas y del área ayacuchana. Según el arqueólogo Justo 
Cáceres M. (2007:179) esta cultura tiene dos componentes principales que 
corresponden a dos épocas. El primero es llamado Playa Grande o 
Interlocking y el segundo es conocido con los nombres de Nievería, 
Cajamarquilla y Maranga. 
En el control político, tenían una organización de jerarquía que 
controlaban a una extensa población. Tenía una población muy ligada al 
trabajo agrícola fundamentalmente a las actividades marinas. Los líderes de 
la cultura Lima organizaron a los pobladores de esta región llamada Costa 
Central, formada por los valles de Chancay, Chillón, Rímac y Lurín en la 
costa del Perú. 
4.2.1.1 Actividades económicas  
La actividad económica principal de Pachacamac era la agricultura. 
Su principal fuente de alimentación provino del cultivo de cereales, maíz, 
frutas y legumbre. También practicaron la pesca en su litoral. Al respecto, 
del Busto (1986:234) manifiesta: “fueron en gran parte pescadores y 




favorecer el comercio con la serranía. En menor escala practicaron la caza 
y en mayor la agricultura, como lo probarían los canales de regadío”. 
Además, el arqueólogo Cáceres Macedo (2007:180) refiere: “En 
cuanto a la economía, Los Maranga fueron principalmente agricultores, que 
complementaron su dieta con la pesca y la recolección de mariscos. 
También desarrollaron intensa actividad comercial. En los sitios 
arqueológicos se encuentran elementos de las regiones vecinas, las cuales 
ejercieron influencia en las manifestaciones estilísticas de los Maranga”. 
4.2.1.2 Actividades artesanales 
La cultura Lima, en su primer componente, desarrolla una cerámica 
burda y sencilla decorada con color blanco y negro, sobre fondo rojo. 
Inicialmente fue llamado Baños de Boza, posteriormente se denominó Mira 
Mar.  Decoran con motivos de serpientes o peces muy estilizados y 
representados entrabados y por eso lo llaman “interlocking” (entrelazado), 
denominado así por la presencia de esos animales que se repiten en serie. 
Complementan a los diseños de peces y serpientes una serie variada de 
figuras geométricas (Bonavia, 1987.I:281). Sin embargo, la influencia del 
complejo en esta época se mantuvo únicamente a nivel local. El estilo se 
extiende desde el valle de Chancay hasta el de Lurín. En Maranga, en su 
cerámica, además del blanco, rojo y negro, agregan el gris.  Utilizan un 
engobe anaranjado típico. Los ceramistas de Lima dejaron vasijas de 
cerámica o huacos.   
Dejaron importantes muestras del arte del tejido en telas, de algodón 
nativo, planta muy productiva, sobre todo resistente. Como anota el 
arqueólogo Justo Cáceres (2009:180): “la textilería alcanzó un notable 
desarrollo, en cuanto a la técnica y al arte. Además de los tejidos llanos de 
trama y urdimbre con interpolación de colores por listones, surgen por 





Realizaron importantes construcciones monumentales, piramidales y 
escalonadas, que eran grandes centros ceremoniales, construidos con 
pequeños adobes hechas a mano. Tuvieron centros urbanos construidos en 
piedra, con adobes pequeños y tapia. La principal urbe monumental de esta 
cultura fue Maranga, en el valle del Rímac. Maranga tenía tres grandes 
edificaciones y era un centro administrativo religioso. También pertenecen 
la Huaca Juliana o Pucllana, el Conjunto de Vista Alegre, con un edificio 
central rodeado de seis menores. Asimismo empezaron a edificar 
Cajamarquilla. También tuvieron villorrios y grandes pueblos con centros 
ceremoniales. Sus ingenieros construyeron dos canales de irrigación, de los 
cuales se desprendía otros canales menores. Estos canales posibilitaron 
ampliar la frontera agrícola,  que pasaba por Maranga y el otro por la Huaca 
Juliana o Pucllana. 





Sin embargo, como refiere el Dr. Del Busto (1986:232): “el santuario 
más famoso de la Cultura Lima fue el de Pachacamac, cuyo primer edificio 
piramidal también data de este tiempo. Tuvo murales que representaban 
peces y aves marinas amarillos  sobre rojo indio; era de adobes pequeños, 
paralelepípedos y rectangulares, hechos a mano”. Esta mención 
corresponde a construcciones tales como el palacio llamado Templo Viejo, 
y otros edificios pequeños, como el Conjunto Adobitos, que es una 
antigua construcción (restaurada) hecha con pequeños adobes (ladrillos de 
tierra sin hornear) moldeados a mano  colocados "de pie" en hileras 
sucesivas, dando la apariencia de libros en un  librero, particular técnica de 
la cultura Lima. Es posible que la mayor parte de las construcciones de esta 
época estén cubiertas por otras de culturas posteriores. Tenemos dos 
conjuntos arquitectónicos Cerro Trinidad en Chancay y Cerro Culebra en el 
valle de Chillón, que según el historiador José A. del Busto (1986:232) 
presentaba pinturas murales de animales entrelazados y un felino de 
configuración extraña. 
4.2.1.4 Religión y costumbres funerarias 
La cultura Lima fue eminentemente religiosa y muy ligada al mar, 
incluso podría asegurarse que divinizó al pez o que por medio de él rindió 
culto al océano. Sobre sus costumbres funerarias, el Dr. José A. del Busto 
(1986:234) anota: 
 “Las tumbas presentan cadáveres extendidos y atados sobre 
angarillas de caña o palo, estando los difuntos envueltos en 
mantos de algodón o lana y orientados de norte a sur. Son 
frecuentes los entierros por parejas, sospechándose sacrificios 
humanos, pues hay cadáveres degollados, mutilados y 
descuartizados en torno a otros que permanecen intactos. El ajuar 
funerario presenta pocas piezas de cerámica y algunas de 




atadas en sus respectivas angarillas funerarias, forzosas 
acompañantes de los difuntos que acaso no pudieron conseguir 
víctimas humanas”.  
La cultura Lima desapareció hacia el 600 d.C. tras la conquista de su 
territorio por los Wari. Sus templos fueron clausurados y algunos usados 
como cementerios; y sus estilos artísticos fueron combinados al 
transformarse con las nuevas tendencias provenientes de los Andes. 
 
4.2.2 Cultura Wari 
Alrededor del año 600, la cultura Wari, originaria de Ayacucho integra 
a su cultura a muchos pueblos de los Andes y a la cultura limeña 
(Pachacamac). En esta época, denominada  Horizonte Medio (600 a 900 
d.C.), Pachacamac adquiere una gran importancia evidenciada por los 
notables personajes Wari que se enterraron aquí, y que no se encuentran 
en otros lugares de la costa. Al respecto, el arqueólogo Federico Kauffmann 
(1971:347) refiere: “Las zonas arqueológicas de Huari, en Ayacucho, y 
luego la de Pachacamac, en la Costa Central, habrían sido dos importantes 
centros de dispersión Tiahuanaco.” Para el año 750, Pachacamac adquiere 
mayor importancia e independencia, y aunque se nota la gran influencia que 
les dejaron los Wari, los Pachacamac de esa época lograron un estilo 
propio que se puede apreciar en su cerámica, esparcida por la costa del 
Perú desde Lambayeque (al norte) hasta Ica (al sur). El profesor Orrego 
Penagos (2008) refiere: “terminaron convirtiéndose en cabeza de región y, 
alrededor del 800 d.C., cobraron cada vez mayor autonomía del centro 
ayacuchano dando inicio al colapso del Segundo Horizonte y configurando 
la “regionalización” del Intermedio Tardío. En este sentido el oráculo 
de Pachacamac adquirió independencia y cobró un prestigio que duraría 




La expansión Wari comienza hacia el siglo VI d.C. y se da en dos 
momentos separados por un tiempo de crisis causado seguramente por 
sequias que afectaron la producción de alimentos. Se puede afirmar que el 
primer momento es básicamente una influencia de carácter religioso e 
ideológico, mientras que el segundo es de carácter militar, y es que los 
Wari, a diferencia de los Tiahuanaco, realizaron conquistas militares y 
construyeron centros administrativos en cada sitio sometido. Al respecto, 
María Rostworowski (1992:69) anota: “La presencia del dios Pachacamac 
en Moche en un momento anterior a la conquista inca, sería consecuencia 
de la influencia Wari en la costa central, proyectada luego hacia el norte. 
Influencia religiosa aceptada por la élite que no necesitó de guerras de 
conquistas, sino de la expansión de una nueva religión que abarcaba ideas 
diferentes”.  
4.2.2.1 Actividades económicas 
Los centros administrativos establecidos por los Wari cumplieron 
importantes funciones económicas. Asimismo, los pobladores de la cultura 
Wari se dedicaron a la crianza de camélidos como la llama (utilizadas para 
el transporte de carga) y también a la agricultura, ya que se encontraron 
vestigios del cultivo de maíz, tubérculos, la coca y plantas alucinógenas. El 
arqueólogo Justo Cáceres (2007:253) manifiesta: “Las fibras de camélidos, 
eventualmente los trabajos textiles, los objetos de piedras semipreciosas y 
de metales, y las armas de obsidiana, fueron producidos y ofrendados en 
los centros Wari”. 
4.2.2.2 Actividades artesanales 
La influencia de la cultura Wari llegó a Pachacamac dejando claras 
huellas en la cerámica, que es representada por una serie de estilos que 
reproducen y copian a los dibujos y decoraciones de la cerámica Wari, aun 
después de la influencia de esta cultura en la región. En la ciudad de Wari 




esculturas en miniatura de crisocola y turquesa, joyas, etc.” (Cáceres, 
2007:250). 
Al producirse la máxima expansión del imperio Wari, los estilos que 
caracterizan esta época son: Viñaque, originario de Ayacucho; Atarco de 
Nasca, y Pachacamac de la Costa Central. Estos tres estilos están 
estrechamente emparentados e incorporan rasgos estilísticos relativos a 
Tiahuanaco, siendo resultados de la combinación con otros elementos 
seculares de carácter local. Al respecto, el Dr. Justo Cáceres (2007:253) 
sostiene: “A pesar de que hay cierta uniformidad en el panteón religioso de 
Wari, la notable excepción es el estilo Pachacamac, donde aparece una 
figura mítica diferente. Es un grifo alado que no se encuentra en los otros 
estilos religiosos de Wari”. 
Por otro lado, los textiles Wari son considerados entre las obras de 
arte mejor logaras en el mundo entero a causa de lo intrincado de su 
iconografía y la maestría de las técnicas utilizadas. El arqueólogo Duccio 
Bonavia (1987) refiere que los Wari fabricaron tapices con funciones 
rituales, funerarias y de transmisión ideológica. En sus telas destacan los 
motivos antropomorfos, animales y figuras geométricas dispuestas con gran 
precisión y de un gran colorido. 
 
4.2.2.3 Arquitectura 
El núcleo arquitectónico de Wari está formado por construcciones 
piramidales, templos, recintos habitacionales, edificios públicos, talleres 
artesanales, galerías subterráneas y estructuras funerarias. El arqueólogo 
Justo Cáceres (2007: 250) refiere: “Lo más característico de esta urbe son 
los conjuntos definidos por recintos amurallados trapezoidales, 
rectangulares o cuadrados. Dentro de estos conjuntos hay edificios de dos 
o tres pisos con diferente planimetría”. Estos conjuntos arquitectónicos 
tuvieron una red de distribución y control del agua por medio de canales de 
piedra abiertos y cubiertos. Las ciudades que los Wari establecían en cada 




levantadas a su imagen. Como anota (Cáceres, 2007:253): “Fueron bien 
planificadas, con plazas, templos, barrios residenciales. Eran ciudades 
amuralladas y algunas con una sola puerta de acceso y otra de salida. 
Entre ciudad y ciudad había caminos muy anchos y bien trazados, que 
luego fueron utilizados por los Incas para sus conquistas.” 
Durante la dominación Wari en esta parte de la costa central, se 
construyó una nueva pirámide llamada Templo Pintado (que según el 
arqueólogo Max Uhle corresponde al lugar donde se daba culto al dios 
Pachacamac), que fue construido para ser la nueva casa de dicho oráculo, 
pues los grandes cambios introducidos por los Wari incluyeron la 
construcción de esta nueva pirámide. El Templo de Pachacamac tiene en 
una de sus caras grandes escalones que estuvieron pintados con muchos 
colores y diseños con representaciones de personas, plantas y peces. 
En 1938 Albert Giesecke encuentra entre ruinas, delante del templo 
Pintado, la única imagen conocida de Pachacamac, llamada desde 
entonces como el "ídolo de Pachacamac", pues su apariencia coincide con 
la descripción que dejaron escrita los españoles que lo vieron por primera 
vez en 1533. 
Templo Pintado, construido de adobitos. Al pie se ubica el cementerio hallado y 




Pero la principal fuente de evidencias arqueológicas en Pachacamac 
para este período corresponde a un cementerio que el arqueólogo alemán 
Max Uhle excavó al pie del Templo Pintado. Los resultados de su 
investigación las publicó en su obra de 1903, ésta contiene la más grande 
colección de entierros envueltos en finos textiles multicolores con la técnica 
y la decoración propia de los Wari de Ayacucho. 
4.2.2.4 Religión y costumbres funerarias 
La deidad principal de los Wari fue el Dios de los Báculos, cuyo 
origen se encuentra en Chavín. El dios de las Varas se representó completo 
o, el algunos casos, solo su cabeza. Otras divinidades importantes fueron 
unos seres antropomorfos que tenían características de felino, peor que 
tenían también elementos de falcónida y, a menudo, ojos con lagrimones. 
Hay también algunos animales como el felino alado y el halcón” (Cáceres, 
2007:254). 
De igual manera, hay algunos personajes nuevos, sin antecedentes 
conocidos en el arte del Altiplano. El Dr. Justo Cáceres (2007:254) refiere 
que los gobernantes Wari crearon una doctrina religiosa propia, en la que 
se enfatizaba el origen tiahuanaquence del linaje, pero al mismo tiempo se 
promovía un discurso que incluía a ancestros de otras comunidades 
asentadas en el valle de Huarpa. 
En Wari las tumbas de los gobernantes se encontraban dentro del 
área monumental y tenían la forma de cámaras construidas de piedras 
talladas. Los entierros de la élite Wari son en su mayoría individuales, pero 
la manera como se los agrupa sugiere posibles relaciones de parentesco. 
Una de las expresiones más tangibles de la expansión Wari fue la difusión 
de cementerios de elite con un rito funerario diferente del local. Como anota 
el Dr. Justo Cáceres (2007:259): “En la Costa Central y Norte lo posición de 
cubito dorsal o ventral cambio por la sentada, y las tarimas y ataúdes de 




recurrente, fue la construcción de estructuras funerarias con cámaras para 
uno o varios individuos”. 
A pesar de la diferencia de formas y materias primas en esta 
expresión de los Wari, queda claro el énfasis en la preparación del fardo y 
en el agrupamiento de cámaras que contenían los entierros de probables 
linajes de élite. En varios casos, da la impresión de que los espacios 
mortuorios quedaban accesibles para ritos posteriores al enterramiento y 
que la confección del mismo fardo pudo haber tomado un tiempo 
relativamente largo, con varias etapas de ritual. (Cáceres, 2007:259). 
Alrededor del siglo IX d.C. se produjo el declive de Wari, como 
consecuencia de una crisis en la producción de alimentos sumada a una 
decadencia de las ideas religiosas que cohesionaban esa compleja 
sociedad. El Dr. Justo Cáceres (2007:259) refiere: “Se abandonó la ciudad y 
se perdió el control sobre las antiguas colonias. Luego, los pueblos 
sometidos al imperio Wari se desarrollaron de manera independiente”. 
 
4.2.3 El señorío de Ychsma 
En el inicio del Período Intermedio Tardío (900 - 1450 d.C.) se 
caracteriza por la presencia de muchas naciones locales (que ocupan uno o 
dos valles)  o señoríos, con características propias. En la costa central se 
desarrollaron tres señoríos: Chancay, Chillón e Ychma. Estos señoríos se 
encontraban en constante pugna entre ellas. Pachacamac fue la sede 
principal del señorío Ychma.  
Al respecto el profesor Orrego Penagos (2008) manifiesta: “La 
desintegración del gran Estado Wari trae como consecuencia la 
centralización del poder político y económico en manos de una nueva clase 
de gobernantes; ahora, la autoridad pasa a los grandes curacas. Es la 




valles del Rímac y Lurín. Se hallaba compuesto por un conjunto de 
curacazgos enlazados y subordinados a un Señor Principal, el Curaca de 
Pachacamac.” Sobre el significado de la palabra Ychsma, la Dra. María 
Rostworowski (1992:74) refiere: “En las informaciones de Toledo realizadas 
en Yucay en 1571, el azogue es nombrado con la voz Ychma”. Por su parte, 
Julián Santillana (2008:285) expresa: “Los Ichma se caracterizan por haber 
ocupado la parte media y baja de los valles mencionados, en donde 
construyeron aldeas y complejos piramidales, quizá también compartiendo 
estos escenarios con otras pequeñas formaciones políticas”. También es el 
nombre que tuvo Pachacamac antes de la llegada de los Incas. 
La Dra. María Rostworowski (1992:69) refiere:”Una huaca podía 
disponer de varios nombres simultáneamente usados por sus vecinos, lo 
constatamos en Huarochirí cuando llamaban al Señorío de Ychsma ose a 
Pachacamac como Ychscay mayo o Señorío de los Dos Ríos, haciendo 
alusión a la macroetnia sobre las dos cuencas bajas de los ríos Rímac y 
Lurín, con un sentido de límite territorial o geográfico”.  El notable 
arqueólogo Duccio Bonavia (1987.I:522) expresa: “y en la parte baja del 
valle del Rímac varios señoríos que, junto con el curacazgo de Lurín, 
formaban el Señorío de Ichma bajo el dominio y la religión de Pachacamac”. 
4.2.3.1 Actividades económicas 
La agricultura y la pesca eran actividades que les permitía un 
sustento variado y abundante (Santillana, 2008:285).  Además de la 
agricultura (maíz, ají, algodón) y la pesca, también se dedicaron al comercio 
de los productos excedentes. Aprovecharon y mejoraron la excelente red de 
canales que iniciara la cultura Lima, con lo que ganaron extensas áreas de 
cultivo. Los grandes centros ceremoniales, además de su función religiosa, 
servían como almacenes de productos alimenticios y como centros de 






El profesor Orrego Penagos (2008) anota: 
“Los límites entre curacazgos estaban definidos por el curso de los 
canales de regadío, y su gobierno estaba en relación con la 
administración de los sistemas de infraestructura hidráulica. Los 
canales principales drenan los ríos y hacen circular el agua 
necesaria para los cultivos por varios kilómetros. La regulación de 
los volúmenes de agua, los tiempos de riego, el control de 
bocatomas y su mantenimiento, requirió la presencia de un poder 
centralizado y de una gradación de administradores y 
especialista”. 
4.2.3.2 Actividades artesanales 
En cuanto a su cerámica, el estilo Pachacamac fue de gran 
popularidad en la costa norte, central y sur del Perú. En el período histórico 
anterior pierde fuerza en desmedro de estilos alfareros locales tales como 
Lambayeque, Chimú, Chancay e Ychsma entre otros.  Las construcciones 
Ychsmas se hallan asociados con cerámica con iconografía propia, que ha 
sido poco estudiado por los investigadores. La investigadora Denise Pozzi-
Escot (2010) sostiene que la cerámica Ychma típica es de pasta gruesa y 
de color rojo claro, decorada algunas veces con combinaciones negro-
blanco y blanco-rojo, con un ornamento escultórico llamado "cara gollete", 
es decir, un rostro estilizado decorando el cuello o gollete de la vasija. Se 
incluyen motivos con figuras antropomorfas, ornitomorfas, ictiomorfas y 
zoomorfas. 
4.2.3.3 Arquitectura 
Durante esta época, aparecen nuevos asentamientos y se edifican palacios, 
edificios administrativos, templos y poblados enteros. Junto con la 
arquitectura pública y civil de élite aparecen construcciones más modestas 
como barriadas hechas en quincha con cimientos en piedra. Pachacamac 
en este período muestra un gran desarrollo arquitectónico, convirtiéndose 




destaca, sobre todo, por las pirámides con rampa construidas en base a 
tapiales, tipo de arquitectura que distingue a esta cultura (Santillana, 
2008:285). 
Frontis de una de las Pirámides con Rampa, que era una construcción propia de los 
Ychsma. 
Dichas pirámides están formadas por una o más plataformas a cuya 
cima se accede por medio de una rampa (de donde deriva el nombre), la 
que generalmente se ubica en la parte central de la fachada. Delante de 
ésta se ubica una plaza cerrada por un muro con un solo ingreso. En la 
parte superior de dichas edificaciones varias estructuras están construidas 
de tal modo que todas juntas y vista desde el aire tienen forma de letra U 
con la abertura mirando a la plaza. Atrás o a los lados se ubicaron varios 
depósitos. 
Las pirámides con rampa se caracterizan por tener una plataforma 
cuadrangular baja con un patio rectangular cercado en su frente Norte, 




cúspide una suerte de atrio o audiencia abierto en forma de U, con recintos 
techados en los laterales. En la parte posterior se solían ubicar espaciosos 
depósitos y en áreas anexas amplios patios, secaderos y zonas de laboreo. 
Este tipo de arquitectura se evidencia en Pachacamac, Santa Cruz y 
Armatambo, entre otros restos. (Orrego Penagos, 2008). 
Para su estudio, en Pachacamac, las Pirámides con Rampa (PCR) 
han sido numeradas correlativamente del 1 al 16. Las más conocidas y 
estudiadas son las PCR 1, PCR 2 y la PCR 3. Estos edificios sirvieron de 
palacio para el curaca que gobernó la ciudad y en donde organizó fiestas y 
ceremonias religiosas. En ellos se fabricaron objetos suntuarios y 
almacenaron los productos con los que se efectuó la reciprocidad con su 
pueblo, el comercio con las naciones vecinas y también los productos que 
se obtenían como tributo al temible dios costeño. El arqueólogo Julián 
Santillana (2008:285) refiere: “También se realizaban enterramientos en 
ellas. Todo ello revela el empleo de mano de obra masiva en la 
construcción de grandes montículos y una producción especializada de 
bienes consumidos en ceremonias políticas y religiosas”. 
La historiadora María Rostworowski (2001) sostiene que con el auge 
de las Pirámides con Rampa en Pachacamac el trazado de esta ciudad se 
organiza en torno a dos largas calles llamadas Calle Norte-Sur y Calle Este-
Oeste, designadas así por la orientación que tienen. Esta calle, Norte-Sur, 
aún puede ser recorrida en la actualidad y tiene una extensión de 330 
metros de longitud con un ancho promedio de casi 5 metros; sin embargo 
se va angostando hasta alcanzar los dos metros en los tramos finales. En 
algunas secciones más bajas lleva gradas y aceras a ambos lados. 
4.2.3.4 Religión y costumbres funerarias 
El Señorío de Ychsma era gobernado por una casta sacerdotal que 
residía en el Templo de Pachacamac. Esta deidad era muy famosa y 




desde los confines del mundo andino. El arqueólogo Justo Cáceres 
(2007:351) refiere: “Luego del colapso Wari, los sacerdotes de Pachacamac 
recuperaron su autonomía y se transformaron en el Señorío de Ychsma”. 
Lo religioso en toda la región se evidencia en el hecho que la sede 
del Señorío de Ychsma fue el centro ceremonial de Pachacamac, que 
evidencia 1,400 años de ocupación continua y preservaba el culto al dios 
más importante de toda la costa peruana y una divinidad muy temida en el 
ámbito serrano. 
Fueron los Waris quienes intensificaron el culto local de la cultura 
Ychsma, quienes los Incas llamarían luego Pachacamac. 
El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.III:186) cita a Calvete de la 
Estrella, quien escribe que los costeños adoraban por su dios a 
Pachacamac, considerándolo autor del cielo, la tierra y el mar. Decía que 
Pachacamac se representaba en las más diversas figuras, algunas 
espantables como de tigres, serpientes y otras bestias bravas. Que 
mostraba en el rostro su enojo y que para quitárselo ofrecíale sangre 
humana. Que alrededor del templo y por veneración al dios enterraban sus 
muertos. 
Sobre sus costumbres funerarias, un hecho importante corresponde 
al cambio en el patrón de enterramiento de la población. Se relegan los 
entierros extendidos simples (cultura Lima) y se da paso a suntuosos 
“fardos funerarios con falsa cabeza”, como los encontrados en Ancón, 
Huallamarca, Cajamarquilla, Huampaní y Pachacamac, entre otros. 
 
4.2.4 Periodo Inca y Pachacamac. 
Esta época corresponde al Horizonte Tardío o Inca (1470-1532), 




violentas, lograron organizar un  imperio que abarcaba mucho más allá de 
nuestras actuales fronteras territoriales.  Alrededor de 1470 los Incas 
habían establecido en Pachacamac una importante capital provincial donde 
destacaban edificaciones como el Templo del Sol, el Acllawasi y el Palacio 
de los Peregrinos, entre otros.  
La Dra. María Rostworowski (1992:82), cita al cronista indígena Juan 
Santa Cruz Pachacuti (1618), quien cuenta que el primer inca en llegar al 
santuario de Pachacamac fue Pachacutec, quien después de derrotar a los 
chancas  se dirigió como peregrino por la costa. Decidió establecerse en el 
señorío de los Ychsma, donde se dice que llovió y granizó con rayos y 
truenos durante su estadía. Ahí permaneció unos días, retirándose luego al 
Cuzco sin pedir nada a los señores costeños.  
Sin embargo, fue el inca Tupac Yupanqui quien anexionó esta región 
al imperio incaico. El inca ingresaría como peregrino al santuario de 
Pachacamac y en él ayunaría varios días, cumpliendo  con la ceremonia 
necesaria para poder acceder al oráculo, donde obtuvo positivos augurios 
de parte del dios. Posteriormente, luego de vastos sacrificios de camélidos 
y de aquejar gran cantidad de ropa, el oráculo habló. Dijo ser el dios que 
animaba todas las cosas y auguro éxitos al Inca en sus futuras campañas 
guerreras. Fue entonces cuando el Inca decidió cambiar el nombre del 
señorío de Ychsma por el del mismo dios. Y de ahí en adelante se le 
conoció como la macroetnia de Pachacamac. (Rostworowski, 1992:83). 
Al respecto, el profesor  Orrego Penagos (2008) manifiesta:  
“Antes de la conquista de los incas, esta zona, ubicada entre los 
ríos Lurín y Rímac, era habitada por el grupo étnico conocido 
como Ychma y es posible que adorara al ídolo principal con ese 
nombre. Luego, estas poblaciones fueron incorporadas al 
Tawantinsuyo durante el gobierno del inca Túpac Yupanqui. 




el carácter de una peregrinación y, durante 40 días, el Inca ayunó 
antes de “hablar” con la divinidad. Con la conquista de los 
cuzqueños, se produjo el cambio de nombre del curacazgo como 
del mismo ídolo que desde entonces pasó a llamarse 
Pachacamac. Otra medida ordenada por el inca fue la 
construcción de un templo en honor al Sol, más alto e imponente 
que el dedicado a Pachacamac, que hasta hoy podemos apreciar”. 
En la política inca, el poder temporal y el religioso descansaba en 
personas diferentes. Sin embargo, podrían darse situaciones y costumbres 
diferentes entre los señoríos de otros lugares, además de condiciones de 
diversa naturaleza surgidas a través del tiempo. Siguiendo esta misma 
política, también se dedicaron a la reestructuración de lugares de 
ceremonia para lograr una mayor presencia, no solo de la élite, sino de 
personas del común buscando de esta manera contrarrestar posibles cultos 
esotéricos. 
En el santuario de Pachacamac, en el plano arquitectónico, los Incas 
hicieron grandes cambios  construyendo un templo nuevo dedicado a 
Pachacamac y otro al Sol, el ya mencionado Templo del Sol. También 
construyeron una gran plaza para que la multitud espere, llamada Plaza de 
los Peregrinos. De igual manera, se construyó un Acllawasi y un palacio 
para el gobernador Inca de la ciudad. Se presume que el último fue uno de 
nombre Tauri Chumbi.  
El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.IV:567) refiere: 
“Sostiene Cieza de León que el de Pachacamac fue uno de los 
más suntuosos templos del Imperio, cuyo edifico se levantaba 
sobre un pequeño cerro hecho a mano, todo de adobes y relleno 
de tierra, con muchas puertas, pintadas, así como las paredes, 
con figuras de animales. Había muchos y grandes aposentos para 




ser enterrados sino los señores y los sacerdotes o los personajes 
que traían de lejos o los que venían en romerías, trayendo 
ofrendas. El ídolo principal estaba en un compartimiento oculto y 
en otro había una zorra a la que adoraban. Los incas, viendo la 
grandeza y antigüedad de este templo y la mucha fama que tenía, 
hicieron junto a él otro grande en lugar más eminente, dedicado al 









Acllawasi o Casa de las Escogidas. También se observa los canales de irrigación 
que fueron construcciones propias de los Incas. 
Al respecto, María Rostworowski (1992:83) expresa: “Entre las obras 
emprendidas por el Inca, , la más destacada fue la edificación de un templo 
dedicado al Sol, llamado Punchao Cancha o Recinto del Día, quizá para 
demostrar que la luz solar vencía a la obscuridad que era uno de los 
atributos del dios costeño o Señor de la Noche”. El arqueólogo Federico 
Kauffmann (1971:446) anota: “Los Incas respetaron los antiguos templos y 




dedicados, unos al Sol y el otro al servicio religioso (llamado Mamacona por 
Tello y Templo de la Luna por Uhle).” 
 El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.IV:568) anota: 
“El padre Velasco dice como era tan importante este santuario por 
las peregrinaciones que se hacían a él, recuerda que estaba 
fabricado sobre una eminencia artificial con muchos escalones y 
que tenía en torno muchos otros edificios y en especial 
habitaciones para hospedaje de los peregrinos y un vasto campo 
sagrado para su sepulcro. Sostiene que los peregrinos tenían 
especiales privilegios, pues eran hospedados y sustentados en 
todas partes por su solo titulo y que incluso podían atravesar por 
provincias enemigas y en actual guerra sin ser de nadie 
molestados” 
La Plaza de los Peregrinos. Al centro del mismo una doble hilera de columnas pudo 





4.2.5 Importancia religiosa del Santuario de Pachacamac 
El santuario de Pachacamac siguió conservando su importancia 
desde tiempos ancestrales. Con la conquista inca prosiguió esa 
importancia, incluyéndose a los dioses del panteón Incaico. Pachacamac 
fue el oráculo principal de la costa y de él se decía que era el creador de 
todas las cosas y la fuerza que animaba a todos los seres vivos. En las 
declaraciones, crónicas y documentos de extirpaciones de idolatrías 
escritas a mediados del siglo XVI por los españoles se mencionan al sitio de 
Pachacamac y al dios del mismo nombre en repetidas ocasiones. Del 
estudio de estos documentos se ha podido reconstruir en algo los atributos 
e imágenes que tenía esta deidad:  Tenemos la opinión del cronista Juan 
de Betanzos (1551) que refiere lo siguiente: "... en otras partes decía el 
demonio que era el Señor que había dado ser al mundo, y que se llamaba 
Pachacamac que dice dador de este mundo Como "hacedor del mundo" y 
creador de personas, plantas, animales y todo cuanto hay en el mundo, 
Pachacamac está ligado a varios elementos de la naturaleza, como el agua, 
y otros fenómenos, como los temblores, muy comunes en la costa pacífica 
del Perú”. Sin embargo, lejos de ser quien protege a las personas de los 
movimientos telúricos, era quien los provocaba y a quien había que agradar 
y ofrendar para que no mande dicho azote. Pachacamac también está 
presente en los mitos y leyendas, tanto de la costa como de la sierra de 
Lima. 
A Pachacamac acudían los peregrinos de todo el Perú en busca de 
soluciones a sus problemas o respuestas a sus dudas. En ese momento es 
que asume, este dios, el papel de oráculo. El siguiente relato fue escrito por 
Hernando Pizarro, hermano de Francisco, quien visitó y conoció 
personalmente al ídolo de Pachacamac en 1533 y resume con mucha 




"Este pueblo de la mezquita (de Pachacamac) es muy grande e de 
grandes edificios: la mezquita es grande é de grandes cercados é corrales... 
Para entrar al primero patio de la mezquita, han de ayunar veinte días: para 
subir al patio de arriba, han de haber ayunado un año. En este patio de 
arriba suele estar el obispo: cuando suben algunos mensajeros de caciques 
que han ya ayunado su año, a pedir al dios que les dé maíz é buenos 
temporales, hallan el obispo cubierta la cabeza é asentado. Hay otros indios 
que llaman pajes del dios. Así como estos mensajeros de los caciques 
dicen al obispo su embazada, entran aquellos pagos del diablo dentro de 
una camarilla, donde dicen que hablan con él; é que diablo les dice de que 
está enojado de los caciques; é los sacrificios que se han de hacer, é los 
presentes que quiere que le traigan".   
Un relato interesante de los testigos presenciales de la época que 
corresponde a 1533.  
Frontis del Templo del Sol que se orienta hacia el interior de Pachacamac. 
En general, la política inca, como anota la Dra. María Rostworowski 
(1992:95), contemplaba el respeto a las huacas y lugares sagrados, su 




en los depósitos era distribuida a manera de ofrenda a las huacas. Los 
incas, con el fin de ejercer un control total sobre las divinidades idearon 
reunir en el Cusco a todas las huacas. El padre Francisco de Ávila narra 
que en una de aquellas congregaciones de huacas, el inca solicitó su 
presencia y ayuda para sofocar una rebelión, dando cuenta de las muchas 
ofrendas que les había otorgado. En esa oportunidad Pachacamac se 
excusó alegando que el menor de sus movimientos podría ocasionar fuertes 
terremotos. 
A la importancia religiosa de Pachacamac se sumó su 
funcionamiento como uno de los principales centros administrativos de la 
costa durante este periodo, ya que los pobladores de la costa no tributaban 
al Cuzco sino lo hacían a este recinto sagrado. Al respecto, el etno 
historiador Valcárcel (1978.IV:567) expresa: “Según Hernando Pizarro 
(1533) la gente de los llanos tributa al templo de Pachacamac y no al 
Cusco. Este santuario es grande y de grandes cercados o corrales, donde 
están las casas de las mujeres y los silos y también los depósitos del oro, 






Ídolo de Pachacamac. Foto 








PACHACAMAC EN LA HISTORIA COLONIAL; DE PACHACAMAC AL 
SEÑOR DE PACHACAMILLA 
 
5.1 Invasión española al Santuario de Pachacamac 
Años después, el arribo violento de los españoles a tierras incaicas 
trajo consigo terribles enfermedades y un sistema opresor que acabaría 300 
años después luego de duras batallas. La intervención hispana, en el 
santuario de Pachacamac, se produce luego de la masacre de Cajamarca 
del 16 de noviembre de 1532, cuando el inca Atahualpa fue capturado por 
los cristianos. Ya cautivo, el emperador incaico llegó a un acuerdo con sus 
verdugos ofreciéndoles un jugoso  botín a cambio de su libertad. Al 
respecto, la Dra. María Rostworowski (2001:36) refiere:  
“Atahualpa, sin embargo, estaba muy disgustado con Pachacamac 
porque, según cuenta el cronista Pedro Pizarro, había mentido en 
tres ocasiones trascendentales para la vida de los últimos incas. 
Estando preso en Cajamarca, Atahualpa contó que, primero 
Pachacamac había aconsejado se expusiera al inca Huayna 
Capac frente al Sol para que recibiendo sus rayos se curara de 
sus males. En ese entonces Huaina Capac estaba muy enfermo. 
No obstante, falleció al seguirse las recomendaciones del oráculo. 
En segundo lugar, había tranquilizado a Huáscar asegurándole 
que se impondría en el conflicto interno que lo oponía a su 
hermano. Finalmente, cuando los españoles aparecieron por la 
costa del Pacífico, el Inca le había solicitado un augurio que le fue 
favorable. Por ello, como en ese momento estaba preso de los 
hispanos y había alcanzado un acuerdo para obtener su libertad a 
cambio de un rescate, el Inca ordenó que una expedición fuera a 




Francisco Pizarro decide enviar una expedición a Pachacamac con el 
fin de reunir la mayor cantidad de tesoros que puedan encontrar en el 
famoso santuario. La Dra. María Rostworowski (1992:97) refiere: “Es así 
que el miércoles 6 de enero de 1533 partió el capitán Hernando Pizarro de 
Cajamarca rumbo a Pachacamac a la cabeza de veinte hombres a caballo y 
algunos escopeteros”. En la expedición, Miguel de Estete estaba encargado 
de escribir la crónica del viaje”. Las referencias históricas manifiestan que 
Hernando Pizarro, antes de llegar a Pachacamac, advirtió un temblor. Tal 
como el etnohistoriador Valcárcel (1978.IV:566) anota: “Miguel de Estete 
asevera que era Pachacamac un gran santuario a donde iban en 
peregrinación de todos los valles de la costa y aun de muchos de la sierra. 
Cuando llega a él, por vez primera, lo hace en momento que ocurre un 
fuerte temblor que consideraron los naturales como señal del enojo que le  
causaba al dios la presencia de tan extraños hombres como los españoles”. 
Llegaron a Pachacamac el día 30 del mismo mes.  
Haciendo referencia a la descripción del recinto sagrado que hace 
Miguel de Estete,  el etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.IV:567), anota: 
“Había una primera puerta resguardada por dos porteros que les 
negaron la entrada porque nadie podía ver la imagen del dios. 
Esta entrada era seguida de otras hasta llegar a la cumbre del 
templo, la cual estaba cercada de cuatro muros ciegos, a manera 
de caracol. En lo alto había un patio pequeño delante del 
compartimiento que ocupaba el ídolo, formado éste de postes 
guarnecidos de oro y plata y por cubierta un techo de esteras. 
Pasado este patio encontraron una puerta cerrada con sus 
guardas. La hoja de esta puerta era de tela cuajada de corales, 
turquesas, cristales de roca y otras cosas brillantes. Al abrirse, 
difícilmente pasaba un hombre a un pequeño recinto oscuro y de 




figurando un hombre; en derredor había muchos pequeños objetos 
de oro y plata que eran parte de las ofrendas que recibía”. 
Refiere la Dra. María Rostworowski (2001:53), que cuando los 
hispanos llegaron al recinto, el curaca principal del Señorío salió a su 
encuentro mostrándoles buena voluntad. Sin embargo, a pesar de la 
intensa presión española para la entrega inmediata de los metales 
preciosos, los sacerdotes de Pachacamac dilataron la entrega del botín. 
Cuando finalmente cumplieron, Pizarro se mostró disgustado, ya que había 
esperado mayores tesoros del santuario más famoso del mundo andino. A 
pesar de todo, según cálculo del mismo Hernando Pizarro, el botín arrojó 
85,000 castellanos de oro y tres mil marcos de plata. El etnohistoriador 
Valcárcel (1978.IV:568) refiere: “Cuando llegó a Pachacamac Hernando 
Pizarro, dícese que los indios sacaron de los templos como 400 cargas de 
oro que ocultaron”. Sobre la presencia de señores principales, la Dra. 
Rostworowski (1992:99), refiere: “En la información de Estete no se 
menciona la presencia de sacerdotes en Pachacamac. Sin embargo, por la 
carta de Hernando Pizarro a la audiencia de Santo Domingo sabemos que 
el obispo se hallaba en Cajamarca junto a Atahualpa”. Esta noticia haría 
suponer que el Señor principal de Ychsma sería también el sacerdote del 
Templo Viejo. 
Luego de la entrega del decepcionante tesoro que significó para los 
hispanos la cantidad de oro y plata recibida de parte los sacerdotes del 
santuario, Hernando Pizarro decidió dar el golpe final y contundente que 
acabaría con la milenaria tradición que representaba el dios Pachacamac 
en la cosmovisión andina. Manifestó su deseo de ver al ídolo, y para ello fue 
llevado a la sala donde los indígenas indicaban que se encontraba aquel al 
que tienen por dios. Tal como la Dra. María Rostworowski (1992:98) anota:   
“Los sacerdotes y personas presentes vieron con espanto como Hernando, 
luego de hablarles del error de su idolatría y de que aquel madero que no 




imagen de Pachacamac 7y desbaratar la bóveda que lo abrigaba. 
Consumada la violación del templo, los sacerdotes esperando una 
manifestación de ira del dios quedaron desmoralizados al constatar que 
nada acontecía”. 
Desde el punto de vista político y comercial, aquel acontecimiento 
significó el inicio de la desarticulación del enorme poderío y prestigio de 
esta ciudad sagrada, produciendo el inevitable colapso del mercado 
regional más grande de la costa sudamericana. En el corto y mediano plazo 
ello implicó la destrucción de los sistemas económicos y de intercambio de 
producción vigentes para millones de pobladores de la costa y la sierra, 
desde Guayaquil hasta el Collao, y que habían florecido exitosamente por 
más de quince siglos bajo el prestigio del culto al temible dios Pachacamac.  
Según la Dra. María Rostworowski (1992:44), pasados dos meses de 
la captura de Atahualpa, el Señor Principal de Pachacamac y el llamado 
“guardián” del templo llegaron a Cajamarca. Entonces el Inca pidió a Pizarro 
que encadenara a éste último por las mentiras vaticinadas. El 
etnohistoriador Valcárcel (1978.III:187), haciendo referencia al cronista 
Gutiérrez de Santa Clara, anota el discurso del gran sacerdote de 
Pachacamac en respuesta a las denuncias de Atahualpa: “Hágote saber 
que no me pesa de mi prisión,  aunque yo sé que no tengo que morir en 
ella: pésame señor, grandemente de las blasfemias que habéis dicho al 
gran dios Pachacama. Pues yo te anuncio de su parte que por estas cosas 
y por haber hecho robar y saquear los templos de los dioses, que habéis de 
ser destruido y que no viviréis mucho tiempo, según yo lo veo, que estos 
cristianos te han de matar, pues estáis preso y en poder de ellos”. 
Los invasores españoles tenían un exacerbado fanatismo por la 
religión que lo había desarrollado en su guerra contra los moros. De ahí que 
no comprendieron las mentalidades y religiosidad de los habitantes del 




concepciones religiosas de Perú y México. Quisieron arrasarlas, sin 
embargo las antiguas concepciones religiosas y culturales andinas  
supervivieron entrelazadas con las cristianas. Los ritos y las ceremonias 
religiosas andinas prehispánicas se disimulan bajo las fiestas de cual o tal 
santo y en ellas se mantiene latente la religiosidad tradicional. 
5.2 Presencia indígena en los inicios de un nuevo culto 
La  mayoría de naturales de Pachacamac seguía adorando a su 
antigua deidad practicando sus creencias y ritos de forma clandestina. 
Décadas más tarde se inició, durante el Virreinato, la extirpación de 
idolatrías al comprobarse que los indígenas aun practicaban sus 
ancestrales costumbres religiosas.  A pesar de esto, los indígenas del otrora  
santuario más importante de la costa, llevarían a Lima su huaca principal, 
su dios Pachacamac, tan venerado que su fe resistió y perduró a pesar del 
tiempo. 
Un aspecto de la evangelización del indígena, además de la 
enseñanza del catecismo, fue la incorporación de diversos iconos cristianos 
para evitar sus idolatrías; así la América española se pobló de imágenes de 
vírgenes milagrosas y de santos que curaban todos los males. El indígena 
asimiló esta enseñanza visual de la imagen e incorporó a sus antiguos 
dioses al quehacer de los santos, vírgenes y Cristo; y así aplicó el sistema 
de parentesco de sus huacas a la religión cristiana, tal como sucede 
actualmente en los pueblos del Perú. Para ellos los Apus y huamanis 
(cerros) continúan existiendo a través de santos o vírgenes. 
Más adelante se incorporan los esclavos negros, pues la adquisición 
de éstos era parte del prestigio de un encomendero. Es en 1552 que debió 
crearse una relación de trabajo entre los indios instalados en Pachacamilla 
y los negros de Hernando Gonzales (dueño encomendero de aquella zona). 
Cuando temblaba la tierra, los naturales de Pachacamac, imploraban a su 




comprensible que los negros esclavos se unieran en sus suplicas a sus 
divinidades. 
Al disminuir y casi desaparecer los antiguos pobladores de los valles 
de la costa central, los negros quedarán como herederos de aquella 
creencia yunga. 
5.2.1 Otros ejemplos de sincretismo 
 
Desde 1492 comenzó nuestro origen como raza, donde se han visto 
involucrada innumerables culturas y consigo muchas costumbres también. 
De partida debemos admitir y aceptar nuestro origen y nuestra sangre y, 
fundamentalmente, conocer nuestro pasado y a nosotros mismos. El 
nacimiento de nuestra raza es el resultado de una mezcla entre españoles e 
indígenas y, también, una compleja combinación de ambas culturas, sin 
olvidar la participación del negro. Sin embargo, esta cohesión de culturas y 
de ideas religiosas no solo se dio en el ámbito del Virreinato del Perú, sino 
que fue el rasgo característico de este suceso histórico. Mostramos a 
continuación ejemplos de ello: 
 
 La Virgen de Copacabana 
La Virgen de la Candelaria de Copacabana, Nuestra Señora de 
Copacabana o Virgen de Copacabana, es una de las advocaciones más 
antiguas de la Virgen María en América, venerada en Copacabana, 
Departamento de La Paz, Bolivia. Su fiesta se celebra el 2 de febrero y 
también el 5 de agosto. El 1 de agosto de 1925 fue coronada y declarada 
"Reina de la Nación”. El culto a la Virgen de Copacabana se inició en 1583 
en el pueblo de Copacabana, a más de 3.800 metros sobre el nivel del mar, 
y a 139 km de la ciudad de La Paz, y recostado sobre una colina, donde la 




corresponde a Bolivia, acercándose a las islas del Sol y de la Luna, 
antiguos lugares sagrados para los aimaras e incas. 
Su veneración se extendió desde sus inicios a diversos países de 
América, como Argentina, Brasil, Colombia y Perú; y también a países de 
Europa, como España. Asimismo, varios lugares llevan el nombre de 
Copacabana en Argentina, Brasil y Colombia. 
Durante la colonia, Copacabana, que era parte del Collao o Provincia 
de Chucuito, fue evangelizado y catequizado por los padres dominicos 
desde 1539 hasta 1574. Con este propósito establecieron una doctrina en 
Copacabana y en los otros pueblos vecinos como Pomata, Chucuito, Acora, 
Ilavi, Juli, Zepita y Yunguyo. Los dominicos, aparte de propagar la fe 
cristiana católica, como orden mariana, propagaron también una profunda 
devoción a la Virgen María en toda esta región. Además de propagar el 
rezo del Rosario, cabe recordar que los dominicos eran desde 1530 los 
custodios de uno de los santuarios marianos más importantes de España, el 
Santuario de Nuestra Señora de la Candelaria de las Islas Canarias. 
En el pueblo de Copacabana, alrededor de 1580, sus habitantes 
vivían divididos en dos grupos, los Anansayas y los Urinsayas. A pesar de 
haber recibido la fe cristiana vivían apegados a su religión primigenia. Las 
malas cosechas y otras desventuras los obligaron a pensar en atraerse los 
favores del cielo y resolvieron los Anansayas erigir una cofradía y ponerla 
bajo la advocación de la Virgen de la Candelaria. Mientras que los 
Urinsayas se opusieron alegando que ellos tenían pensado dedicarla a San 
Sebastián, pero al final no se hizo nada. 
Un hombre llamado Tito Yupanki, descendiente del inca Wayna 
Qhapak, no abandonó la idea y concibió el proyecto de labrar una imagen 
de la Virgen pensando que una vez hecha y trasladada al pueblo sería más 
fácil establecer la cofradía propuesta. Este escultor aficionado, ayudado por 
su hermano Felipe, trabajó la imagen de la Virgen en arcilla, de una vara de 




alejada de las gracias naturales de María. Fue colocada a un lado del altar 
por el Padre Antonio de Almeida, que hacía de párroco. Al dejar 
Copacabana don Antonio, se hizo cargo de Copacabana el predicador 
bachiller don Antonio Montoro, quien al ver esa imagen desgarbada, tosca y 
sin proporciones, mandó sacarla del altar y llevarla con el desaire a un 
rincón de la sacristía. 
Humillado Francisco Tito por este contratiempo y aconsejado por los 
suyos, marchó a Potosí, que contaba con destacados maestros en 
escultura de imágenes sagradas. Llegó a adquirir en el taller del Maestro 
Diego Ortiz, cierto dominio en la escultura y en el tallado de la madera. Con 
esos conocimientos se resolvió trabajar la imagen definitiva de la 
Candelaria. Buscó por todas las iglesias de Potosí una imagen de la Virgen 
que pudiera servirle de modelo, encontrando en el Convento de Santo 
Domingo a la Virgen del Rosario. Se fijó en ella con suma atención para 
grabarla en su mente y antes de comenzar su trabajo, hizo celebrar una 

















Los Urinsayas, en principio, admitieron fundar la cofradía, pero no 
aceptaron la efigie labrada por Yupanqui. Por lo que éste empezó a buscar 
comprador. En La Paz, la imagen llegó a manos del cura de Copacabana 
quien decidió llevar la al pueblo. El 2 de febrero de 1583, la imagen de 
María llegó a la población de Copacabana, lo que hace de este santuario 
mariano uno de los más antiguos de América, junto al santuario de 
Guadalupe en México. Todo el pueblo salió gozoso a recibirla y con gran 
alegría la condujeron a la Iglesia donde se celebró una misa en su honor y 
se entronizó la imagen de la Virgen. 
 
 Nuestra Señora de Guadalupe  
Nuestra Señora de Guadalupe es una advocación mariana de la 
Iglesia católica, cuya imagen tiene su principal centro de culto en la Basílica 
de Guadalupe, en el norte de la ciudad de México. De acuerdo a la tradición 
mexicana, la Virgen María se apareció cuatro veces a san Juan Diego 
Cuauhtlatoatzin en el cerro del Tepeyac. Según el relato guadalupano 
conocido como Nicanmopohua, tras una cuarta aparición, la Virgen ordenó 
a Juan Diego que se presentara ante el primer obispo de México, Juan de 
Zumárraga. Juan Diego llevó en su ayate unas rosas ―flores que no son 
nativas de México y que tampoco prosperan en la aridez del territorio― que 
cortó en el Tepeyac, según la orden de la Virgen. Juan Diego desplegó su 
ayate ante el obispo Juan de Zumárraga, dejando al descubierto la imagen 
de la Virgen María, morena y con rasgos mestizos. Sin más dudas, el 
Obispo mandó construir un templo en el nombre de la llamada Virgen de 
Guadalupe, en esa época también conocida como Tonantzin o madre de 
todos los Dioses. Al llegar a su casa, Juan Diego pudo presenciar el primer 
milagro de la Virgen morena: su tío Juan Bernardino se había curado. Las 
mariofanías tuvieron lugar en 1531, ocurriendo la última el 12 de diciembre 




El Tepeyac era el centro del culto a la diosa de la tierra antes de la 
llegada de los españoles. Desde la época prehispánica, el Tepeyac había 
sido un centro de devoción religiosa para los habitantes del valle de México. 
En esta eminencia geográfica localizada en lo que fuera la ribera occidental 
del lago de Texcoco se encontraba el santuario más importante de la 
divinidad nahua de la tierra y la fertilidad. Esta diosa era llamada Coatlicue 
(cóatl-cuéitl, ‘señora de la falda de serpientes’, en náhuatl), que por otros 
nombres también fue conocida como Teteoinan (téotl-nan, ‘dios madre’, o 
madre de los dioses, en náhuatl) o Tonantzin (to-nan-tzin, ‘nuestra adorable 
madrecita’, en náhuatl). El templo de Tonantzin Coatlicue fue destruido 
completamente como resultado de la Conquista. 
Conocedores de la importancia religiosa del santuario indígena del 
Tepeyac, los franciscanos decidieron mantener en el lugar una pequeña 
ermita. La decisión de mantener una ermita ocurrió en el marco de una 
intensa campaña de destrucción de las imágenes de los dioses 
mesoamericanos, a los que se veía como una amenaza para la 
cristianización de los indígenas. Uno de los primeros registros sobre la 
existencia de la ermita corresponde a la década de 1530. Los indígenas se 
dirigían al lugar siguiendo la tradición prehispánica. Dos décadas más tarde, 
no solo los indígenas acudían a la ermita del Tepeyac a venerar -según 
documentos de la época- la imagen aparecida de la Virgen María. En 
efecto, a mediados del siglo XVI, la devoción hacia la imagen se había 
extendido entre los criollos. 
La tradición católica cree que la aparición de la imagen de la Virgen 
de Guadalupe fue en el año 1531, diez años después de la caída de 
México-Tenochtitlan en manos de los españoles. Esta fecha aparece 
registrada en el Nicanmopohua, uno de los capítulos que integran el 
Hueitlamahuizoltica, obra en lengua náhuatl escrita por Luis Lasso de la 
Vega y que la tradición atribuyó al indígena Antonio Valeriano. En 1555, 




Los primeros registros de la aparición de la imagen mariana en la 
ermita corresponden precisamente a los años de 1555 y 1556. Entre otros 
testimonios tempranos del suceso se encuentran los Diarios de Juan 
Bautista y los Anales de México y sus alrededores.  
Con el tiempo el edificio dedicado a la Virgen evolucionó hasta 
convertirse en la Basílica de Guadalupe, construida por el gobierno 
mexicano. A partir de ese momento todos los 12 de diciembre se 
concentran en el atrio de la Basílica cerca de 6 millones de personas. 
Aunque el día del festejo es el 12, todo comienza el 11 a la madrugada. En 
la celebración se cantan las infaltables mañanitas desde el altar mayor, 
donde se reúnen algunos de los tradicionales y más populares cantantes 
del país. Las mañanitas es la canción mexicana que se canta en los 
cumpleaños y es una forma de acercarse a la Virgen morena y verla como 
una figura más humana y real. Pero no todo es canto, también hay grupos 
de danzantes que bailan durante todo el día, ofrendas y miles de velas 
encendidas. 
 
5.3 Presencia de Pachacamac desde la Colonia hasta inicios de la 
República 
 
Durante años, muchos limeños han demostrado una devoción 
profunda hacia el Señor de los Milagros. Esta representación peruana de 
Cristo tiene una percepción milagrosa, pues, la misma sociedad ha logrado 
construir, sobre bases antiguas, un movimiento masivo de seguidores de 
católicos fervientes durante el mes de octubre. Los responsables de 
inculcar la fe católica a los indígenas fueron los españoles, viniendo a estas 
tierras durante la conquista con la seguridad de deber extender su religión a 
los demás", habiendo anteriormente intentado imponer la cruz cristiana 




Desde los siglos XV y XVI tras el impacto de la colisión de dos 
culturas, los españoles trajeron con ellos la religión católica, tradición por la 
cual los limeños actuales siguen fervientes a rezar incondicionalmente, 
divulgar plegarias esperando un milagro que los ilumine de fuerzas 
sobrenaturales como las de El Señor de los Temblores. 
 
5.3.1 Durante la Colonia 
La devoción al Señor de Los Milagros en realidad, no se inicia 
durante la conquista, esta creencia se crea a partir de las plegarias de 
personas provenientes del África, exclusivamente de Angola. Estos 
esclavos, trabajaban en la localidad de Pachacamilla, en la parte 
accidental de Lima (llamada así porque allí habían vivido indios del 
Pachacamac); así se inició con la inspiración divina de uno de los esclavos 
de Angola, quién pintó la escena de Cristo crucificado en una pared tosca 
de un galpón de esclavos. Lo impresionante de este suceso fue que tras el 
terremoto del 13 de noviembre de 1655, todas las casas se cayeron, la 
pared del galpón, con la pintura de Cristo crucificado, no cayó, por lo cual 
los seguidores se impactaron ante este suceso y aumentaron la devoción 
hacia el Cristo de Pachacamilla. No obstante, la conquista española trae 
consigo un gaje cultural donde prevalece la religión católica. Una década 
más tarde las autoridades españolas, preocupados por el culto escandaloso 
de devotos de origen africano, intentaron borrarlo. Charles Walker (2012:49-
50) refiere: “Cuando se intentó poner en marcha esta medida, un pintor se 
desmayó, otro quedó repentinamente paralizado y un tercero se rehusó a 
borrar la pintura. El sol brilló entonces entre las nubes y luego llovió, un 
fenómeno inusual en Lima. Al final, la imagen sobrevivió”.   
El Señor de los Milagros viene a ser un sincretismo ante el choque 
de culturas completamente distintas, donde el dios Pachacamac logra ser 
reemplazado por un Cristo con poderes sobrenaturales, capaz de controlar 




disminución demográfica del indígena costeño, la tradición andina se fue 
perdiendo, sin embargo se mantuvo lo suficiente como para lograr una 
simbiosis entre los mitos indígenas y sus sucesores africanos, ambas etnias 
unidas en la creencia de encontrar protección contra los movimientos 
sísmicos”. 
Durante la conquista y colonia  española, se desarrollaron las 
reducciones indígenas. Particularmente se inició a partir del gobierno del 
virrey Francisco Toledo. Las reducciones consistían en juntar a todos los 
indígenas de un ayllu en un lugar específico (pueblo, plaza de armas), con 
el objetivo de evangelizar a los indios con la religión católica y controlar de 
manera regulada el pago del tributo. Los encomenderos españoles tuvieron 
una misión exclusiva de obtención de tierras y con ella una determinada 
mano de obra por el territorio adquirido; se construyeron las haciendas 
donde generalmente existía algún tipo de capilla y se veneraba al 
sincretismo obtenido del contraste de ambas culturas. Respecto a los 
encomenderos, la etnohistoriadora María Rostworowski (1992:196) 
menciona: “insistimos en señalar que antes de la visita de La Gasca no 
había restricciones para los amos, solo prevalecía el capricho y la codicia 
del encomendero, por eso, a pesar de los defectos y errores de la visita 
general de 1549 se trataba de un primer paso para controlar a los 
encomenderos”. 
Por ende, la influencia española de la inculcación de la religión 
católica sigue vigente hasta el día de hoy, no sólo con esta tradición 
específica sino que actualmente la mayor parte de los peruanos 
practicamos la religión católica. La devoción al Señor de los Milagros está 
vigente en Lima, movilizando a la mayor parte de la población; también se 
venera al Cristo de los Temblores en diferentes provincias y en diversos 
países del exterior. 
A manera de conclusión, es importante mencionar que la conquista 




hoy, ya que las personas que vivimos actualmente, somos el fruto de este 
choque intercultural entre la sociedad española y la sociedad andina. 
Nuestra comunidad es mestiza, somos un país multicultural debido a este 
evento importante de La Corona Española, cuando se crea esta sociedad 
actual se rige bajo los mandatos de la Iglesia Católica, ya que estaban 
seguros que su religión era la más verdadera y era necesaria hacerla 
conocer a más personas.  
La tradición del Señor de Los Milagros es la repercusión de cientos 
de años de inculcar una religión católica, que finalmente se logra aceptar 
pero con ciertas modificaciones propiamente de la sociedad, el sincretismo 
refleja la mezcla de imágenes religiosas a las cuales veneramos hasta la 
actualidad. Entonces, los españoles si son responsables de la llegada de la 
religión católica, pero somos los peruanos quiénes hemos creado una 
propia versión de las veneraciones que queremos realizar, igualmente 
intervinieron lid esclavos negros de Angola. Es decir en la sincresis existen 
tres elementos: el español, el indio y el negro. 
El Señor de Los Milagros tiene miles de seguidores, que en el mes 
de octubre van a dedicarle tiempo, esperanza y lágrimas a esta figura que 
los protege y produce milagros. Los peruanos actuales somos creyentes y 
fervorosos a la religión católica (la mayoría) y esto lo hemos adquirido de la 
conquista española, durante el siglo XVI y que se fue fortaleciendo durante 
toda la Colonia. 
Se presenta, a continuación, el proceso que transcurrió o tuvo que 
transcurrir esta otrora creencia prehispánica, desde los inicios de la Colonia, 
hasta convertirse en lo que actualmente representa: 
5.3.1.1 Las Cofradías de Negros 
Con la conquista se produjo la llegada de miles de personajes 
atraídos por las noticias de prosperidad y riqueza. Así, los traficantes de 
esclavos negros los trajeron a la fuerza; procedían de la costa atlántica de 




caravelíes, mondongos, mozambiques, terranovos, minas y angolas. 
Aproximadamente 10,000 habitantes de Lima se organizaron, de tal manera 
que construyeron sus toscas cabañas o callejones divididos en aviva, es 
decir el bantú o el kimbundo, cantaban canciones antiguas de sus tierras 
natales ya que provenían del África Occidental. También se ocupaban de 
sus enfermos y se preocupaban de que todos tuvieran un entierro decente, 
mediante pequeñas cuotas de cofrades.  
De acuerdo a Jean Pierre Tardieu, los esclavos angolas eran el 
grupo más numeroso entre los esclavos negros, sin embargo no eran muy 
valorados, es decir estaban entre los esclavos más baratos, pues por lo 
general se les consideraba pusilánimes, enfermizos y poco propensos a la 
cristianización. En esto último no está de acuerdo el historiador Armando 
Nieto quien considera que más bien eran los de más fácil cristianización. 
Según Tardieu los jesuitas publicaron en 1629 la traducción al castellano 
del libro Oraciones publicado en Portugal con oraciones en idioma angolano 
del jesuita lusitano Mateo Cardoso SJ, y el padre general de los jesuitas en 
Roma Mucio Vitelecchi planteó que el dominio del idioma angolano podía 
servirles a los jesuitas en Perú como cuarto voto como sacerdotes. Un 
vocabulario de idioma angolano fue confeccionado por el presbítero López 
de Castilla (SJ), sin embargo los sacerdotes jesuitas doctrinaban a los 
angolas y otras etnias mediante la llamada «lengua media», una mezcla de 
varios idiomas africanos usados por los esclavos negros en Perú. 
Sobresalieron en la doctrina de negros, los jesuitas Gabriel Perlín y 
Francisco del Castillo S. J., este último según Tardieu elaboró un 
devocionario en idioma angolano. 
El historiador Frederick Bowser en su libro El esclavo negro africano 
en el Perú (1977) señala que los africanos, tanto esclavizados como libres, 
encontraron en la institución de las cofradías una válvula de escape para la 




Desde el siglo XVI se instituyen cofradías de negros con aprobación 
eclesial. Eran agrupaciones de unos cien miembros en promedio que 
estaban a cargo de un retablo o capilla en los templos de Lima, dirigidas por 
un Mayordomo o Caporal, tenían una junta directiva llamada «los 
veinticuatro» por el número de personas que lo conformaban. Entre las 
destacadas están la de la Virgen de la Antigua de la Catedral, la de la 
Virgen del Rosario de Santo Domingo y de San Antón en San Marcelo. Los 
locales de la cofradía servían para los bautizos, reuniones y velorios. En 
ciertos casos daban préstamos para que sus miembros manumitiesen, es 
decir se hicieran libertos. Anthony de la Cruz en su tesis “Cofradías negras 
de Lima” (1984), postula que la del Santo Cristo no alcanzó a conformarse 
formalmente como cofradía, se trataría entonces de una pre-cofradía. Las 
cofradías de negros participaban todos los años en la Procesión de Corpus 
Christi que era la más importante de Lima. 
5.3.1.2 La Cofradía de Pachacamilla 
Cerca al año 1651, cuando reinaba el Papado de Inocencio X, en el 
Perú, el Virrey García Sarmiento de Sotomayor y como Arzobispo de Lima, 
Pedro de Villagómez. Los negros angolas se agremiaron y levantaron el 
local de su cofradía en la zona de Pachacamilla, en las afueras de Lima. En 
la sede de la cofradía, o pre-cofradía como postula Anthony de la Cruz, en 
una de sus paredes de adobes del galpón, un esclavo angoleño negro 
llamado, según se cree Benito, o Pedro Dalcon, plasmó la imagen de Cristo 
crucificado. La imagen fue pintada al temple en una pared tosca, cerca de 
una acequia de regadío, de un acabado imperfecto, además hay que 
resaltar que el anónimo pintor no tuvo estudios completos de pintura, y que 
ejecutó la obra por su propia devoción a Cristo. 
El 13 de noviembre de 1655, tuvo lugar un terrible terremoto que 
estremeció Lima y Callao, derrumbándose templos, mansiones y las 
viviendas más frágiles, ocasionando miles de víctimas mortales y 




viviendas igualmente se derrumbaron. Todas las paredes del local de la 
cofradía se derrumbaron, produciéndose entonces el milagro: el débil muro 
de adobe en donde se erguía la imagen de Cristo quedó intacto, sin ningún 
tipo de resquebrajamiento. 
Aproximadamente en 1670, Antonio de León (Raúl Banchero le llama 
Andrés de León, mientras Rubén Vargas Ugarte, Antonio de León), un 
vecino prominente de la Parroquia de San Sebastián que padecía de 
terribles dolores debido a una metástasis en el cerebro, fue comunicado por 
una esclava sobre el Cristo Moreno y sus milagros. Éste, al no encontrar 
solución en médicos y curanderos, acudió a la imagen, milagrosamente sus 
dolores desaparecieron. A este primer devoto muchos le hicieron compañía 
en su devoción al Crucificado; y viendo que el Señor les favorecía con 
visibles favores, establecieron romerías con música y cajón.  
5.3.1.3 Reprobación de las autoridades y la Primera misa oficial 
Las reuniones para venerar la imagen eran los viernes por la noche, 
alumbrados por las llamas de cera; llevaban flores, perfumando el ambiente 
con el sahumerio, entonando plegarias acompañándose de arpa, cajas y 
vihuelas. Con el tiempo, se fue incrementando la peregrinación. Muchas 
veces se produjeron hechos de índole distinta a las prácticas religiosas. 
Viendo con malos ojos todos estos hechos el Párroco de San Sebastián, 
José Laureano de Mena, hace de conocimiento al entonces virrey Conde de 
Lemos, don Pedro Antonio Fernández de Castro que intervenga como 
autoridad, para que prohibiese las reuniones y que diera la orden 
irrevocable de borrar al Cristo, ya que, según su criterio, estaba fuera de los 
cultos religiosos. El Virrey traslado la solicitud a la máxima autoridad 
eclesiástica que era en ese momento el Provisor y Vicario General Esteban 
de Ibarra, por haber fallecido el Arzobispo Pedro de Villagomez. Este envió 
el 4 de septiembre al sitio al promotor Fiscal del Arzobispado José Lara y 
Galván, Laureano de Mena y el Notario Juan de Uría, quienes verificaron la 




doscientas personas que entonaron el salmo miserere «Tibi solipeccavi» y 
la presencia del sacristán de la Parroquia de San Marcelo José de 
Robledillo, a quien José Lara le llamó la atención de autorizar con su 
presencia tal tipo de reuniones, se armó un tumulto en que los congregados 
en el lugar rodearon a los representantes eclesiásticos que se vieron 
obligados a abandonar el lugar. Esteban Ibarra dictaminó que se 
prohibiesen tales reuniones y que se borrase la imagen, por lo cual entre el 
6 y el 13 de septiembre de 1671, y se constituyó al lugar un comité especial 
dispuesto por el Promotor Fiscal del Arzobispado José Lara y Galán, un 
notario, posiblemente el mismo Juan de Uría, un pintor indígena de brocha 
gorda y el capitán de la guardia del Virrey, Pedro Balcázar, escoltado por 
dos escuadras de soldados para el caso que se produjesen desmanes por 
la cantidad de curiosos y vecinos que rodeaban el lugar. 
El primero en intentarlo fue el pintor que al momento de subir por la 
escalera hacia la imagen comenzó a sentir temblores y escalofríos, 
teniendo que ser atendido, intentó de nuevo proseguir con su tarea, pero al 
subir otra vez, fue tal su impresión que bajó raudamente y se alejó asustado 
del lugar sin concretar el encargo. El segundo hombre, se acercó a la 
imagen, pero algo vio en ella que le hizo desistir de raspar la imagen. El 
tercero, fue un soldado real de ánimo más templado, éste subió, pero bajó 
rápidamente explicando luego que cuando estuvo frente a la imagen, vio 
que ésta se ponía más bella y que la corona de espinas se tornaba verde. 
El sacerdote jesuita Vargas Ugarte (1992:98) manifiesta: “La gente presente 
se sentía atemorizada y murmuraba que dios no quería que se borrase la 
imagen. Un segundo alarife intento subir y sufrió lo mismo que el primero, 
entonces el fiscal ofreció buena paga a quien se atreviese a ejecutar su 
orden pero nadie quiso hacerlo”. 
Ante la insistencia de las autoridades por borrar la imagen, la gente 
manifestó su disgusto y comenzó a proferir grandes voces. En vista de lo 
cual el virrey y el vicario Ibarra decidieron revocar la orden y el Vicario 




dispusieron se levante una ermita provisional. El 14 de septiembre de 1671 
se celebraría la primera misa oficial ante las altas autoridades eclesiásticas 
y civiles, en la recientemente inaugurada ermita que se erigió por orden del 
virrey Pedro Antonio Fernández de Castro, Conde de Lemos, fecha que 
coincide con el día de La Exaltación de la Cruz, comenzándose a difundir el 
culto y a llegar de diferentes lugares numerosos fieles, comenzándolo a 
llamar al crucificado Santo Cristo de los Milagros, o de Las Maravillas. Un 
detalle muy resaltante fue la gestión del Párroco de San Sebastián y de 
Doña Margarita Andy Tebes Manrique de Lara para el traslado del Mural a 
dicha parroquia, pero no esperaron la negativa de las autoridades y de los 
fieles. Días después de tan memorable ceremonia se nombra como primer 
mayordomo de la entonces Ermita del Santo Cristo de los Milagros a don 
Alemán. 
5.3.1.4 El Señor de los Milagros y los Terremotos  
Don Sebastián de Antuñano, fue el máximo benefactor de esta 
proclamada iconografía, por un voto hecho en España. Llegado a Lima se 
dirigió en 1684 a la ermita del Señor de los Milagros, y mientras 
contemplaba la sagrada efigie se cuenta que repentinamente sintió que el 
Señor le iluminaba su frente y una voz interior que le susurraba con 
claridad: «Sebastián, ven a hacerme compañía y a cuidar del esplendor de 
mi culto». Puesto de rodillas le ofreció servicio incondicional hasta el final de 
sus días.  
El 20 de octubre de 1687, a las 4:45 am, un violento terremoto que 
según cronistas de la época duró más de 15 minutos y arrasó Lima junto al 
Callao, teniendo una réplica a las 6:30 am, derribando la ermita edificada en 
honor al Cristo. Ante la sorpresa general la pared de la imagen del 
crucificado quedó nuevamente en pie. 
Después de aquel pavoroso terremoto, Antuñano tuvo la idea de 
sacar en procesión una copia fiel del Cristo de los Milagros, por lo que se 




andas por las calles de Pachacamilla. Una vez elaborado el trasunto o copia 
se sacó en procesión. Banchero (1998:55) manifiesta: “una copia al óleo de 
la imagen fue confeccionada y fue llevada en procesión por las calles de 
Lima implorando al Cristo Crucificado para que apaciguara la ira de la 
naturaleza. Desde aquel entonces se estableció que en los días 18 y 19 del 
mes de Octubre tendría lugar la procesión del Señor de los Milagros”. 
Al respecto, el padre Rubén Vargas Ugarte (1992:321) menciona: 
“En los inicios del culto al Señor de los milagros, los gastos de las 
procesiones eran costeados por el mayordomo y por las limosnas de los 
fieles. Los devotos se reunían los días que salía la sagrada imagen por las 
calles de los reyes y se encargaban de cargar las andas”.  Años más tarde, 
Antuñano sintió cercano el fin de sus días, y habiendo hecho testamento el 
17 de diciembre de 1716, con todos los auxilios de la Iglesia, falleció en la 
noche del 20 al 21 de diciembre del mismo año. Tenía sesenta y cuatro 
años de edad y estuvo al servicio del Cristo de los Milagros por treinta y tres 
años. Sus restos reposan en el Templo de Las Nazarenas. 
Cabe reseñar que el Cabildo de Lima, dada su protección constante 
contra los diversos temblores y terremotos, y al haber quedado inalterado 
por estos movimientos, y previa gestión de Sebastián de Antuñano, sor 
Josefa de la Providencia y del Padre Alonso Messía S.J., se declaró el 21 
de septiembre de 1715 al Cristo de los Milagros como «Patrono jurado por 
la Ciudad de los Reyes contra los temblores que azotan la tierra», y desde 
aquel momento quedó oficializado su culto entre los vecinos de Lima, 
quienes lo tenían ya como su devoción predilecta. A partir de ese momento 
fue llamado como se le conoce actualmente: “El Señor de los Milagros de 
Nazarenas”.  
5.3.1.5 El Templo de las Nazarenas y Nuestra Señora de la Nube 
La Madre Antonia Lucía del Espíritu Santo fue quien había fundado 
en El Callao un beaterio, al que denominó Colegio de Nazarenas, el mismo 




traslada a Lima a la zona de Pachacamilla que le dejó como herencia 
Antuñano donde incluía la bendita efigie del Señor, para ser más precisos 
donde actualmente se levanta el Santuario. La Dra. María Rostworowski 
(1992:157) menciona: “En 1700 Antuñano cedió oficialmente, ante 
escribano público, los terrenos en el contorno de la ermita de Pachacamilla 
a favor de la madre Antonia del Espíritu Santo, para que en ellos edificara el 
convento”. Y funda el beaterio y posteriormente monasterio, de las 
Nazarenas, quedando adscrito al Santo Cristo prometiendo su guarda y 
custodia para siempre; sin embargo, la institución necesitaba de la 
autorización real para funcionar. Al morir la Madre Antonia, el Beaterio 
designa como superiora a sor Josefa de la Providencia, quien, tras 18 años 
de lucha, consiguió que en 1720 el rey de España, Felipe V, y el papa o 
Benedicto XIII, en 1727, otorgaran la licencia y aprobación para la fundación 
del Monasterio de las Nazarenas y su transformación en el monasterio de 
clausura agregado a la Orden de las Carmelitas Descalzas, quedando 
oficialmente inaugurado el Monasterio el 11 de marzo de 1730. 
El 28 de octubre de 1746, a las 10.30 p.m. fue el día en que se 
registró el peor terremoto de la historia de los terremotos del Perú, el cual 
devastó Lima y el Callao, con miles de personas domificadas, y otros miles 
sepultados debajo de los escombros. Este terremoto género en el mar, olas, 
que se desplazaban a la velocidad del avión, generando gigantescas torres 
de agua o tsunami que golpearon las costas  de Lima.  Algunos sostienen 
que estas olas tenían 24 mts. y  otros que apenas supero los cuatro metros 
y medio. Las réplicas se produjeron durante un año. El  virrey del Perú era  
el conde de Superunda, don José Manso de Velasco y este terremoto le 
dejo la colonia en ruinas. Los religiosos lo relacionaron con la ira de Dios, 
por la vanidad de las mujeres, por llevar las piernas descubiertas.  Era el 
poder divino que castigaba a los pecadores. Las autoridades catedralicias 
habían estipulado penas más duras para las mujeres que mostraran brazos 
y piernas, o que mostraran escote alguno. El desastre genero además una 




Estos desmanes significaron la apropiación de joyas y ropa de los 
sobrevivientes y muertos que se encontraban en las casas abandonadas. El 
virrey José Antonio Manso de Velasco, tenía una mentalidad muy 
conservadora, que asociaba el fenómeno natural con un castigo divino. 
Frente a esta desgracia afirmo que “Dios castiga con mayor severidad esta 
soberbia opuesta a sus altísimas providencias”.  Igualmente refería que de 
repetirse los mismo errores - los edificios y estilos de vida ostentosa-, el 
divino castigo también volvería a darse”.  
En Lima el vínculo entre la religiosidad de la ciudad y sus angustias 
sísmicas hizo que los santos y los desastres resultaran inseparables. Fue 
así como nace la tradición, cada año, en este día, sale el Señor de los 
Milagros en Procesión y se hace su día festivo central. La devoción a la 
imagen del Señor de los Milagros, inspiro procesiones, aun el día de hoy se 
viene haciendo con cientos de millares de personas y siempre se le vincula 
con los terremotos.  
En cuanto al lienzo de Nuestra Señora de la Nube, fue colocado en el 
reverso de las sagradas andas del Señor de los Milagros de Nazarenas el 
20 de octubre de 1747, advocación ecuatoriana, es fiel homenaje a la cuna 
de la fundadora del Monasterio de Las Nazarenas. Según Pedro Gjurinovich 
fue pintada encima de la imagen de la Virgen de la Merced, como se 
comprobó cuando se hizo la restauración del lienzo en el Museo de Osma. 
La advocación de la Virgen de la Nube también se le conoce como la 
Candelaria, del Aviso o de las Lágrimas. La imagen de la Virgen María, se 
presenta como una reina, en su mano derecha sujeta su cetro; la azucena 
representa su coraza y el olivo su fruto, símbolo de su vinculación con 
Israel. En su brazo izquierdo carga al Niño Jesús. Es probable que su 
devoción la haya introducido la misma fundadora, Madre Antonia. 
En 1696, en Quito, estaba enfermo y desahuciado el obispo don 
Sancho de Andrade y Figueroa. En el pueblo de Guálupo, de gran devoción 




procesión del Rosario salió camino a la catedral el 30 de diciembre y de 
repente se cuenta que una imagen de María apareció, formada por las 
nubes. Cerca de 500 personas fueron testigos del maravilloso hecho, 
mientras el obispo se curaba repentinamente. 
Ya en el siglo XVIII, y por decisión y apoyo incondicional del 
entonces virrey Manuel Amat y Juniet, aportar anualmente desde el año de 
1764 hasta 1776, 150 pesos de la época como limosna para la construcción 
del nuevo Templo de Nazarenas, llegando a duplicar en la cuaresma de 
1775 la limosna. También colaboró en todos los estudios técnicos de los 
planos de la obra, la inspección de la construcción y todos los permisos 
necesarios para que finalmente fuera inaugurada el 21 de enero de 1771 
ante el júbilo de las Madres Nazarenas como el pueblo de Lima. Cabe 
resaltar que la idea originalmente fue de Micaela Villegas, conocida como la 
Perricholi, quien era devota del Señor de los Milagros, y un buen día visitó 
la ermita y al verla en lamentable estado, decidió levantarle un templo digno 
para su culto, e hizo las coordinaciones con su pareja sentimental el virrey 
Amat y se ejecutó la obra, con recursos propios y del pueblo limeño. 
 
5.3.2 Tradiciones y costumbres 
  
Algunas de las costumbres que matizan la historia del Señor de los 
Milagros tienen su origen en épocas virreinales, incluso desde la primera 
vez que Cristo de Pachacamilla salió en procesión tras el terremoto de Lima 
en 1655. Algunas de estas costumbres son: 
 El color morado 
Tanto ha crecido este culto con el curso de los años que, en el mes 
de octubre en el Perú y en Lima en particular, los devotos se visten todo el 
mes con hábitos morados y una soga blanca a la cintura las damas y 
corbata morada, al cuello los caballeros. El origen de este color se 




llegada a Lima desde el entonces corregimiento de Santiago de Guayaquil, 
una mujer de mucha fe, quien viuda de un matrimonio obligado, fundó un 
beaterio de nazarenas cuyo hábito era de color morado propio de la túnica 
nazarena.  
A la difusión del culto contribuyó el esfuerzo de Antonio Lucía del 
Espíritu Santo, sierva de Dios. En versión transmitida en 1709 por el P. Fray 
Blas Duares, confesor de la Madre Antonia Lucía, ésta le confió "que 
estando una noche en oración, vio que el Señor vestido con su túnica 
morada llegaba a ella y le cortaba las trenzas de los cabellos y le ponía una 
túnica morada... al mismo tiempo le decía: Mi madre ha dado su traje de 
pureza para hábito de otras almas, y yo te doy a ti mi traje y hábito con que 
anduve en el mundo. Estima mucho este favor, que a nadie he dado mi 
santa túnica”. Volviendo en sí la sierva de Dios, se vio vestida de 
Nazarena". Lamentablemente, a la Madre Antonia Lucía se le quitó la 
dirección y fundó otro beaterio llamado el Beaterio de Monserrate conocido 
como El Instituto Nazareno, el cual solo funcionó 17 años por falta de 
permisos. 
El morado es el color de la Cuaresma y del Adviento, épocas de 
preparación y penitencia de la Iglesia. Simboliza por otro lado, la austeridad, 
la penitencia y el sufrimiento. Esta característica está muy interiorizada en 
la cultura peruana, tanto así que a Octubre, se le denomina el «mes 
morado» y junto con las multitudinarias procesiones es común observar a 
devotos que usan el hábito todo el mes. 
 Otras Costumbres 
Por ejemplo, la presencia de los ''Penitentes'' perdura desde siempre. 
Son los personajes que acompañaban al Cristo Moreno durante la 
procesión, agradeciendo por los milagros concedidos  lo que implica 





Una de las formas que los penitentes empleaban para mostrar su 
gratitud ante el Señor de los Milagros, es el de seguir la procesión descalzo, 
sacrificio duro si se tiene en cuenta la magnitud y el enorme trayecto de las 
andas durante su salida procesional. Poco importan los daños físicos que 
pueda causar esta promesa, pero el enorme valor espiritual que tiene para 
los fieles los hace transitar año a año el largo camino del Cristo Moreno sin 
calzado que los proteja. 
Son varias historias las que se escriben con relación a los 
''penitentes''. Tenemos a aquellos que reciben la cura a alguna enfermedad 
y que al verse beneficiados por un milagro del Cristo Moreno, deciden 
acompañar la procesión año a año sin importar que la edad avance. 
Las ''Sahumaduras'' eran en la época de la Colonia, mujeres que 
provenían de la clase alta de Lima y que se dedicaban a adorar al Señor de 
los Milagros  echando en el camino carbones encendidos y el sahumerio, 
una resina aromática y que le daba mayor vistosidad al transitar del Cristo 
de Pachacamilla por Lima. 
Ellas iban con el pelo arreglado, trajes de seda y muchas joyas que 
eran algunas de plata y otros de oro. Con el paso de los años, este servicio 
no conoció de clases sociales pero tampoco dejó de lado su importancia en 
el andar de la procesión. Las sahumaduras encabezan el largo camino del 
Señor de los Milagros por delante de las cantoras, arrojando el sahumerio+ 
e incienso que le dan un toque más de solemnidad a la celebración. 
El Señor de los Milagros es el resumen de un sin fin de tradiciones y 
de historias, que no conoce del paso del tiempo, pues perdura año tras año 









 PACHACAMAC EN LA HISTORIA REPUBLICANA; SEÑOR DE 
PACHACAMILLA. SEÑOR DE LOS MILAGROS. 
 
61. Durante la República 
Tanto a finales del Virreinato como a inicios de la República, en la 
estructura interna de la Iglesia Católica estuvieron divididos en partidarios 
de la independencia y en no partidarios de la independencia.  Esta 
divergencia se profundizo en ciertos sectores de su institución a causa de 
los acontecimientos de las guerras de independencia en tierras americanas. 
Sin embargo, para los fervientes seguidores la fe siempre se mantuvo 
encendida, fe en las figuras católicas al igual que en las costumbres y 
tradiciones en las que se reflejaba el culto y la veneración a muchos de 
estos símbolos religiosos. 
La tradición del Señor de Los Milagros es la repercusión de miles de 
años de inculcar una religión católica, que finalmente se logra aceptar pero 
con ciertas modificaciones propiamente de la sociedad, el sincretismo 
refleja la mezcla de imágenes religiosas a las cuales veneramos hasta la 
actualidad. Entonces, los españoles sí son responsables de la llegada de la 
religión católica, pero somos los peruanos quiénes hemos creado una 
propia versión de las veneraciones que queremos realizar. El Señor de Los 
Milagros tiene miles de seguidores, que en el mes de octubre van a 
dedicarle tiempo, esperanza y lágrimas a esa figura que los protege y 
produce milagros. Los peruanos actuales somos creyentes y fervorosos a la 
religión católica (la mayoría) y esto lo hemos adquirido de la conquista 
española, durante el siglo XVI. 
El Cristo de Pachacamilla o Cristo Moreno, recorre las calles limeñas 
todos los años en el mes de Octubre desde 1687, trayendo consigo 




Octubre la imagen del Cristo crucificado mueve a millones de fieles en 
procesión. Los fervientes devotos vestidos de morado tratando de emular a 
las hermanas nazarenas, llevando detentes como símbolo de adhesión y 
devoción al Señor. Esta historia empieza a mediados del siglo XVII cuando 
un humilde mulato pintó al Cristo crucificado en un paño de muro, dentro del 
muladar de Pachacamilla, una zona donde los negros angoleños se 
agruparon viviendo en una pobreza absoluta, naciendo la procesión del 
Señor de los Milagros luego del terremoto de 1687, por iniciativa de 
Sebastián de Antuñano. 
Las procesiones que parten del Convento de Las Nazarenas se 
desplazan por diversos lugares, durando varios días, hasta retornar a su 
punto de partida, no tienen igual en ninguna parte de América. Cada año, 
esta multitudinaria procesión gana más adeptos, y es que a pesar del 
tiempo, muchas costumbres nacidas en la Colonia en veneración a este 
culto, se mantienen vigentes e incluso se van fortaleciendo con el transcurrir 
de los años. Estas costumbres y tradiciones son: 
 
 El Hábito 
Tanto ha crecido este culto con el curso de los años, que en el mes 
de octubre en el Perú y en Lima en particular, los devotos se visten todo el 
mes con hábitos morados y una soga blanca a la cintura las damas y 
corbata morada, al cuello los caballeros. El origen de este color se 
encuentra en la historia de la Madre Antonia Lucía del Espíritu Santo, 
llegada a Lima desde el entonces corregimiento de Santiago de Guayaquil, 
una mujer de mucha fe, viuda de un matrimonio obligado. Ella vestía de 
morado, con un cordón blanco. Fundó el Beaterio de Las Nazarenas y la 
congregación vistió como ella. Se dedicaron, entre otras labores, a cuidar la 
imagen de Pachacamilla. Así, poco a poco, se fue asociando el traje 




hacen peticiones al Cristo Morado y le prometen, a cambio, vestir de 
morado por un año o hasta por toda la vida el hábito.  
 
 El Turrón 
Según cuenta la tradición, su inventora fue una morena llamada 
Josefa Marmanillo, una esclava del valle de Cañete (fines del siglo XVIII). 
Doña "Pepa" fue liberada porque adolecía de parálisis y prometió al Señor 
de los Milagros seguir la procesión si la aliviaba de su mal. Durante el 
primer día de la procesión recuperó milagrosamente el uso de sus brazos y 
manos. Y esa misma noche, Doña "Pepa" soñó la receta del turrón. Al día 
siguiente lo preparó y lo repartió entre los pobres de Las Nazarenas.   
Desde entonces, Doña Pepa se propuso ofrecer su dulce todos los 
años durante la Solemnidad del Señor de los Milagros. Siguieron con la 
tradición su hija, la hija de ésta y así sucesivamente hasta nuestros días, en 
que el Turrón de Doña Pepa, hecho de almíbar, yema, manteca, harina, 
anís y dulces, preside desde hace casi trescientos años las expresiones 
gastronómicas de la muy devota Procesión del Señor de los Milagros. 
 
 Las velas o cirios 
En tiempos coloniales, la única forma de alumbrarse en la oscuridad 
era con fuego. Durante las procesiones, los feligreses acostumbraban llevar 
cirios labrados artísticamente, de mayor que los de uso cotidiano para 
demostrar así su devoción. Esta costumbre se difundió aún más con la 
procesión del Señor de los Milagros. Los devotos, después de acompañar 
al Cristo con ornamentados cirios encendidos, los dejaban como ofrenda en 
el templo de las Nazarenas. 
Hoy, los cirios labrados que se ofrendan son colocados en las andas 




altura y son elaborados por artesanos especializados en fabricación de 
velas. 
Durante octubre, se producen cirios de color morado, medianos y 
grandes de hasta treinta kilos que gozan de gran demanda entre los 
devotos. 
 
 Los cargadores 
Son los cargadores quienes tienen la sacrificada faena de cargar el 
anda de más de dos mil kilos de peso. Cada paso es un momento de sumo 
fervor para ellos, pues sobre sus hombros llevan una emoción intensa por 
encima del cansancio y sudor que bien podría hacer flaquear a cualquier 
persona carente de fe por el Cristo Moreno. 
Los cargadores son privilegiados por llevar las andas del Señor de 
Pachacamilla. Son 32 hombres quienes cargan las andas durante la 
procesión. 
La cuadrilla que espera su turno debe esperar por tres señales que son 
dadas por el capataz, quien advierte a la cuadrilla diciendo ¡gente!. Apenas 
dice ¡armen!, los cargadores se agachan para poder colocarse las andas en 
los hombros. El tránsito comienza cuando el capataz toca la campanilla de 
acero dando inicio a un recorrido nuevo. 
Los cargadores pertenecen a las ''Cuadrillas'', grupo conocido 
también como ''Hermandad''. Es un grupo de personas que no conoce 
de condición social, pero en común tienen la enorme fe en el Señor de los 
Milagros. Las primeras cuatro cuadrillas se fundaron el 03 de mayo de 1766 
y desde esa jornada, se dedican a llevar al Cristo Moreno en sus hombros 




 Alfombras de flores 
Al paso del Señor de los Milagros, el pueblo lo recibe con diversas 
alfombras de flores multicolores elaboradas por Clubes de Madres y 
Comedores Populares de Lima y Callao, que son convocadas para marcar 
el camino del Cristo Moreno por la ciudad. 
 
6.2 Presencia del Señor de los Milagros en el Mundo 
La procesión del Señor de los Milagros, el Cristo de Pachacamilla o 
el Cristo moreno es considerada una de las más multitudinarias del mundo 
por la espiritualidad que trae esta expresión de la fe católica. El culto a la 
imagen tiene miles de devotos que durante el mes de octubre se visten con 
hábitos morados y una soga blanca a la cintura. Algunos de los países en 
los que se venera con mayor fervor a este icono religioso son: 
 
 Estados Unidos  
La hermandad de Hardford, en el estado de Conneticut, fue una de 
las primeras que se formaron en el extranjero. Con más de 40 años de 
antigüedad, este colectivo de fieles empezó como casi todos los que existen 
ahora por el mundo: se reúnen un puñado de compatriotas, llevan un 
cuadrito del Cristo Moreno a la iglesia, le celebran una misa y después lo 
sacan en un pequeño recorrido por las calles del país al que emigraron. 
Hace algún tiempo, en Nueva Jersey, la imagen del Señor de los 
Milagros fue colocada por primera vez en el altar mayor de una iglesia en 
Estados Unidos. Más de 20 hermandades de ese país se reunieron para 
festejar este singular hecho. 
Y es que según Juan Fonseca Ariza, historiador de las religiones, las 




una de las maneras de mantener su identidad en una cultura que es distinta 
a la de ellas. 
 
 Chile 
El humo de los sahumerios no solo se expande por el río Sena, en 
París. También llega a las corrientes del Mapocho, en Santiago de Chile. 
Todos los años, un manto morado cruza sus aguas el último domingo de 
octubre mientras cerca de 20 mil almas reciben las bendiciones que el 
Cristo de los Temblores va dejando a su paso. "Ese día para mí es sagrado, 
puedo pasar Navidad y Fiestas Patrias trabajando, pero el día del Señor de 
los Milagros no me lo toca nadie", expresa Rosa Elvira Martínez Caycho, 
una cantora peruana que emigró al país del sur hace ya dos décadas y 
mantiene en su corazón la tradición de sus ancestros. 
 
 Italia 
Fue al finalizar el rezo del ángelus, en octubre del 2003, que el Papa 
Juan Pablo II dirigió una bendición especial a los devotos que llegaron con 
imágenes del Cristo Moreno hasta la plaza de Roma. Dos años después, 
durante una procesión en esa misma ciudad italiana, los fieles obtuvieron 
también la bendición de Benedicto XVI. La tradición ha seguido creciendo 
desde entonces. Y seguramente más fieles se volcarán por las calles del 
mundo para seguir demostrando que el Cristo de Pachacamilla se ha 
globalizado. En Roma se realiza la procesión final. 
 
 Suiza  
Hasta en Suecia, donde los católicos son solo el 2% de la población, 
cada año sale la procesión del Señor de Los Milagros se lleva a cabo en 
Zúrich- Suiza desde el año 2006.Este Octubre del 2009, ha sido la primera 






























6.3 El Señor de los Milagros y la identidad. 
La identidad está referida a las energías creadoras y constructoras 
del Perú y están relacionadas con todos aquellos elementos unificadores, 
de cohesión, de integración, de conciencia colectiva, de tradición histórica o 
de símbolos resultantes de un proceso histórico que elimina rasgos que 
pierden pertinencia y asimila otros. La identidad se construye desde el 
ámbito local o comunal, regional y nacional.  
Consideramos que en el caso del Perú, existen muchos elementos 
de identidad adaptativa, que implica que diversos elementos culturales, 
creados o generados por nuestros antepasados, en este caso del Perú 
Autónomo, han seguido existiendo y se han adaptado de acuerdo con los 
cambios operados en el medio circundante y las exigencias contextuales, 
es decir, cambios necesarios que se operan en el espacio y el tiempo. 
Como sabemos en el distrito de Lurín se encuentra el yacimiento 
arqueológico de Pachacamac y conforme fue evolucionando el distrito se ha 
ido incentivando el estudio y el cuidado del patrimonio material del mismo, 
pero debido a la falta de viviendas se han ido destruyendo y reduciendo 
espacios de este milenario yacimiento. Esto se debe a que las personas no 
conocen o no comprenden lo vital que es la salvaguarda de éstos, conocer 
su historia y de esa manera fomentar en las futuras generaciones este 
valioso legado cultural, ya que Pachacamac trasciende de lo que es una 
cultura local a una de nivel nacional y por qué no decir mundial, gracias al 
sincretismo personificado en El Señor de los Milagros que cada año 
conglomera a un sinfín de fieles con gran fe y devoción, lo que es sin duda 
una muestra de la supervivencia de tradiciones ancestrales. 
El paso del Señor de los Milagros avanza incontenible, se hace 
arrollador con el paso del tiempo. Se habla de la procesión más larga de 
América, de símbolo emblemático de la identidad peruana, de expresión 
cultural afroperuana, cuaresma limeña, aglutinante de los peruanos 




principal estandarte religioso de los mega eventos católicos, el paradigma 
asociativo para todo tipo de corporaciones y grupos. Así es que en el Perú, 
al Señor se le siente vivo en el Mes Morado; de hecho, se han acuñado 
expresiones familiares relativas a las salidas procesionales: "el Señor 
duerme en la Catedral; el Señor almuerza en San Marcelo". Pero, al 
acercarse al Santuario de las Nazarenas fuera de este mes, se perciben de 
igual manera sus latidos. En la afluencia de personas ante el Muro, en el 
confesionario, en la Misa, en las visitas al Santísimo, en la ayuda solidaria 
con su obra social y en la participación de los actos de la dinámica 
Hermandad.  
El recorrido de la imagen de Cristo en andas, por diferentes calles de 
la ciudad, es impactante por el gran número de personas que participan de 
él. Una característica tradicional del fervor de sus fieles es el uso de un 
hábito de color morado y de un escapulario con la imagen del Señor de los 
Milagros, durante el mes de conmemoración. Uno de los clubes de futbol 
más populares del Perú, el Alianza Lima, es fiel devoto del Señor de los 
Milagros y durante el mes morado en su honor, sus usuales camisetas de 
franjas blancas con azules, son cambiadas por el blanco con morado. 
También, es infaltable el popular Turrón de Doña Pepa un emblemático 
dulce limeño creado en agradecimiento al Cristo Moreno, también se ofrece 
los picarones y los anticuchos, cuyas vivanderas pueblan cada esquina; 
tiempo de velas encendidas que renuevan la fe del pueblo y de una 
tradición que perdura y aumenta en el tiempo. 
El Cristo Morado  no es un punto de llegada sino un puente para la 
vida; para afianzar más los lazos de los peruanos, tanto de los que están 
acá como los que viven fuera, y también de los que viven en Perú aunque 
no hayan nacido acá. El Señor de los Milagros se ha convertido, pues,  en 
el puente solidario que abraza culturas y etnias. Y así, Con más de 300 
años de antigüedad, ésta representa la principal celebración cristiana que 
se realiza en el Perú, la procesión del Señor de los Milagros es sin duda la 





UTILLAJE MENTAL SOBRE PACHACAMAC. 
    Sabemos que el utillaje mental está conformado por el conjunto de 
instrumentos mentales que disponen los hombres de una época 
determinada, de una sociedad dada. Otro aspecto de la historia de las 
mentalidades es referente a las creencias, los mitos, las cosmologías, los 
símbolos cambiantes según las épocas y los medios sociales. También se 
pueden conocer a través de sus símbolos y formas de expresión: plegarias, 
peregrinaciones, rituales, recetas, cuentos, ceremonias, etc.: En el caso de 
Pachacamac existe un sinnúmero de manifestaciones, que han sido 
registrados por los cronistas, o recopilados por científicos sociales que es 
un material muy bueno para utilizar y motivar en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, en las Instituciones Educativas. En este caso hemos señalado 
los más importantes. 
 
7.1 Mitos sobre Pachacamac 
La religiosidad, en su sentido más amplio, es un término utilizado 
para referirse a varios aspectos de la actividad religiosa, la dedicación y la 
creencia (en determinada doctrina religiosa). Se podría decir que la 
religiosidad se ocupa de cuán religiosas son las personas y cómo son las 
personas religiosamente. También es entendida como uno de los soportes, 
el más personal, importante y condicionante, en los que se apoya la fe; 
siendo estos soportes creados o promovidos por el hombre. 
Para rastrear las raíces del dios Pachacamac es imprescindible 
conocer y adentrarse en los mitos. Ellos muestran diversos aspectos del 
dios yunga, sus atributos, los animales ligados a su culto y también los 
lazos de parentesco existentes entre las principales huacas. Todo ello, 




Los mitos nos permiten comprender la particular lógica interna de 
nuestros ancestros y nos hace más fácil entender el desarrollo de sus 
ideas. Sin embargo, en la interpretación de éstos está la clave, ya que los 
mitos encierran conceptos sagrados y simbólicos; no pretenden ser 
históricos, sino explicar la visión del pensamiento religioso y su evolución 
cultural manifestados en un lenguaje oral. 
 
7.1.1 Mito de Vichama 
El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.IV:455) cuenta que el 
padre Calancha, citando a Luis de Teruel, narra esta leyenda.  
En el principio Pachacamac crio un hombre y una mujer. Todo era 
eriazo, la lumbre del sol secaba los campos y parecía que la vida se 
extinguía. Murió el hombre y quedó sola la mujer. Un día ella salió a buscar 
raíces entre las espinas para poderse sustentar, alzó los ojos al Sol y, entre 
quejas y lágrimas, le dijo así: -Amado creador de todas las cosas, ¿para 
qué me sacaste a la luz del mundo? ¿Para matarme de hambre? ¿Por qué 
si nos criaste nos consumes? Y si tú repartes la vida y la luz en toda la 
extensión ¿por qué me niegas el sustento? ¿Por qué no te compadeces de 
los afligidos y de los desdichados? Permite, OH padre, que el cielo me mate 
de una vez con su rayo o la tierra me trague. 
Entonces el sol bajó risueño. La saludó amable. Condolido de sus 
lágrimas oyó sus quejas. Le dijo palabras amorosas. Le pidió que depusiera 
el miedo y esperase días mejores. Le mandó que continuase sacando 
raíces. Cuando estaba ocupada en esto, le infundió sus rayos y ella 
concibió un hijo que al poco tiempo nació. El dios Pachacamac, indignado 
de la intervención del Sol y sobre todo no se le diera la adoración que se le 
debía a él, miró con odio al recién nacido. Sin atender a las clemencias y 
gritos desesperados de la madre, que pedía socorros al Sol, lo mató 




Pachacamac, para que nadie se queje de que no había alimentos y 
se volviese a pedir ayuda al Sol, sembró los dientes del difunto y nació el 
maíz; sembró las costillas y los huesos y nacieron las yucas. De la carne 
nacieron los pepinos, pacaes y demás frutos de los árboles. Desde 
entonces no hubo hambre ni necesidad alguna. Al dios Pachacamac se le 
debió la fertilidad de la tierra, el sustento y los dulces frutos. Sin embargo, a 
la madre no la aplacó ni consoló la abundancia. Cada fruta era un testigo de 
su agravio y, cada día, le recordaba a su hijo. Clamó, pues, al Sol y pidió 
castigo o remedio a sus desdichas. Bajó el sol, conmovido, hacia la mujer y 
le preguntó dónde estaba la vid que había surgido del ombligo del hijo 
difunto. Al mostrársele, le dio vida, crio otro hijo y se lo entregó diciéndole 
que lo envolviera. Le dijo que su nombre era Vichama. El niño creció 
hermosísimo, bello y gallardo mancebo. A imitación de su padre quiso dar 
vueltas por el mundo y ver lo criado en él. 
Mientras tanto, el dios Pachacamac mató a la madre que ya era 
vieja. La dividió en pequeños trozos e hizo comer a los gallinazos y a los 
cóndores. Sólo guardó los huesos y cabellos escondidos en las orillas del 
mar. Entonces crio hombres y mujeres para que poseyeran el mundo. 
Nombró curacas y caciques que lo gobernaran y así empezó el orden y la 
organización. Después de un tiempo volvió el semidiós Vichama a su tierra, 
Vegueta, valle abundante en árboles y flores que está a una legua de 
Huaura, deseoso de ver a su madre pero no la halló. Supo del cruel castigo. 
Su corazón arrojaba llamas de odio y fuego de furor sus ojos. Preguntó por 
los huesos de su madre y al saber dónde estaban los recogió. Los fue 
ordenando como solían estar en vida y la resucitó. 
Vichama se dispuso entonces a aniquilar a Pachacamac. Sólo la 
venganza podría aplacar su furor. Lo supo el dios, huyó y se metió en el 
mar, en el valle que lleva su nombre, donde ahora está su templo. 
Bramando, Vichama encendía los aires y centellando recorría los campos. 
Se volvió contra los de Vegueta culpándoles de cómplices. Pidió al Sol, su 




Pachacamac se convirtieron en cerros, rocas y moles inmensas; todo quedó 
desolado y no se pudo deshacer el castigo. Curacas, caciques, nobles y 
valerosos fueron arrastrados a la costa y playas del mar y quedaron 
convertidos en huacas, en peñones, arrecifes, ripios e isletas e islas, que 
hasta hoy se observan en las playas de Pachacamac. 
Viendo Vichama el mundo sin hombres, sin que nadie adorase al sol 
rogó a su padre que criase nuevos hombres. El sol le envió tres huevos: 
uno de oro, otro de plata y un tercero de cobre. Del huevo de oro salieron 
los curacas, los caciques y los nobles. Del de plata salieron sus mujeres. 
Del huevo de cobre salió la gente plebeya, los mitayos, sus mujeres y 
familias. Se poblaron así nuevamente los valles de la costa. Desde 
entonces los habitantes adoran los cerros y huacas, en homenaje a sus 
antepasados, a su origen.  
 
7.1.2 El mito de Pachacamac y Pachamama 
La etnohistoriadora María Rostworowski (1992:33) recoge este mito 
que simboliza la unión del cielo y la tierra, la vida que transcurre en medio 
de situaciones antagónicas: amor y desprecio, oscuridad y luz, crueldad y 
humanidad, ingenuidad y malicia, tristeza y felicidad; también representa el 
triunfo del bien sobre el mal, el poder divino que siempre orienta el destino 
de los hombres hacia lo bueno, ayudándolos sutilmente a superar múltiples 
dificultades.  
Hace miles de años, en el cielo surgió la rivalidad entre dos 
hermanos por el amor de una atractiva y encantadora joven de 
nombre Pachamama (Diosa Madre Tierra). Ella elige por esposo a 
Pachacamac (Dios Creador del Mundo), motivando la rebeldía de Wakon 
(Dios del Fuego, Dios del Mal), quien es expulsado del reino celestial por 
designio de todos los dioses. Lleno de ira, Wakon ocasiona desastres en la 




Conmovido por el efecto devastador de la furiosa descarga de cólera 
y odio de su hermano contra el mundo, Pachacamac desciende del cielo y 
vence a  Wakon en una feroz pelea, restableciendo el orden en el 
planeta. Entonces, como seres mortales, Pachacamac y Pachamama 
reinaron en la tierra, mientras el rendido Wakon fue desterrado, condenado 
a vivir en la sombra, en cuevas de las montañas más lejanas, con la 
advertencia de no regresar jamás. 
Durante la época de florecimiento que sobrevino, la pareja divina 
tuvo dos gemelos, varón y mujer, llamados Wilkas; pero la felicidad se cortó 
abruptamente cuando Pachacamac cae al mar de Lurín (Lima) y muere 
ahogado, quedando convertido en una isla. El silencio y las tinieblas 
cubrieron el mundo. 
Pachamama y sus niños vagan sin rumbo en la noche interminable, 
teniendo que esconderse a menudo de enormes monstruos. Cuando se 
hallaban por las tierras de Canta (sierra de Lima), vieron una pequeña luz 
de fuego en las alturas y no dudaron en ir hacia ella, ignorando que esa 
única luz de esperanza provenía de la cueva de Wakon. 
Al llegar, cuentan sus penurias y reciben la ayuda de un desconocido 
Wakon; éste se las ingenia para quedarse solo con la bella Pachamama -- 
envía a los pequeños a traer agua en una vasija rajada -- y trata de 
seducirla, pero ella lo rechaza.  Sumamente encolerizado Wakon la mata a 
golpes, la descuartiza y devora su carne; el demonio antropófago se 
regocija todavía con los huesos en las manos y restos de  sangre fresca en 
la boca, mientras el espíritu de Pachamama se 
aleja  para  convertirse  en  la  Cordillera «La Viuda» (Andes Centrales, 
límite de Lima, Junín y Pasco).  
Habiéndose ingeniado para parchar la vasija con arcilla y hojas 
verdes, los hermanitos regresan con el agua. Miran por todos lados, buscan 
llorando a su madre; el tío se apura en decirles que ha salido y le 




devorárselos, después de engordarlos lo suficiente; felizmente, aparece el 
Huaychao (ave andina que anuncia la salida del sol) para contarles que su 
madre fue asesinada y devorada por su tío.  
Los gemelos huyen, corren sin parar, temen a la muerte que viene 
tras ellos. En el trayecto, diversos animales ofrecen distraer al malvado 
persecutor; avanzan y avanzan, demostrando valor, a pesar que sus 
delgadas piernas se van rindiendo; muy cansados ya, una zorra los oculta 
en su madriguera.  
Al mismo tiempo, Wakon recorre velozmente los caminos, pregunta 
al cóndor, al jaguar, a la serpiente y a otros animales que va encontrando a 
su paso, pero ninguno le da una buena pista. Finalmente, se encuentra con 
la zorra, quien le dice que los niños vendrán si canta desde la montaña más 
alta, imitando la voz de Pachamama. Crédulo y poco sagaz, Wakon 
emprende una rauda carrera hacia la cumbre pero, faltando muy poco para 
llegar, pisa una piedra aflojada adrede por los animales y cae al abismo, 
ocasionando su muerte fortísimos temblores. 
Los Wilkas  se salvaron, pero han quedado en la orfandad, sólo 
tienen a la zorra que hace lo posible para que no mueran de hambre, 
alimentándolos incluso  con su sangre; viven tristes, sin tener siquiera 
alguna esperanza de que su suerte cambie. Pero como nada terrenal es 
eterno, pronto el destino los llevaría por un rumbo jamás imaginado. 
Cierto día en que  salieron  al campo a recoger papas, en uno de los 
surcos  encontraron una oca grande en forma de muñeca y se pusieron a 
jugar con ella  hasta que se partió en pedazos; desconsolados se quedaron 
dormidos. Su padre Pachacamac que los miraba  desde el cielo sintió la 
más profunda pena y en ese instante decidió llevarlos junto a él. 
Al despertarse, la niña contó a su hermanito que tuvo un sueño en el 
que  tiraba su sombrero y ropas al aire y arriba se quedaban; ella estaba 
acalorada y él no supo qué decirle. Sentados al borde de la chacra, 




sueño, cuando de repente vieron bajar del cielo dos cuerdas doradas; se 
miraron sorprendidos y, empujados más que nada por la curiosidad, 
decidieron treparse en ellas y subir para saber hacia dónde conducían.  
El ascenso fue sencillo, porque las cuerdas se recogían suavemente 
como si alguien las jalara; los Wilkas llegaron al cielo y no tardaron en 
experimentar la felicidad absoluta, al encontrar vivo a su amoroso padre 
Pachacamac, quien los premió dándoles un lugar de privilegio en su reino, 
quedando transformados en el Sol y la Luna.  
Así  terminaba  la época de oscuridad total en la tierra, dando paso al 
día y la noche. 
 
7.1.3 El mito de Urpay Huachac, una de las mujeres de 
Pachacamac 
Cuenta la leyenda que había una doncella muy hermosa llamada 
Cauillaca. Todos los dioses la pretendieron porque tenía una belleza 
impresionante pero ninguno logró su propósito. Cuniraya Wiracocha era un 
sabio, encontró la manera de transformarse en pájaro para conquistar a la 
doncella, este se posó en la rama de un árbol de lúcumo, cogió un fruto y 
depositó en él su semen e hizo caerlo delante de la mujer. Ella comió sin 
saber el fruto y quedó embarazada así la doncella, es así que tuvo una 
hermosa niña hasta que cumplió un año. Hubo una reunión de todos los 
dioses para saber de quién era la hija de Cauillaca, pero ningún contesto 
nada. Cuniraya Wiracocha estaba sentado humildemente con harapos y la 
doncella ni lo miraba era vanidosa para creer que un haraposo fuera el 
padre de su hija. 
La doncella le dijo a su hija: anda y reconoce a tu padre que se 
encuentra aquí, la niña gateando se fue al lado de Cuniraya Wiracocha el 
hombre haraposo. Al ver eso la madre, asqueada echo a correr en dirección 




Luego Cuniraya corrió tras de ella para decirle la verdad que se 
había disfrazado para quitarle la vanidad. Cuniraya apareció con un traje de 
oro y llamó a Cauillaca para que lo viera pero ella no volteó estaba 
asqueada por lo que había visto y no quería volver a ver a Cuniraya 
Wiracocha. 
En la batalla de perseguirla Cuniraya Wiracocha en su camino 
encuentra a un cóndor el que le dice que tendrá larga vida. La doncella se 
fue al mar con su hija y se quedaron convertidas en piedra.  
Esta leyenda nos enseña a no tener vanidad. Por su vanidad 
despreció a un haraposo huyó, pero si hubiera aceptado a Cuniraya 
Wiracocha como lo vio hubiera vivido feliz. 
Las ramificaciones de los mitos referentes a Pachacamac se 
extendieron hasta las lejanas regiones del Anti, palabra con la cual los incas 
designaban las dilatadas selvas del oriente.  
7.1.4 El mito de Pachacamac y el Mar 
El etnohistoriador Luis E. Valcárcel (1978.IV:458) recoge este mito 
conservado por el cronista Juan Calvete de la Estrella. Cuentan que cuando 
Pachacamac creó el mar lo puso en una vasija que dio a guardar a una 
mujer y a un hombre, quienes se descuidaron y quedó quebrada la  vasija, 
derramándose su contenido, de ahí se hizo la mar tan grande y profunda 
como se ve. Pachacamac castigó a la pareja por su falta, convirtiendo al 
hombre en mono y  a la mujer en zorra y de ellos descienden todos los 
monos y zorras que pululan por el mundo. 
 
7.1.4.1 Mitos de la selva 
El antropólogo Fernando Santos Granero, en su Guía etnográfica de 





 Mito de Pachakamáite 
Uno de los sucesos más importantes de este ciclo es la creación de 
los distintos animales, o mejor dicho, la transformación de los 
protoashéninka en distintas especies animales y vegetales, además de 
algunas otras formaciones del paisaje. No obstante, hay algunos animales 
que no fueron transformados en dicha oportunidad, sino que Dios los creó 
en otro proceso o fueron creados de otra forma. Existen muchas versiones 
en distintas partes del Gran Pajonal del relato sobre la primera gran 
transformación. Aquí solo presentaremos un resumen de los sucesos. 
Según esta historia, Náuiriri, que es Dios, alias Pachakamáite, alias 
lrori ("Él"), y su nieto Amenchamiri que él lleva sobre sus hombros, son los 
personajes principales de la historia. Náviriri no ve muy bien (en algunas 
versiones porque la cushma del nieto le cae sobre sus ojos, en otras porque 
es ciego), por eso Amenchamiri funciona como su vista. Así andan por la 
tierra y cuando aquél pregunta a su nieto Amenchamiri, sentado sobre su 
cabeza, qué y a quién ve, el niño se divierte respondiéndole cualquier cosa. 
Puede ser que responda que es un mono, e inmediatamente esa persona 
se convierte en un mono. Así van los dos por ahí y transforman todo y 
finalmente Náviriri ha transformado a casi todos los proto-ashéninka en 
animales, plantas y rocas. Los pocos Ashéninka que habían sobrevivido la 
transformación se estaban cansando y debido al temor de que todos fueran 
transformados, el yerno de Náviriri, Eizi, y su esposa, la hija de Dios 
Kentakort, decidieron poner fin a las transformaciones. Etzi, que es ahora el 
armadillo, excavó un hoyo muy profundo en la tierra que cubrió con ramas y 
pasto, y Keniakori, que es la especie de pasto maicillo, invitó a su padre a 
que fuera a bebe rmasato y a bailar. De esta manera atrajeron a Náviriri al 
hoyo, donde cayó muy profundamente, para nunca volver a salir. Fue 





Los demás quisieron también empujar a Amenchamiri dentro del 
hoyo, pero éste huyó e intentó bloquear la quebrada para que no pasara 
más agua. Le prohibieron embalsar la corriente de agua y comenzó, en 
cambio, a hacer una chacra de maíz (como signo de que ahora pensaba 
comportarse bien), pero cuando finalizó el trabajo de nuevo comenzó a 
bloquear la quebrada. Por eso, los otros apresaron al niño y le atravesaron 
un palo en su cabeza y a través de su cuerpo, clavándolo a la tierra para 
que no hiciera más desastres. Primero usaron palma kapashi, pero le dolía 
mucho, así que el mismo Amenchamiri sugirió que usaran en 
cambiokirishinchoki, (seudo-chontajseudo-pijuayo), que no dolía. Así lo 
hicieron, Ashéninka del Gran Pajonal y allí donde fue clavado se convirtió 
en una verdadera palma chonta /pijuayo, kiri, que pronto creció y comenzó 
a dar frutos. La gente –atzirí cosechó sus frutos y los convirtieron en masato 
fuerte, con el que se embriagaron totalmente. Ahora no está más acá, lo 
arrojaron en el pozo y ahora quedamos nada más que nosotros, los simples 
mortales. 
Es también en esta época que el cielo se separó de la tierra y Dios 
abandonó este mundo y los restantes Ashéninka perdieron su estatus 
divino. Según la historia, Dios vivía aquí en la tierra pero se cansó de estar 
aquí debido al comportamiento de sus hijos. La esposa de Dios era, en ese 
entonces, Mamantiziki que es el arbusto de coca. Dios tenía el privilegio de 
mascar sus hojas. Lo que finalmente lo decidió a ascender al cielo fue que 
Tzia (un pequeño pájaro que localmente se le conoce como chikowa en 
castellano) se permitió mascar hojas de coca que había recogido de 
Mamantziki. Dios lo encontró en la consumación del acto. 
En un estado de ira arrancó a Mamantziki de raíz y la pisó de manera 
que sus semillas y hojas se esparcieron por la tierra. Fue así que ella se 
convirtió en el arbusto real pero al haber sido desarraigado, murió. Después 
de este hecho violento, Dios decidió abandonar la tierra para siempre. 




Dios juntó sus cosas y subió por la escalera. En su subida se llevó a 
las nubes lejos de la tierra. Invitó a todos a que lo acompañaran, pero sólo 
los pájaros y algunos espíritus animales lo acompañaron. Los Ashéninka no 
quisieron acompañarlo sino que se quedaron en la tierra. Sin embargo, él 
les dejó las hojas de coca que Mamantizik había desparramado cuándo él 
la pisó. Cuando Dios abandonó este mundo, los Ashéninka perdieron al 
mismo tiempo su estatuto divino y su inmortalidad.  
7.2 El dios Pachacamac 
Pachacamac no era solo una ciudad, o un gran centro ceremonial o 
templo, sino el principal centro religioso de la costa de lo que es hoy el 
Perú, e incluso de los territorios de Chile y Ecuador actuales. De ahí que 
cuando Cieza de León hace mención a un “ídolo”, está haciendo referencia 
al Dios omnipresente Pachacamac,  que se veneraba en gran parte de las 
costas occidentales de América del Sur. Ídolo descubierto por Alberto 
Giesecke en 1938, durante los trabajos que realizó en el Templo Pintado o 
Templo de Pachacamac. 
Se trataba de una imagen tallada en madera, elaborada a partir del 
árbol de Zapote, en cuya parte superior, de cincuenta centímetros de largo, 
estaba representado un personaje que tenía dos caras que miraban hacia 
lados opuestos. La iconografía de su indumentaria muestra, en un lado, 
imágenes del maíz y, en el otro, de animales, que según los expertos 
simboliza su naturaleza dual, masculina y femenina. Pues el maíz 
representa lo solar y los animales lo lunar. María Rostworowski (1992:43) 
manifiesta: “A los atributos es necesario añadir la noción andina de la 
dualidad unida a los atributos antagónicos, tenemos entonces un 
Pachacamac de Abajo -Lurín- dios étnico y un Pachacamac de Arriba –
Anan- dios celeste”. 
 
En la sección media de esta vara de madera que era el ídolo -1 




dibujos, entre los que destacan felinos, serpientes y personajes 
antropomorfos, lo que sería la representación del mundo andino: el Hanan 
Pacha  (mundo de arriba), el Cay Pacha (mundo del presente) y el Uku 
Pacha (tierra de los muertos), respectivamente. Mientras que en la parte 
inferior, de 54 centímetros de largo, carece de imágenes debido a que iba 
enterrada y fijada al piso, a fin de que el ídolo permanezca erguido en todo 
momento. 
Existen dudas sobre la forma que tendría este ídolo porque fue 
destruido por los españoles quienes lo consideraron un engaño, una 
idolatría. Cristóbal de Albornoz (1571), extirpador de idolatrías se refirió a 
Pachacamac como: :“Pachacamac, guaca prencipal de los indios de la 
dicha provincia de Ychmay, la más prencipal que ovo en este reino, era una 
zorra de oro que estava en un cerro, hecha a mano, junto al pueblo de 
Pachacama”.  
La imagen de Pachacamac como zorra de oro se encuentra presente 
en varios cronistas. Como sabemos este animal tiene relación con el mito 
de Cuniraya-Viracocha. El zorro es el símbolo de los habitantes de la costa 
y es maldecido por el dios Cuniraya. María Rostworowski ha señalado que 
Pachacamac era el nombre quechua de la divinidad Ichsma, siguiendo a las 
informaciones de Santillán. 
Pachacamac era uno de los oráculos más prestigiosos e influyentes 
en la cultura andina, tanto que gozó del reconocimiento y respeto de los 
Incas una vez que llegaron a someter a los pueblos de la costa central. Al 
punto que fue una deidad poderosa y temida, dada la vinculación de este 
Oráculo a los movimientos sísmicos, y a la creencia de que los temblores y 
terremotos eran expresión de su ira. Es así que las primeras referencias de 
los cronistas, como la de Cristóbal de Mena (1534), nos dicen que “…era 
tanto que le temían que no osaban mirarle, y los sacerdotes entraban en su 




Por su parte, el padre Fray Bernabé Cobo (1653), se refirió al ídolo 
escribiendo, “llámese Pachacamac, nombre del ídolo o dios falso a quien 
era dedicado, que quiere decir Hacedor del Mundo, el cual era labrado de 
palo con una figura fiera y espantable, y con todo eso muy venerado, 
porque hablaba por el demonio y daba sus respuestas y oráculos a los 
sacerdotes…”, el Dios Pachacamac continuaba siendo considerado el 
controlador del equilibrio y el rejuvenecedor del mundo, siguiendo la ruta de 
la mitología Inca, en la que Pachacamac aparece como Dios del Fuego e 
Hijo del Dios Sol.  
La Dra. María Rostworowski (1992:44), cita a López de  Gómara 
(1552), quien escribía que el santuario era famosísimo y muy visitado por 
sus devotos que acudían a su oráculo. El cronista aseguraba que el mismo 
diablo se aparecía y hablaba con los sacerdotes. La credulidad hispana 
rivalizaba con la andina. 
Tal era la importancia del lugar, que a él acudían peregrinos de todo 
el mundo andino en busca de soluciones a sus problemas de salud o 
respuestas a sus inquietudes existenciales. Fue idolatrado tanto en la costa 
como en la sierra el creador de la tierra fecunda, la Pachamama. Ya a partir 
de la Colonia, hay quienes sostienen una estrecha relación entre el Oráculo 
de Pachacamac y el Cristo de Pachacamilla. Una prueba de ello estaría, 
siguiendo nuestras bases teóricas, en la observación de la imagen del 
Señor de los Milagros para darse cuenta que en su ornamentación hay 
semejanzas a pequeñas huacas, dispuestas de tal forma que confirmarían 
la correspondencia entre ambos personajes. Y con ella, su proyección en 
nuestro espíritu religioso contemporáneo, al generar un eslabón cultural 









 ASPECTO EDUCATIVO DEL ACTUAL PACHACAMAC 
 
8.1 Yacimiento Arqueológico de Pachacamac y la educación  
El yacimiento arqueológico de Pachacamac es un gigantesco 
monumento, el más importante de la costa central del Perú, que se ha 
convertido en un gran centro de investigación y turístico de la capital. Tiene 
una serie de monumentales construcciones que corresponde a diferentes 
periodos históricos del desarrollo de las culturas de la historia del Perú 
Autónomo. La mayoría de monumentos están construidos, en sus bases de 
piedras o cantos erráticos, unidos con argamasa de tierra; 
fundamentalmente usan adobitos que parecen ladrillos no cocidos. 
Igualmente usan tapias. Alberga muchos lugares históricos, tarjas, y otros 
monumentos. 
El más imponente de la arquitectura es el Templo del Sol en la cima 
del Yacimiento Arqueológico que muestra impactantes elementos de la 
arquitectura inca. Y desde esta parte se observar el impactante mar o 
Mamacocha y las siluetas de dos islas que son parte de la mitología andina. 
Otro monumento importante es el Acllawasi o Mamacona reconstruida en la 
mayoría de sus partes. Está el Museo de sitio y un jardín donde cultivan 
plantas que desarrollaron los habitantes de este yacimiento, También 
muestran hermosos camélidos, perros peruanos, etc. 
Para la educación es un centro importante y un medio para 
coadyuvar al proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes de la 
región. Este medio es importante para la pedagogía y la didáctica de la 
especialidad de Ciencias Sociales, especialmente para la Historia, 
Geografía, Ecología, etc. En realidad es un escenario del drama histórico 
del Perú, en el que se produjeron hechos significativos, fundamentalmente 
con la concepción del dios Pachacamac, el señor de los temblores, el 




habiendo cambiado en sus formas, en el espacio y el tiempo. Solo que hoy 
tiene tres elementos: el indio, el negro y el español; y seguido por millares 
de creyentes, especialmente en el mes de los temblores, octubre. 
 
8.2  Visita de Campo 
Pachacamac es una palabra quechua, o lengua oficial de los incas. 
Tiene dos significados: el lugar del señor de los terremotos o el creador de 
la Tierra tanto para fertilizarla como para moverla. Debido a este poder era 
el dios más respetado de la costa central. A su santuario situado frente al 
Pacífico se acercaban cada año miles de peregrinos. Por lo tanto, no era 
una ciudad sino, un lugar de culto religioso durante el periodo incaico. 
 
 





Pachacamac, en la época de invierno, sus días son grises y tristes, 
típico de la costa limeña. La niebla del mar cubre parte de los cerros 
cercanos a esta costa terrosa, árida, desértica. Más de 400 hectáreas de 
superficie del yacimiento arqueológico se muestran como un páramo 
inmenso de tierra y arena seca donde, en gran parte del complejo, apenas 
se ven los restos del basamento de alguna vieja construcción de barro y 
adobe.  
Ya adentro del complejo nos topamos con unos perros sin pelo que 
se asomaban curiosos a los recuentos donde unas cuantas llamas se 
mantenían alertas. Sin embargo, al parecer esta raza de perro sin pelo no 
es la misma que el de origen prehispánico representada tanto por los 














Perro sin pelo, oriundo del Perú prehispánico. Las figuras de este can peruano 


















La llama, muy apreciada por el hombre andino como animal de carga. 
 
La historia de este yacimiento arqueológico pasa por cuatro culturas, 
la última de las cuales fue la de los Incas. La primera establecida en esta 
zona de la costa fue la cultura Lima que inició el culto a Pachacamac hacia 
el 200 d.C. en unas construcciones con base de piedra y adobe. Es aquí 
donde iniciamos el recorrido sobre las diferentes construcciones que 
pertenecieron  a las diversas culturas que se asentaron o tomaron dominio 
de esta región costeña. Lamentablemente, los restos arqueológicos de esa 
época están prácticamente en deterioro por la erosión y los pocos trabajos 
de conservación y mantenimiento que se realizan en el lugar. Este antiguo 




















El Templo Viejo, una de las primeras construcciones y quizás la más antigua hecha en 
veneración al dios Pachacamac. 
 
En su época el Templo Viejo fue cede del gobierno que rigió en el 
valle medio y bajo de Lurín, zona próspera de tierras fértiles ampliamente 
cultivada e irrigada por un sistema de canales. Tuvieron al maíz como su 
principal fuente de alimentos, además de mariscos como caracoles marinos 
y moluscos bivalvos como el "choro" (Choromitylus). Los curacas del 
Templo Viejo de Pachacamac realizaron intercambio con zonas muy lejanas 
de donde obtuvieron mullu (Spondylus), plumas de aves amazónicas, 
conchas de abanico y cobre. Las ceremonias religiosas llevadas a cabo en 
éste sitio estuvieron asociadas al consumo de alimentos en grandes 
espacios abiertos y a un proceso o camino ceremonial, pues los diferentes 




organizados en ascenso desde la parte baja hasta la cima, yendo de 
grandes espacios abiertos a pequeños recintos privados. Continuando con 
















Las estructuras del Conjunto Adobitos están construidas y  ordenadas según la 
"técnica del librero". 
 
Siguiendo el recorrido en el espacio protegido por la Primera Muralla, 
encontramos construcciones pertenecientes a la cultura Wari, que 
establecida aproximadamente el año 600 d.C. mantuvo el lugar como 
sagrado adaptando los usos religiosos de los Lima y manteniendo lo ya 
construido. De esa época apenas si quedan unos montículos de ladrillos de 
adobe en lo que se supone eran pequeñas pirámides. La principal de las 




era la sede del ídolo de Pachacamac; este palacio se encuentra en la cima 
de una pequeña elevación de tierra y al pie de la misma, los Wari 
construyeron un cementerio que se presume decorativo y en el que solo 
enterraban a los señores de la élite (esto se deduce por los objetos que se 
encontraron junto a los cadáveres). En este mismo templo, realizando 
trabajos de limpieza en 1938, Albert Giesecke encontró lo que hoy se 
conoce como el ídolo de Pachacamac. 
Al Templo Pintado lo construyeron dentro del sector sagrado, 
considerado el más importante de Pachacamac pues reúne, al interior de un 
amplio espacio protegido por la Primera Muralla a las pirámides Templo 
Viejo y Templo del Sol que fueron los templos antecesor y sucesor 
respectivamente del Templo Pintado, además del denominado 













El ingreso al Templo Pintado. Una pequeña antesala y luego un largo corredor que 





Pero la principal fuente de evidencias arqueológicas en Pachacamac 
para este período corresponde a un cementerio que el arqueólogo alemán 
Max Uhle excavó al pie del Templo Pintado, cuyos resultados publicó en 
su obra de 1903 y que contiene la más grande colección de entierros 
envueltos en finos textiles multicolores con la técnica y la decoración propia 

























La tercera cultura en establecerse aquí y la más importante fue la 
cultura Ychsma hacia el año 1.100. Aquí, por fin paramos en una amplia 
explanada donde se adivina la base construida a base de piedras de una 
gran pirámide con acceso en rampa. La escasez de piedra en esta zona 
costera obligó a todas estas culturas a construir con ladrillos de adobe que 
han ido desapareciendo con el paso del tiempo y la erosión, de ahí que de 
las 16 pirámides que construyeron los Ychsma apenas si queda el 
basamento y las primeras fases de desgastados ladrillos. 
 
 
Pirámide con rampa, característica construcción de los Ychsma. En total son 16 los 






Luego nos dirigimos al sector religioso donde se concentran la 
mayoría de los templos religiosos, la mayoría venidos abajo tras 1.800 años 
de terremotos y erosión. Todo a nuestro alrededor son montículos de arena 
y muretes de adobe en una sucesión de ocres, grises y marrones entre 
montículos de ladrillos de barro seco. Viendo lo que queda hoy es difícil 
imaginar que aquí mismo se encontraba el recinto ceremonial donde los 
sacerdotes Ychsma consultaban al oráculo del dios Pachacamac 
representado en un palo de madera considerado sagrado y custodiado en el 
llamado Templo Pintado.  
La explanada y lo que debió ser el espacio entre las distintas 
construcciones está recorrido por una calle que en realidad era una vía 
ceremonial que acabó por integrarse en la red de caminos incas cuando 
éstos con Tupac Yupanqui al frente conquistaron esta parte de la costa del 
Perú en el año 1470 tras entrar precisamente en el santuario por este 
camino. Puesto que los Incas tenían ya sus propios dioses lo que hicieron 
fue volcar la imagen de su dios sol Inti sobre Pachacamac integrándolo 

















A continuación, proseguimos con el recorrido de las construcciones 
hechas en el periodo incaico, encontramos la Plaza de los Peregrinos, que 
es un gran espacio nivelado por los incas (1450 d.C.) para servir de 
















La Plaza de los Peregrinos. Al centro del mismo una doble hilera de columnas pudo 











Detalle de lo que queda de una base para las columnas del corredor central abierto. 
 
 
Un poco más allá de la zona donde se encontraban los edificios 
administrativos (que no se pintaban) los incas decidieron construir el 
llamado Palacio Inca como residencia del Curaca o representante del Inca, 
una especie de figura política que representaba a la cabeza del poder en 
cada lugar del imperio incaico. El Palacio se construyó estratégicamente 
junto a la ribera del  pequeño río Lurín que todavía recorre un pequeño valle 
donde se mantiene la actividad agrícola al igual que hace siglos. Así el 






Estructura principal del Palacio de Taurichumpi, preside el primer patio al que el 
visitante puede acceder desde el exterior. La construcción es de adobe con bases de 
piedra. Para construir este palacio, los Incas, reutilizaron una antigua Pirámide con 
Rampa de la cultura Ychsma. 
 
Poco después nos dirigimos hacia la que fue la mayor construcción 
de Pachacamac, el Templo del Sol construido por los incas entre el 1.500 y 
el 1.510. En esta gran construcción levantada a base de innumerables 
ladrillos de adobe y que estaba totalmente pintado de color rojo con muros 
que se elevaban 20 metros sobre la colina que preside todo el recinto, los 
incas celebraban los solsticios en honor al sol, la deidad oficial del Imperio 
Inca, incluyendo sacrificios rituales de mujeres jóvenes que previamente 
habían sido seleccionadas para tal fin. Finalmente sus cuerpos eran 




Templo del Sol, aquel que se construyó en honor a la deidad oficial del Tahuantinsuyo sobre 
un pequeño cerro que domina todo el conjunto y esa parte del litoral. 
Como era costumbre inca, tras lograr el dominio de la región,  los 
nuevos señores reorganizaron a los conquistados, construyeron nuevos 
edificios e impusieron el culto oficial al dios Sol. Sin embargo permitieron y 
toleraron los antiguos cultos y parte de los privilegios de los avasallados 
curacas locales. 
En síntesis, se aprovecharon del prestigio que ya tenía el culto a 
Pachacamac para potenciarlo y usarlo como punta de lanza para el control 
y dominio de naciones vecinas, como los Mala, Guarco y Chincha, 
alcanzando, como en ningún otro momento, gran esplendor y poder 
panandino. De este modo, de forma simbólica, Tupac Yupanqui hermana al 







Frontis del Templo del Sol que se orienta hacia el interior de Pachacamac. El ingreso 
que se observa en la foto y el que actualmente se usa para acceder a la cima no es el 
original. Este se encuentra aún sin excavar (hacia la izquierda). 
 
 
Subir hasta lo alto de lo que queda del Templo del Sol obliga a 
realizar todo un esfuerzo de imaginación para suponer como debía ser hace 
500 años. Desde lo alto las vistas se extienden hacia la llanura de piedra y 







Frontis del Templo del Sol que se orienta hacia el mar, el que se encuentra muy 
próximo. Esta cara del templo está adornada con hileras de hornacinas. 
 
 
En el recorrido por estas edificaciones observamos también el trabajo 
que los obreros vienen realizando en la recuperación y restauración de 
ciertas zonas dañadas por el paso del tiempo o incluso por la acción 
humana (el crecimiento demográfico es uno de los grandes factores que 







Islas de Pachacamac vistas desde una de las caras del Acllawasi. Reciben este 
nombre por aquel mito que narra que el dios Pachacamac se sumergió en ese lugar 
escapando de su hermano Vichama. 
 
Este trabajo, al igual que el de los arqueólogos, se podría considerar 
ingrato ya que la recuperación que se está intentando llevar a cabo supone 
recomponer las viejas estructuras con nuevos ladrillos de adobe a cuyas 
juntas de mortero se les aplica con pincel y a mano una capa superficial de 
un barro carente de salitre proveniente de otras zonas de Perú. Y es que la 
sal presente en la tierra de esta zona termina por exudar al exterior 
deshaciendo lentamente los muros de adobe y derrumbando todas las 






Escena de la restauración de una parte del recinto sagrado conocido como el 
Templo del Sol. 
 
El Acllawasi es la última parte de la visita y este es el lugar que 
aparece fotografiado en todos los folletos turísticos. Esta construcción inca 
levantada aproximadamente en 1510 se encuentra alineada con la Pirámide 
o Templo del Sol y era el lugar sagrado y vedado a los hombres donde 
vivían y se preparaba a las niñas seleccionadas desde los 5 años para ser 
sacrificadas durante los solsticios en el Templo del Sol. Este recinto 
también era el lugar de las "Acllas" o mujeres escogidas para laborar tejidos 







El Acllawasi o Mamacona de Pachacamac, fue reconstruido por el arqueólogo Julio 
C. Tello en los años 40 del siglo XX. En la imagen también se observa los canales de 
irrigación que desarrollaron los incas. 
 
 
Hoy esta especie de palacio amurallado, perfectamente regular y 
plagado de puertas y ventanas, está totalmente reconstruido para mostrar a 
los visitantes cómo debía lucir Pachacamac antes de ser definitivamente 







Puquio en el Acllawasi, afloramiento de agua subterránea convertido en adoratorio, pues 
existe el mito que la esposa de Pachacamac, Urpiwachak crió allí los peces que luego 
poblaron los mares del mundo 
 
 
Finalizando la galería de fotografías sobre la visita al yacimiento 
arqueológico, se hace presente la imagen del gran Julio C. Tello, quien 
dedicó muchos años de su vida excavando y estudiando este importante 
complejo, principalmente el Acllawasi O Mamacona como él lo denominó.  
Aquí concluye nuestra visita a esta monumental obra iniciada hace 






Busto del arqueólogo Julio Cesar. Tello, considerado el padre de la arqueología peruana y 













8.3 Importancia Didáctica del Museo de Sitio  
El Museo de Sitio fue creado el 17 de Julio de 1962, mediante R. S. 
Nº 192, teniendo como objetivo guardar y exhibir los objetos arqueológicos 
de la zona de Pachacamac. Se inauguró oficialmente el 21 de Noviembre 
de 1965, durante el gobierno de Fernando Belaunde Terry, teniendo como 
Director al Dr. Arturo Jiménez Borja. 
El Museo de Sitio de Pachacamac, que forma parte del Sistema 
Nacional de Museos del INC (Instituto Nacional de Cultura), tiene por objeto 
integrar el sitio arqueológico con la comunidad en general. Presenta los 
materiales y difunde los conocimientos y las hipótesis relacionadas con uno 
de los centros ceremoniales más importantes de la arqueología peruana. 
Surge como una necesidad ante la acumulación de investigaciones que en 
el sitio venía realizándose y para la preservación y exposición de los 
numerosos objetos arqueológicos recuperados del mismo. El Museo, que 
sirve de antesala para la visita del santuario, continua cumpliendo estos 
primeros objetivos y trabaja para acercar a la comunidad al patrimonio 
cultural, mediante la exhibición y presentación del Sitio y de los materiales 
más importantes de manera atractiva y educativa para el visitante. 
Las colecciones del museo corresponden a las diferentes 
ocupaciones prehispánicas que a lo largo del tiempo se asentaron en el 
territorio ocupado por el Santuario Arqueológico de Pachacamac. 
Cerámicas, textiles, objetos de madera, objetos de metal, valvas de concha 
spondylus, etc. forman parte de esa gran colección. Otra de las cosas que 
se puede admirar es el Juego de la Pishca, relacionada con ceremonias de 
la muerte, el dado de madera, tableros de piedra y adobes y semillas de 
colores. 
Destacan los hallazgos realizados por Albert Giesecke en 1938 en el 
Templo de Pachacamac o Templo Pintado: La deidad  de Pachacamac y la 
puerta de la cámara del ídolo. Hay  ofrendas de cerámica Wari con más de 




cerámica de Villa El Salvador, El Panel, de estilo Inca o Ychma;  tejidos 




















El ídolo de Pachacamac 
 
En la actualidad, el museo tiene una exposición temática ordenada 




cerámica de los estilos Villa El Salvador, El Panel y Lima, así como piezas 
de los Wari, Ychma e Inca. Una variada muestra de textiles y quipus de 
Pachacamac, y una amplia variedad de objetos de madera donde destacan 
falsas cabezas Wari y keros procedentes de diversas excavaciones en el 
lugar. Adicionalmente, hay exposiciones temporales de diversos temas 
vinculados a los recientes hallazgos en el sitio. 
El Museo custodia y expone los objetos arqueológicos hallados en 
Pachacamac en los últimos 75 años. Obras maestras del arte prehispánico 
de la costa pertenecientes en su mayoría a los siglos II al XVI son exhibidas 
en el museo y custodiadas en sus gabinetes. La colección de cerámica está 
compuesta por  6590 piezas. De manera complementaria, el Museo ofrece 
un servicio de visita guiada, así como una cafetería y una librería donde el 
visitante podrá adquirir publicaciones afines y otros productos de 




Cerámica hallada en 
excavaciones realizadas 
en el complejo 
arqueológico de 
Pachacamac. Actualmente 










Por otro lado, el Museo de Sitio de Pachacamac cuenta con un 
proyecto educativo dirigido principalmente a la comunidad y a las escuelas 
de su entorno. El eje de esta experiencia educativa es el Jardín de Cultivos 
Prehispánicos, en la que se integra la arqueología, historia, estética, 
arquitectura y los usos contemporáneos del santuario de Pachacamac. Esta 
propuesta educativa se complementa con los talleres de Artes tradicionales 













con plantas que 
sirvieron de 
alimentación a 
los que habitaron 









Es también parte de este proyecto promovido por el Museo, el 
proporcionar facilidades para la realización de investigaciones 
arqueológicas, tanto en el sitio como en el valle de Lurín, ofreciendo sus 
gabinetes y su biblioteca especializada a disposición de los investigadores. 
El Museo, en su afán de preservar parte de la fauna y flora local, 
también expone algunas plantas y animales tradicionales del Perú, con el 
fin de que el visitante acceda a su conocimiento de una manera rápida y 
directa. 
 







El museo de sitio de Pachacamac, en los últimos años, ha iniciado un 
trabajo sustentable con los colegios del entorno tratando de involucrarlos en 
la realización de programas vinculados al medio ambiente y la historia local 
promoviendo su identidad local. Para ello ha trabajado con la UGEL (Unidad 
de Gestión Educativa Local) N° 1 capacitando de manera permanente a 
grupos de docentes a través de charlas, visitas guiadas y talleres de 
iconografía, quipus, memoria oral, entre otros. 
Los niños del entorno sólo tenían posibilidad de hacer el recorrido en 
una visita guiada de una hora. Hoy, la perspectiva ha cambiado, alumnos y 
docentes ven en el monumento una oportunidad de adquirir nuevos 
conocimientos. Los padres de familia, a su vez, ven en los talleres 
educativos de Pachacamac una alternativa adecuada frente a los 
problemas de delincuencia que amenazan a la comunidad escolar. 
Las autoridades del Museo de Sitio y la Zona Arqueológica 
Monumental de Pachacamac son conscientes del importante papel que les 
toca desempeñar en un futuro, como una de las pocas áreas abiertas 
dentro de la ciudad de Lima. En vista de ello se están implementando una 
serie de medidas para defender la vegetación existente, como son el 
desarrollo del pequeño bosque de algarrobo y la Laguna de Urpiwachak, 
que conforman un micro sistema ecológico al interior de la Zona 
Arqueológica Monumental. Paralelamente se tiene implementada una 
muestra de flora y fauna nativa, donde se exponen algunas plantas y 
animales existentes antes de la llegada de los europeos. En esta muestra 
se puede apreciar al famoso perro sin pelo peruano, camélidos peruanos y 
un jardín de cactus existentes en el Perú desde tiempos pre-hispánicos 
(Achupalla, Cola de zorro y San Pedro, entre otras). Así, se pretende evitar 
la pérdida de la conciencia del valor y uso de estas especies nativas. 
En general, el Museo intenta darle la suficiente información al 




dentro de la historia y de la arqueología peruana. Mediante su exposición, el 
Museo busca involucrar a la comunidad circundante y al público que lo 
visita con el fin de difundir y revalorar la importancia de este milenario 
santuario, hoy patrimonio de todos los peruanos. 
 
8.4 Aspecto Educativo 
 
8.4.1 Realidad educativa del distrito de Lurín 
De acuerdo al censo de 1993, realizado por el INEI (Instituto 
Nacional de Estadística e Informática) y recogido por la Revista del Centro 
de Investigación de la Universidad Ricardo Palma “Scientia”, de los 19,850 
habitantes del distrito de Pachacamac, solo 5,580 asisten a un centro 
educativo de enseñanza regular, siendo la población total (rural y urbana) 
de niños en edad escolar mayor a ésta. 
El mismo censo señala  que  6.426 habitantes han alcanzado el nivel 
de educación secundaria; y 370 el de educación superior universitaria 
completa, mientras que 1,034 no han alcanzado ningún nivel. 
También se  informa que escuelas y colegios se distribuyen desde el 
área urbana a la urbana marginal y al área rural. La infraestructura aun es 
deficiente, sobre todo en el área rural, ocasionando que los alumnos 
prefieran concentrarse en el medio urbano aunque el acceso a estas 
escuelas sea más dificultoso. De igual manera, los medios y materiales 
educativos todavía son escasos, elaborados por profesores y Asociación de 
Padres de Familia. Precisamente, la contribución de esta asociación se 
concreta en mano de obra, materiales, etc. Y es utilizada para la 
construcción de aulas, SS.HH. y mantenimiento de la escuela. 
Por otro lado, la ONG (Organización no gubernamental) “Tarea”, en 
coordinación con la Municipalidad de Lurín, realizó un estudio de la realidad 




jóvenes de 17 a 24 años del distrito cursan estudios. El 16,1% de niños que 
van al primer grado no han tenido educación inicial. 
Además  se muestra el poco interés de la población y de sus 
autoridades en la gestión educativa, por ello la municipalidad en el año 
2010 ha realizado un programa conocido come “El Primer Dialogo 
Educativo”, este programa consistía en medir el nivel académico de la 
población en su conjunto a través de un examen; pero la participación de 
los ciudadanos solo fue el 10%. 
“No muchos pasaron el examen en el colegio parroquial San Pedro-
Santísima Trinidad de Lurín, la tarde del último lunes. Ese día, de 1 p.m. a 5 
p.m., se realizó el Primer Diálogo Ciudadano por la Educación en el distrito. 
Al final, salieron jalados la participación ciudadana, la municipalidad, los 
maestros y los alumnos, por supuesto, en la evaluación que unos hicieron 
de los otros. Solo aprobaron el entusiasmo de los organizadores y algunos 
ponentes lúcidos y autocríticos”. (Diario el Comercio 19-06-2010) 
“La reunión, realizada por iniciativa de la ONG Tarea Servicios 
Educativos, en convenio con el gobierno local, contó con la presencia en la 
mesa de honor de José Ramos Ponce, subgerente de Educación de la 
Municipalidad de Lurín, Elizabeth Barrantes Carabactoto, directora del I.E. 
6023, Angélica Torres Cárdenas, alcaldesa del I.E. 6008 José Antonio 
Dapelo, e Yvonne Quesada Lizarzaburu, coordinadora de la Mesa de 
Concertación Zona A. Ellos representaban a la autoridad local, docentes, 
alumnos y comunidad organizada, respectivamente”. (Diario el Comercio 
19-06-2010). El diario El Comercio en su publicación sobre este evento 
realizó un resumen. 
De manera general, los problemas educativos de los distritos están 
insertos en los de la población escolar peruana, en el que según el censo 
de 1993, solo 5.6 de cada 10 niños termina la primaria. En promedio, según 
datos del Banco Mundial, un estudiante efectúa sus estudios de primaria en 




secundaria se realiza en 6.9 años. También se señala que el 2% de 
varones y el 3% de mujeres llegan a la mayoría de edad sin saber leer ni 
escribir. 
En síntesis, existe un atraso y deserción escolar en nuestra 
población de niños y adolescentes que afecta a millones de escolares. Los 
graves problemas de trabajo infantil y juvenil, de deserción escolar y altos 
niveles de repitencia ponen en entredicho la calidad educativa de un 
sistema que evidencia serias dificultades de aprendizaje en los primeros 
grados de enseñanza, propiedad de sus contenidos, así como fallas en la 
preparación de sus profesores. Y estos son solo algunos cuestionamientos 
a los que se enfrenta hace mucho la educación peruana. 
 
8.4.2 Los retos educativos de la Municipalidad 
Las autoridades han realizado proyectos socio-educativos locales 
sobre la educación como parte de su política para afrontar la problemática 
educativa. 
La finalidad del proyecto es llegar a construir una ciudad educadora; 
una sociedad capaz de reactivar sus posibilidades educativas expresando 
voluntad y compromiso para incidir positivamente  en la formación de una 
ciudad activa, gestionando de manera participativa políticas educativas que 
articulen esfuerzos desde la familia, la escuela, el gobierno local y la 
comunidad en general para atender la diversidad cultural, económico y 
social del distrito a través de estrategias de la equidad para las 
superaciones de las desigualdades sociales. (Proyecto Educativo Local de 
Lurín 2011 - 2021) 
Los gobiernos locales deberían ser los más interesados en participar 
en la educación que reciben los niños, niñas y adolescentes, porque esto 
significa un compromiso estratégico con el desarrollo de su localidad. 




la comunidad, y en ese sentido los ciudadanos deben estar preparados 
para cuando éstos se desarrollen y se conviertan en una realidad. 
8.4.3 Las instituciones educativas de Lurín 
En el distrito se encuentran diversas instituciones educativas públicas 
y privadas según el tipo de educación  (EBR, EBA, EBE, CEPROS). Estas 
instituciones educativas pertenecen dentro de la red educativa según 
jerarquía y jurisdicción a la UGEL Nº 01 Lima Sur y está subordinada a la 
DREL (Dirección Regional de Lima Metropolitana). 
Según el Ministerio de Educación, la cantidad de  población  
estudiantil está aumentando progresivamente y, así, la creación de 
instituciones educativas privadas, como se podrá apreciar en el siguiente 
cuadro del MINEDU los datos estadísticos de algunas I.E. de los distritos de 


































0583088 6023 Secundaria 
Pública - Sector 
Educación 
AVENIDA JACARANDA S/N 
SECTOR 5 
606 
0329060 6023 Primaria 
Pública - Sector 
Educación 




0333690 6026  VIRGEN DE FATIMA 
Primaria Pública - Sector 
Educación 
CALLE LOS ROSALES 305 506 
0328054 6031    SANTA MARIA DE 
LURIN 
Primaria Pública - Sector 
Educación 
JIRON CASTILLA S/N  0 
0329060 6023 
Primaria Pública - Sector 
Educación 
AVENIDA JACARANDA S/N 
SECTOR 5 
390 






6154   MAYOR EP MARCO 
JARA SCHENONE 
Primaria Pública - Sector 
Educación 
CARRETERA ANTIGUA 





Pública - Sector 
Educación 
MZ N LOTE 01 ETAPA I 166 
0762088 




Pública - Sector 
Educación 













Pública - Sector 
Educación 
JIRON CASTILLA S/N 219 
1359694 






FUNDO QUINTANILLA 324 
1476928 




Privada - Particular 
ARICA / NUEVO LURIN - 
SANTA GENOVEVA 
258 
3234314 CORAZON DE JESUS 
Inicial no 
escolarizado 
Pública - Sector 
Educación 
CALLE C KM 42 1/2 15 
1539923 DE JESUS Inicial - Jardín Privada - Particular 
CALLE LOS DELFINES MZ M 
LOTE 05-06 
74 
1585645 DE JESUS Primaria Privada - Particular 
CALLE LOS DELFINES MZ M 
LOTE 05-06 
22 
1514751 DIVINA SANTISIMA TRINIDAD Primaria Privada - Particular MZ B LOTE 14 30 
0869156 EL SEMBRADOR Primaria Privada - Particular 









Pública - Sector 
Educación 
MZ F LOTE 2 15 
1475698 ENRIQUE CAMINO BRENT Inicial - Jardín Privada - Particular MZ E LOTE 3 ETAPA III 92 

















Pública - Sector 
Educación 








Pública - Sector 
Educación 
JIRON CASTILLA S/N 419 




Inicial - Jardín Privada - Particular 
AVENIDA JORGE DIAZ VELASQUEZ 





Primaria Privada - Particular 
AVENIDA JORGE DIAZ VELASQUEZ 





Secundaria Privada - Particular 
AVENIDA JORGE DIAZ VELASQUEZ 
MZ N LOTE 1 SECTOR 8 
33 
1531334 JUAN PABLO II Inicial - Jardín Privada - Particular MZ H LOTE 20-21 9 
1531342 JUAN PABLO II Primaria Privada - Particular MZ H LOTE 20-21 42 
3380447 JUAN PABLO II 
Inicial no 
escolarizado 
Pública - Sector 
Educación 







Las encuestas aplicadas a los alumnos de la Institución Educativa 
“José Faustino Sánchez Carrión” arrojan el siguiente resultado:  
1. ¿Conocen el yacimiento arqueológico Pachacamac? 









En el gráfico N°01 se observa  que el 62% de los encuestados  
respondieron no conocer el asentamiento Arqueológico de Pachacamac, y 
un 38% respondieron sí conocen. Por lo que la mayoría de los niños del 









Si conosco No conosco





2. ¿La palabra Pachacamac es de origen? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Español Quechua Aymara Otros 
9 14 11 11 
 





En el gráfico N°02 se puede observar  que el 31% de los 
encuestados  respondieron Quechua, seguido por un 25% que 
respondieron Aymara, el 24% otros y el 20% español. Por lo que la 
mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que la 














3. ¿El yacimiento arqueológico  de Pachacamac existió? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Antes de los 
Incas 
Desde el periodo 
de los Incas 
Desde la 
colonia 
surgió en la 
republica 
7 25 4 9 
 





En el gráfico N°03 se puede observar  que el 56% de los encuestados  
respondió desde el periodo de los incas, seguido por un 20% que surgió 
en la república, el 15% respondió antes de los incas, y el 9% desde la 
colonia. Por lo que la mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado 
consideran que el yacimiento arqueológico  de Pachacamac existió desde 










Antes de los Incas Desde el périodo de los Incas




4. El yacimiento arqueológico de Pachacamac fue: 






 de la época colonial 
Santuario religioso 
 de la republica 
27 13 5 
 
GRÁFICO N° 04 




En el gráfico N°04 se observa que el 60% de los encuestados  
respondieron santuario religioso del Tahuantinsuyo, seguido por un 29% 
santuario religioso de la época colonial, y el 11% Santuario religioso de 
la república. Por lo que la mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado 
consideran que el yacimiento arqueológico  de Pachacamac fue 










 de la época colonial
Santuario religioso




5. Pachacamac fue Dios de los: 




GRÁFICO N° 05 




En el gráfico N°05 se observa que 13% de los encuestados 
respondieron españoles, seguido el 5% como gentiles, el 71% 
respondieron incas y el 13% pueblos centrales costeños. Por lo que la 
mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que dios 














Españoles Incas Gentiles Pueblos centrales costeños
Españoles Incas Gentiles Pueblos centrales costeños 




6. ¿En tus clases de CCSS (historia-geografía) desarrollan el tema 
sobre la Cultura Ychsma? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Sí superficialmente No se desarrolla Sí se desarrolla 
10 25 10 
 
GRÁFICO N° 06 




En el gráfico N°06 se observa que 22% respondieron sí 
superficialmente, seguido del 22% que sí se desarrolla y el 56% 
respondieron no se desarrolla. Por lo que la mayoría de los niños del 1 ° 
B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no se desarrollan en sus clases 













7. ¿Tus profesores te enseñan a conservar y cuidar los yacimientos 
arqueológicos? 
 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Sí nos enseñan No nos enseñan 
30 15 
 
GRÁFICO N° 07 




En el gráfico N°07 se puede observar que 33% respondieron no 
se enseña y el 67%  sí nos enseña. Por lo que la mayoría de los niños 
del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no les enseñan sus profesores 













8. ¿Tus padres te contaron algo sobre el dios Pachacamac? 
 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Sí nos contaron No nos contaron 
15 30 
 
GRÁFICO N° 08 




En el gráfico N°08 se puede observar que 33% respondieron sí 
nos contaron y el 67% respondieron que no nos contaron. Por lo que la 
mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no les ha 













9. ¿En tus clases de CCSS (historia-geografía) se desarrolla sobre 
la importancia del yacimiento arqueológico de Pachacamac en la 
identidad local y regional? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Sí se desarrolla No se desarrolla Algunas veces 
10 23 12 
 
GRÁFICO N° 09 




En el gráfico N°09 se puede observar que 22% respondieron que 
sí se desarrolla, el 27% respondieron algunas veces y el 51% 
respondieron que no se desarrolla. Por lo que la mayoría de los niños del 
1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que en sus clases de CCSS (historia-
geografía) no desarrollan sobre la significación del yacimiento de 











10. ¿En tus clases de CCSS tratan sobre los rituales y sacrificios que 
hicieron nuestros antepasados a Pachacamac? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
 
GRÁFICO N° 10 




En el gráfico N° 10 se puede observar que 33% respondieron que 
sí se desarrolla, el 29% respondieron algunas veces y el 38% de 
encuestado respondieron que no se desarrolla. Por lo que la mayoría de 
los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no desarrollan en sus 






Sí se desarrolla No se desarrolla Algunas veces
Sí se 
desarrolla 
No se desarrolla Algunas veces 




11. ¿En tus clases de CCSS (historia- geografía y literatura) se 
desarrolla sobre los mitos, leyendas y creencias sobre 
Pachacamac? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados: 
Sí se desarrolla No se desarrolla 
23 22 
 
GRÁFICO N° 11 




En el gráfico N° 11 se puede observar que 49% respondieron no 
se desarrolla y el 51% respondieron que sí se desarrolla. Por lo que la 
mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran en sus clases 
de CCSS (historia- geografía y literatura) sí se desarrollan sobre los 











12. ¿Conoces el mito de UrpiWachak? 





GRÁFICO N° 12 




En el gráfico N° 12 se puede observar que 20% de los 
encuestados respondieron sí conoce y el 80% respondieron que no 
conocen. Por lo que la mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado 










Sí conoce No conoce





13. ¿En tus clases de Historia, Geografía y Ciencias Naturales, se 
desarrolla sobre la fauna y flora que practicaron los  habitantes de 
Pachacamac? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados 
Sí se desarrolla No se desarrolla 
24 21 
 
GRÁFICO N° 13 




En el gráfico N° 13 se puede observar que el 47% respondieron 
que no se desarrolla y el 53% que sí se desarrolla. Por lo que la mayoría 
de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que si desarrollan en 
su  clase de Historia, Geografía y ciencias Naturales sobre la fauna y 










14. ¿Conoces las antiguas pirámides de la cultura Ychsma? 




GRÁFICO N° 14 
 




En el gráfico N° 14 se puede observar que el 24% respondieron sí 
conozco y el 76%  respondieron no conozco. Por lo que la mayoría de 
los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no conocen las 










Sí conosco No conosco





15. ¿Conoces el Acllawasi o Mamacona del yacimiento arqueológico 
de Pachacamac? 




GRÁFICO N° 15 




En el gráfico N° 15 se puede observar que 33% respondieron si 
conozco y el 33% de los encuestados no conocen. Por lo que la mayoría 
de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no conocen el 










si conosco no conosco





16. ¿Los profesores les hablan y desarrollan clases sobre identidad? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados 
si se habla y se 
desarrollan 
ni se habla ni se 
desarrolla 
algunas veces 
24 13 8 
 
GRÁFICO N° 16 




En el gráfico N° 16 se puede observar que 18% respondieron 
algunas veces, en seguida el 29% respondieron ni se habla ni se habla 
ni se desarrolla y el 53% si se habla y se desarrolla. Por lo que la 
mayoría de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que los 














17. ¿Los profesores les hablan y desarrollan clases sobre valores? 





GRÁFICO N° 17 




En el gráfico N° 17 se puede observar que 20% respondieron 
algunas veces, el 11% respondieron ni se habla ni se desarrolla y el 69% 
sí se habla y se desarrollan. Por lo que la mayoría de los niños del 1 ° B, 
1 ° D, 2 ° grado consideran que sus profesores les hablan y desarrollan 









si se habla y se desarrollan ni se habla ni se desarrolla
algunas veces
si se habla y se 
desarrollan 








18. ¿Han visitado (tú o alguien de tu familia) o has realizado una 
actividad relacionada a la visita de yacimiento Arqueológico de 
Pachacamac? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados 
Si se ha 
participado 
no se ha 
realizado 
Alguien de tu 
familia 
7 25 13 
 
GRÁFICO N° 18 




En el gráfico N° 18 se puede observar que 15% respondieron si 
se ha participado, el 29% respondió alguien de tu familia y el 56% 
respondió no se ha realizado. Por lo que la mayoría de los niños del 1 ° 
B, 1 ° D, 2 ° grado consideran que no han visitado con su familia ni con 











19. ¿Han visitado tu institución los representantes de Ministerio de 
Cultura o del Museo de Sitio de Pachacamac, promoviendo visitas 
al yacimiento de pachacamac? 
Frecuencia de Respuesta de los encuestados 
Si la han visitado no le han visitado solo representantes del 
museo de sitio 
13 26 6 
 
GRÁFICO N° 19 




En el gráfico N° 19 se puede observar que 13% respondió solo 
representantes del museo de sitio, 58% respondió no le han visitado y el 
29% respondió que sí han visitado. Por lo que la mayoría de los niños 












20. ¿Realizas alguna acción que favorezca la conservación y difusión 
de nuestro Patrimonio Cultural y/o del yacimiento Arqueológico de 
Pachacamac? 




GRÁFICO N° 20 




En el gráfico N° 20 se puede observar que 27% de los 
encuestados respondió sí y el 73% respondió no. Por lo que la mayoría 
de los niños del 1 ° B, 1 ° D, 2 ° grado que sí realizan algunas acciones 
que favorezca a la conservación y difusión de nuestro patrimonio cultural 














8.4.4 Variables en el DCN (Diseño Curricular Nacional) 
 
 Pachacamac (como temprana sociedad) en el DCN 
Área: Historia, geografía y Economía 
El área de Historia, Geografía y Economía tiene como finalidad la 
construcción de la identidad social y cultural de los adolescentes y 
jóvenes, así como el desarrollo de competencias vinculadas a la 
ubicación y contextualización de los procesos humanos en el tiempo 
histórico y en el espacio geográfico en su respectiva representación. 
La construcción de la identidad social y cultural está relacionada 
con un conjunto de aprendizajes, por medio de los cuales la persona 
construye su concepción del tiempo y el espacio a partir del análisis y 
reflexión sobre su propia realidad. Esta percepción puede darse 
interrelacionando el presente, pasado y futuro de la realidad social y 
humana, reconociendo su identidad dentro de la riqueza pluricultural y la 
multinacional, aplicando su capacidad reflexiva, critica y autocritica, para 
participar en el mejoramiento de la calidad de vida y el desarrollo 
económico. 
El desarrollo del área promueve el acceso a conocimientos sobre 
los procesos históricos, sociales, económicos y políticos del Perú y del 
Mundo; y enriquece la percepción de los estudiantes, al proporcionarles 
referencias temporales y espaciales. 
Por ello, las competencias del área orientan el desarrollo integral 
del: 
- Manejo de información. 
- Comprensión espacio – temporal. 





Los conocimientos en el área de Historia, Geografía y Economía 
se han organizado en Historia del Perú en el Contexto Mundial y 
Espacio Geográfico, Sociedad y Economía. 
COMPETENCIAS DEL ÁREA 
 CICLO VI 
 
MANEJO DE  
INFORMACIÓN 
 
Maneja información relevante sobre procesos 
históricos, geográficos y económicos del Perú, 
América y el Mundo, desde las primeras 
sociedades hasta el siglo XVI, comunicándola, en 
ejercicio de su  






Comprende categorías temporales y de 
representación espacial, sobre los procesos 
históricos, geográficos y económicos en el Perú, 
América y el Mundo, desde las primeras 
sociedades hasta el siglo XVI, apreciando la 
diversidad natural y socio cultural, tomando 






Formula puntos de vista personales y posiciones 
éticas sobre procesos históricos, geográficos y 
económicos del Perú, América y el Mundo desde las 
primeras sociedades hasta el siglo XVI, 
proponiendo ideas y desarrollando acciones para el 
cuidado y preservación del ambiente, el patrimonio 






 Identidad en el DCN  
Área: Formación Ciudadana y Cívica 
El área de Formación Ciudadana y Cívica tiene por finalidad 
favorecer el desarrollo de procesos cognitivos y socio-afectivos en el 
estudiante, que orienten su conciencia y actuación cívico–ciudadana en 
un marco de conocimiento y respeto a las normas que rigen la 
convivencia y la afirmación de nuestra identidad de peruanos. 
El c ivismo y la ciudadanía constituyen comportamientos 
complejos resultantes de la puesta en práctica de conocimientos, 
capacidades y actitudes que el estudiante va adquiriendo o fortaleciendo 
progresivamente y que pone en constante ejercicio en sus diversos 
entornos. En ese sentido el área tiene dos organizadores: 
- Construcción de la cultura cívica. 
- Ejercicio ciudadano. 
El organizador Construcción de la cultura cívica implica 
capacidades y actitudes orientadas al fortalecimiento de la identidad de 
peruanos a partir del conocimiento, valoración y respeto de nuestra 
diversidad cultural, desde una perspectiva intercultural. Se realiza en el 
marco de una convivencia democrática, justa y solidaria sustentada en la 
práctica de valores éticos y cívicos, así como en el conocimiento y 
respeto de los principios, las normas y el orden legal vigente, superando 
conductas discriminatorias de raza, sexo, religión y otros. 
Los conocimientos en el área de Formación Ciudadana y Cívica 
se organizan en: Identidad e Interculturalidad y Sociedad Democrática. 
En Identidad e Interculturalidad se promueve la afirmación de la 
identidad nacional desde un enfoque de respeto a las diferentes 
culturas, partiendo del reconocimiento de la diversidad cultural desde los 
ámbitos familiar y escolar hasta el nacional y mundial. Presenta los 
principios, la problemática y propuestas para la convivencia democrática 
así como los principales valores éticos y cívicos que coadyuvan a la 




en la vida nacional. Igualmente los derechos de la persona y las normas 
y leyes que regulan la vida social. 
 
COMPETENCIAS DEL ÁREA 





LA CULTURA CÍVICA 
Se reconoce a sí mismo 
y a los demás como 
sujetos con derechos y 
responsabilidades, 
afirmando su identidad 
personal, social y 
cultural, a partir de una 
cultura de paz, la 
práctica de valores 
cívicos y una 
perspectiva inclusiva e 
intercultural. 
Se compromete como 
sujeto con derechos y 
responsabilidades, 
dispuesto a contribuir al 
logro de una cultura de 
legalidad y de paz, a 
partir de la práctica de 
valores cívicos y de una 


















1. La abundancia de nuestro patrimonio cultural hace imposible que 
el Estado, por sí solo, pueda preservarlo y difundirlo. La 
colaboración de la ciudadanía es indispensable. En este proceso 
participativo entre el Estado y la comunidad se deben involucrar 
todas las instancias de la sociedad civil: organizaciones 
populares, colegios, instituciones culturales, etc. Así, la protección 
del patrimonio cultural será más efectiva porque la población local 
conoce mejor los aspectos vinculados con él.    
2. Existe poco interés por parte de los estudiantes y del poblador 
limeño, en general, referente a la Historia del Perú y todo lo que 
implica ser parte de este país, y al cuidado y al respeto del 
Patrimonio cultural y material como son los yacimientos 
arqueológicos. Es que la alienación hoy en día es un gran 
problema porque  afecta en gran modo a la identidad de los 
jóvenes, lo que causa que éstos consideren lo extranjero como 
algo superior a nuestra cultura nacional. 
3. El Señor de los Milagros es una representación simbólica del 
proceso de socialización e inter culturalización de tres elementos 
diferentes que convivieron en una misma ciudad y, a pesar de 
estar marcados por la diferencia social, lograron integrar sus 
creencias religiosas en un mismo culto que, con el transcurrir del 
tiempo ha ido creciendo en fervor hasta convertirse en icono que 
nos identifica como pueblo. 
4. Los graves problemas de trabajo infantil y juvenil sobre deserción 
escolar, altos niveles de repitencia, añadidos a la escasez de 
programas educativos, ponen en entredicho la calidad educativa 
de un sistema que evidencia serias dificultades de aprendizaje en 
los primeros grados de enseñanza sobre propiedad de sus 







1. Se recomienda adoptar una política encaminada a atribuir al 
Patrimonio Cultural una función en la vida colectiva y a integrar la 
protección de ese patrimonio en los programas de planificación 
general. A desarrollar estudios e investigaciones científicas y 
técnicas perfeccionando métodos de intervención que permitan al 
país hacer frente a los peligros que amenacen nuestro Patrimonio. 
2. Se recomienda impulsar la consolidación y afianzamiento de la 
identidad Nacional como un mecanismo para acentuar el 
crecimiento humano y social. En esta tarea es esencial que el 
estudiante sienta la conexión con el medio en el cual vive y del 
cual se siente miembro y parte de su andar histórico. 
3. Se recomienda a las autoridades educativas preocuparse por la 
capacitación y perfeccionamiento de los profesores, no solo en el 
nivel técnico-pedagógico, sino extendiéndose a los aspectos 
relacionados con los últimos avances de los conocimientos en las 
respectivas especialidades. El uso de metodologías y técnicas de 
enseñanza apropiadas deben ir conectadas a la naturaleza de la 
disciplina impartida, por lo que se hace necesaria unificar y 
reestructurar los dos canales de perfeccionamiento docente. 
4. Se recomienda asignar importancia a la enseñanza de lenguas 
vernáculas en las escuelas, promoviendo una cultura de 
recuperación del  quechua. Lima se encuentra habitada en su 
mayoría por migrantes de la región andina que deben tomar el 
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*Se adjunta el cuestionario aplicado a la referida I.E. 
 
ENCUESTAS PARA ALUMNOS DEL 1° Y 2° AÑO DE SECUNDARIA DEL ÁREA 
DE INVESTIGACIÓN EN LA I.E. “JOSÉ FAUSTINO SÁNCHEZ CARRIÓN” - LURÍN. 
 
Estamos realizando un trabajo sobre el yacimiento arqueológico de 
Pachacamac y su importancia en la educación en el Área de Historia y Geografía, con 
el propósito de reconstruir nuestra identidad y al mismo tiempo fortalecer la difusión y 
conservación de nuestro patrimonio Cultural, que es de sumo interés para todos 
nosotros. Te solicitamos que colabores respondiendo sobre las preguntas planteadas 
referentes a ese tema. Tus respuestas son importantes para saber cuánto conoces 
sobre este yacimiento arqueológico y la identidad.  
Lee bien cada una de las preguntas, reflexiona y contesta con toda sinceridad. 
 
INSTRUCCIONES 




1. ¿Conoces el Asentamiento Arqueológico de Pachacamac?  
a. Si conozco    (    ) 
b.  No conozco    (    )  
 
2. Para Ud. la palabra Pachacamac es de origen: 
a. Español    (    ) 
b. Quechua    (    ) 
c.  Aymara    (    ) 
d.  Otro     (    ) 
 
3. Para Ud. el Yacimiento Arqueológico de Pachacamac existió:  
a. Antes de los incas   (    ) 
b. Desde el período de los Incas (    ) 
c. Desde la Colonia   (    ) 




4. El Yacimiento Arqueológico de Pachacamac fue: 
a. Santuario religioso del Tahuantinsuyo  (    ) 
b. Santuario religioso de la época colonial  (    ) 
c. Santuario religioso de la República   (    ) 
 
5. Pachacamac fue dios de los:  
a. Españoles    (    ) 
b. Incas      (    ) 
c. Gentiles    (    ) 
d.  Pueblos centrales costeños  (    ) 
 
6. ¿En tus clases de Ciencias Sociales (Historia-geografía)  se desarrolla el tema 
sobre la Cultura Ychsma? 
a. Si superficialmente    (  ) 
b. No se desarrolla    (  ) 
c.         Si se desarrolla    (  ) 
 
7. ¿Tus profesores te enseñan a conservar y cuidar los Yacimientos 
Arqueológicos? 
a. Si nos enseñan    (    )   
b. No nos enseñan    (    ) 
 
8.  ¿Tus padres te contaron algo sobre dios Pachacamac? 
a. Si nos contaron   (    ) 
b.  No nos contaron    (    ) 
  
9. ¿En tus clases de Ciencias Sociales (Historia-Geografía) se desarrolla sobre la 
importancia del Yacimiento Arqueológico de Pachacamac en la identidad local 
y regional? 
a.  Si se desarrolla   (    ) 
b.  No se desarrolla   (    ) 
c.  Algunas veces   (    ) 
  
10. ¿En el desarrollo de tus clases de Ciencias Sociales, tratan  sobre los rituales 
y sacrificios que hicieron nuestros antepasados a Pachacamac? 
a. Si se desarrolla   (    ) 




c. Algunas veces   (    ) 
 
11. ¿En tus clases de Ciencias Sociales (Historia-Geografía)  y Literatura  se 
desarrolla sobre los mitos, leyendas y  creencias sobre Pachacamac? 
a. Si se desarrolla   (    ) 
b.  No se desarrolla   (    ) 
 
12. ¿Conoces el mito de Urpi Wachak? 
a.        Si conozco 
b.        No conozco 
 
13,  ¿En tus clases de Historia Geografía y Ciencias Naturales, se desarrolla sobre la 
fauna y flora que practicaron los que habitaron Pachacamac? 
. a.       Si se desarrolla   (    ) 
a.      No se desarrolla   (    ) 
 
14. ¿Conoces las  antiguas pirámides de la cultura Ychsma? 
a. Si conozco    (    ) 
b. No conozco    (    ) 
 
15. ¿Conoces el Acllawasi o Mamacona del Yacimiento Arqueológico de 
Pachacamac? 
a. Si conozco    (    ) 
b.  No conozco    (    ) 
 
16. ¿Los profesores les hablan y desarrollan clases sobre identidad? 
a. Si se habla y  desarrolla  (    ) 
b.  No se habla ni se desarrolla  (    ) 
c.  Algunas veces   (    ) 
 
17. ¿Los profesores les hablan y desarrollan clases sobre valores? 
a. Si se habla y  desarrolla  (    ) 
b. No se habla ni se desarrolla  (    ) 





18. ¿Han visitado tu institución los representantes del Ministerio de Cultura o del 
Museo de Sitio de Pachacamac, promoviendo visitas al yacimiento de 
pachacamac? 
a. Si la han visitado      (    ) 
b. No lo han hecho     (    ) 
c. Solo representantes del Museo de Sitio  (    ) 
 
19. ¿Has participado (tú o alguien de tu familia) en alguna actividad relacionada a 
la visita del Yacimiento Arqueológico de Pachacamac? 
a. Si he participado   (    ) 
b. No se ha realizado   (    ) 
c. Alguien de tu familia   (    )  
 
20. ¿Realizas alguna acción que favorezca la conservación y difusión de nuestro 
Patrimonio Cultural y/o del Yacimiento arqueológico de Pachacamac? 
a. Si       (    ) 






















*Se adjunta el mapa de Pachacamac del corregidor Diego Dávila Briceño. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
